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Editorial 
Iniciamos nuestra segunda entrega de BmuoM(/SJC'..A con un merecido 

reconocimiento a Ediciones .Mlxicanas de !lfüsica que, con 45 años de incansable 
actividad editorial, ha logrado colocarse como uno de los más importantes 

grupos de divulgación de las obras de compositores mexicanos. 

Jsolda Acevedo, quien ha participado desde los inicios en esta loable empresa, 
nos platica a voz viva cómo y quiénes formaron esta editorial y la trayectoria que 
ha seguido hasta la fecha. Ediciones Mexicanas de Música es una <le las principales 

casas promotoras de partituras mexicanas. 

La sección AcenJos, abre sus puertas para dar a conocer los tesoros musicales que 
resguarda el Archivo General de la Nación. F.I grupo documental de Propiedad 

Arústica y literaria contiene una enorme documentación sobre músicos 
mexicanos. Entre estos hemos seleccionado las obras impresas de tres grandes 

compositores del periodo romántico mexicano: Mclesio t\·lorales, Ernesto 
Elorduy y Ricardo Castro. Sus composiciones nos muestran la riqueza musical 

' que significó este periodo par.i la historia de la mÍlsic:a en México. 

El maestro Roberto Garduño, investigador del Centro Universitario de 
Investigaciones Bibliotecológicas de la UNAM, nos ofrece en la sección 

Automatización, una breve pero necesaria explicación y proyección del sistema 
para la formación de bases de datos bibliográficos Miaoisis. Programa creado por 
la UNESCO y que actualmente se aplica en mí1ltiples bibliotecas especializadas y en 

diversos países de todos los continentes. 

Imprescindible conocer las úllimas ediciones en libros, grabaciones y revistas. 
Publicaciones recientes nos brinda comentarios, rescrias e índices de la 

documentación musical generada en México y el extranjero, bajo la pluma de 
especialistas en el arte musical. 

Dentro de la multiplicidad de campos en que la mí1sica evoca a la imaginación, 
el cine se ha colocado como un gran concertista de imúgenes. En México, la 
música realizada para el séptimo arle sed11jo a varios compositores. Manuel 

Esperón es uno de los primeros mí1sicos mexicanos que compone la 
ambientación musical de nuestro cinc nacional. Revalorar su trayectoria, 

conocer de cerca cómo se logra esta importante actividad y brindar un pequeño 
· homenajea quien ha dedicado más de sesenta años a la realización de mÍlsica 

para cinc, es la intención que deseamos alcanzar con esta aportación. 

La necesidad de contar con h.::rramient,L'i teóricas y prácticas para m<:jorar los 
procesos de organización ele nuestras bibliotecas de música, se ve puesta en 
marcha al publicar la traducción de un arLículo editado por la Mmic l.ibrmy 

Association, sobre la óptima y correcta organización de partituras y grabaciones 
en los acervos especializados en mí1sica. La sección llibliotecología nos entrega este 
artículo y una ponencia que nos muestra la importancia de la investigación para 

llevar a cabo la automatización de bibliotecas de música. 
Este último fue leído durante las Segundas.Jornadas Nacionales de 

Bibliotecología Musical celebradas en 1091. 

La revista de dornment1ción musical BIIIUOMÍJSJCA continúa así la labor 
propuesta en su primer nÍlmcro. L, correspondencia recibida nos alienta a 
mejorar cada vez más nuestro contenido. Los ~justes de diseño de nuestro 

segundo número obedecen fundamentalmente al deseo de hacer más práctica 
su lectura y manejo. 

' •:• : • o • • •••• ' , · • • • • , ' , • 1 •• ·: ·, . ... ,¡ ,,-; , .. .... , •• ·.- •. 1 ~", 1"· ' ' 



MUSICA 

J\.foestra A cevedo, usted ha dedicado 
una gran /1arte de su vida a EMM. 

¿ Cómo llegó usted a lrabajar en esla 
em¡,resa? 

Estudié en el Conservatorio Na­
cional <le Música y íui alum11a de 
Rodolío l lallfler. Seguramente a 
él le llamó la atención que íuera 
una alumna dedicada y demostra­
ra i11lcrés en sus clases. Siempre 
me ofrecía para ayudarle a revisar 
los lrah;~jos de mis compaiieros. 
Un día el maestro me pidiú (]IIC 

tambié:n le ayudara en su oficina 
de Frlicimws. Ncc:csi1a!Ja una pcrso-
11a q1H: se ocupara de s11 correspor1-
clc:11c:ia y de rcvisar_j111110 c:011 é:l las 
p:ir1it11ras. \'o 111c sentí 11111y liahga­
da porq11c J lallller era lllll)' exi­
gente en el 1rah;1jo y sc'ilo au :plaba 
a bs pcrso11;1s q11c 1T11ní:111 cicrlas 
c11:diclaclcs. No obs1;111lc le rcspor1-
clí <jll<: 1101·s1aha c;1p;1l'il:1da para <'I 
trah;1jo ele olici11 a. \'oscilo cstuclia­
ha 111i'1sic;1 )' 110 sabía 11acla ele taq11i ­
grali'a o rnecanogra('ía. t\lc sugirió 
e111onccs q11c fuera a 1111a acaclc-
111ia para prc:parar111c. Lo hice con 
mucho gusto y empecé: a acudir a la 
oficina a ralos para hacer esos pe­
que1-1os lrab;~jos. Algunos arios des­
pué:s, cuando su secretaria renun­
ció, me pidió que me (]Uedara con 
él de tiempo completo. Para mí era 
imposible ya que debía asistir al 
Conservatorio para termi11ar mi 
carrera. "Yo arreglo eso con Bias 
Calindo" -me dijo, pues e:! maes­
tro Galindo era entonces <lircclnr 
del Conservalorio. De esta forma 
dupliqué: mis actividades. Comen­
cé: a aprender todo con el 111aestro 
l lalffter, y eso a 111í, como co111-
pre11dcr.í usted, me eslimulaha 
mucho . Me encargaba hacer cosas 
por mí misma, quizás sospechando 
que alguna vez las tendría que ha­
cer yo sola. Crcciú su c:ortfianza en 
111i lrab;~jo y poco a poco empezó a 
dl:jar en mis 111a11os la rcvisiérn de 
sus partí Lu ras. 

¿Dejó entonces sus estudios en el 
Co11servat01io? 

No, por el conlrario. Terminé 
mi carrera de piano y de maestra 
de enseii anza musical. El mismo 
maestro I lalffler consiguió que se 

me perm1llera presentar exáme­
nes extraordinarios. Gracias a mis 
buenas calilicaciones me ofrecie­
ron después una plaza en el Con­
servatorio. Primero tuve 12 horas, 
más larde me las aumentaron. Tra­
b,~jaba <landa clases en las escuelas 
secundarias porque era el único 
ingreso con <¡ue contaba. Me que­
daba poco tiempo libre así que 
sólo podía es Lar en Ediciones por las 
maiianas. 

¿Trabajó todo ese tiem/JO sin remu­
neración? 

Si el macslro l lalfflcr 110 cobra­
ba, ¿cúrno iba yo a hacerlo? En ese 
tiempo sólo recibíamos 50,000 pe­
sos anuales de subsidio que alcan­
zaba para muy poco, é:I hacía mila­
gros para seguir publicando. No 
f'ue sino hasta principios de los 
a1-1os ochcn la que se solucionÍ> mi 
situación económica cuando él 
habló con el licenciado Brcmcr­
enlonces Subsecretario de Educa­
ción Pública- para pedirle que se 
me cornpleLara mi nt'm1cro de ho­
ras a 42, y se me comisionara con 
mi sueldo de maestra a la Editora. 

¿ Cuando usted llegó a EMM todavía 
fmólicaóan Nueslra Música? 

Cuando comencé a Lrab;~jar, muy 
a pesar del maestro I Iall'f'ler, aca­
baba de cancelarse este proyecto 
editorial por el que lanlo luchó. 
Por eso ahora que el CENIDIM ha 
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solicitado nuestra aulorizac1on 
para publicar la edición facsimilar 
de la colección completa, celebra­
rnos la iniciativa y ofrecernos 11ucs­
lra colaboración. 

¿ Cómo se maneja económicamente 
El',IM? 

Se sostiene gracias a los subsi­
<lios de diversas fuentes e inslilu­
ciones. La aportación permanente 
la ha otorgado la Secretaría de 
Eclucaciém PC1hlica a través del Ins­
tituto Nacional de Bellas t\rtes. En 
los arios sesenta, la Sociedad de 
/\u to res y Composi Lores de t\l úsica 
(SACM) ta111hié:11 colaboró cs1rccl1a­
me11te co11 11oso1ros. \' desde l\lH!l 
el Consejo Nacional para la Cultu­
ra y las Artes 110s l1a L1c:ili1aclo los 
recursos s11(icic11l<:S ('()fll() p;1r;1 

pcr111itir11os a11111<:111ar co11sicl c r;1-
lilc111c111c 1111cs1ro c1t;ílogo d<' llll ­
blicac:ioncs. 

i · 

llHCIOl'f•• WII IC 4tf41 UI WUtlC4 , A, C. , 
,u,oo• JIIIU1 , ,, , DIU , ••I 
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.' ··: 1 •• : .. : ;, , , ' ··. , , ., . .. ' • • ••• ' \ ~ ( ·~~ _.,) 

Sabemos que en ocasiones los fm>/1ios 
com/wsitores han co.~leado la edición de 
sus fwrtilurns. ¿ Publican aclu al mente 
con fondos de los c0111/msi lores? 

No. En otras épocas íue así por­
que era muy poco el dinero del 
subsidio. Por eso algunos compo­
sitores, cuya situación económica 
se los permitía, llegaron a costear 
sus propias publicaciones, o cuan­
do menos un porcent~je de las 
mismas. 



Ediciones Mexicanas de 
Música: 45 aniversario 

Entrevista a !solda Acevedo 
Ediciones A1exicanas ele Música es una asociación civil fundada 

en 1947, con fines no lucrativos, por los hoy ya ch1sicos 
compositores mexicanos Bias Calinda, Carlos Chávez,José 

Pablo Moncayo y Luis Sandi, y tres notables 1núsicos espaüoles 
llegados a México a raíz de los acontecimientos políticos que 

desencadenaron la Guerra Civil Española: Jesús Bal y Gay, 
Rodolfo Halffter y Adolfo Salazar. Juntos formaron el grupo 

Nuestra A1úsica cuyo objetivo principal fue la fundación de una 
casa editora para la publicación de sus obras. 

Desde entonces, Ediciones Mexicanas ele Nlúsica ha sido la única 
empresa en su género formahnente establecida en la 

República Mexicana. Su trayectoria constante e 
inin tcrrumpicla en la publicación de música y su participación 
en diversos aspectos del quehacer musical de nuestro país, le 

otorgan un lugar relevante en la historia de la 1núsica 
mexicana de la segunda mitad del siglo xx. 

Con esta entrevista a !solda Acevedo, actual Gerente General y 
. uno de los pilares ele Ediciones Mexicanas ele Música, Biblia­

música rinde un mínitno homenaje al conmemorarse los 
primeros 45 años de actividades de esta empresa al servicio de 

la música de México. 

POR 

CONSUELO CARREDANO vJosÉ ANTONIO RonLES-CANERO 



¿Có11w funciona cotidianamente la 
oficina de EMM 7 

Ac¡uí sólo trab;~a111os dos pcrsc>­
nas. María Teresa Sicarcl, que es 
una persona realmente eficiente, y 
yo. Las dos lo hacernos todo. Desde 
los trab,tjos administrativos y de 
difusión, hasta el envío tic paque­
tes por correo, la atención de las 
llamadas telc[ó11icas y la corrcspn11-
dencia. Si tuviéramos que pagar a 
varias perso11as para c¡ue hicieran 
cada u11a ele estas labores, ya eso le 
aúaclifaamos los gastos ele renta, 
luz y ma11tc11imic11to, 110 podría­
mos publicar ni u11a sola obra. El 
maestro l lalfftcr nos puso el ejem­
plo. Cuando vivía, cutre los dos 
carg;Íba1r1os los paquetes para lle­
varlos al correo. 

Blas 
GALINDO 

8U:-H:8 ¡¡g i\lAIUAVlll 

J'n,li{11H1 rl, "'''"º'" 

., · ·i' 

'•' ; , . 

¿Los com/JOsitores reciben alguna 
remuneración /Jor sus trabajos? 

Los estatutos ele la Asociación 
estipulan que los miembros del 
Consejo ele F.MM no recibirán re­
muneración alguna, salario o suel­
do. Sólo reciben la can ticlacl c¡uc 
corresponde a sus derechos ele 
autor, es decir, el 10%, como cual­
quier otro compositor que publi­
que con nosotros. Algunos prefie­
ren que les demos una canticlacl tic 
C:icmplarcs equivalentes a la suma 
ele sus derechos ele autor. El los I as 
regalan o las ventlen y a noso­
tros nos co11vic11 e porque de esa 

forma nos ayudan a difundir­
las, larca importa11tísima, tanto 
como la publicación. 

Rodolfo 
HALFFTER. 

LA M1\IJRlJli1\D,\ 
DEL i' ,\ NADE ll O 

S11ilr drl liullrl 

, I> 1 ( t •I 111 ~ M 1 J 11: AMA J 11, M 1111 1: A. 

¿Nos hablada un /Joco so&re cónw 
01ganiwn ustedes su /m1ducción edito-
1ial, cómo self!Ccionan las obras, cómo 
las editan y quién decide todo esto 7 

Los Consejeros ele EMM, e¡ uc eran 
siete en un principio, fundaron 
esta editora para publicar sus obras, 
sólo las ele ellos. Pero una vez c¡uc 
se orga11izaron mejor, fueron invi­
La11do a los más clcstacaclosjóvencs 
composiloresa publicaren su catá­
logo. Actualmente también son los 
Consejeros quienes tlecidcn si una 
obra debe ser publicada o 110. A 
ellos les corresponde hacer el clic­
ta111e11. 

¿ Cómo está constituido el actual 
Consr.jo de EMM 7 

Actualmente son cuatro perso­
nas. Dos de los compositores fun­
dadores: Bias Galinclo y Luis Sancli, 
que continúan activos. r,,,fario 
Lavista y Joaquín Gutiérrcz Hcras 
ingresaron en 1978 y 1988, respec­
tivamente. 

Vemos con gusto como ha ido ab1ién­
dose es/Jacio en EMM a las nuevas gene­
rnciones de com/JOsilores. Inicialmente 
sólo se jJUblicaban las olmis del gru/10 
fundador. Des/JUés . se extendieron a 
otros com/J(}sitores y ahora J1ien.wm Jm-
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blicar, y de hecho ya han publicado, 
música de siglos an"Le,iores al nuestro. 

Ef'cctivamcn te. En los últimos 
atios hemos aumentado conside­
rablemente el número ele compo­
sitores cu nuestro catálogo. Mu­
chos ele ellos son jóvenes <le gran 
talento que pertenecen a las nue­
vas generaciones. Por otra parte, 
nuestro interés por publicar la 
música tic los compositores tlel 
pasado es cada vez mayor. Como 
ustedes lo sciialan, recientemente 
publicamos <los volúmenes con 
obras ele compositores mexicanos 
del siglo XIX. 

e"J \1 a'r do 
HERNANDEZ, 
MONCADA 

TRES SONETOS DE SOR JUANA 

IDl•. ln1<1< ,.,11r .. O !" af 11• Wl'ltt•. 

¿ Cuáles son sus líneas de /Jroduc­
ción edit01ial 1 ¿ Qué géneros Jm:fieren? 

Empczamospublicanclo<lc Lo<lo: 
partituras ele piano, instrumentos 
solistas, coro, música ele cámara y 
música sinfó11ica. Pero llegó un 
momento en que no nos alcanzaba 
el dinero para hacer partituras ele 
ore¡ u esta. Por eso nos orie11 tamos 
más hacia la música <le cámara. El 
maestro Halffter solicitó apoyo a la 
UNAM para publicar las obras 
sinfónicas y todavía continuamos 
colaborando juntos. Ellos asumen 
los gastos ele edición y nosotros 
proporcionamos los materiales ori­
ginales, cJiuttjados por copistas, en 
caso ele tenerlos. De no ser así, la 
edición se hace en forma facsimilar. 
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Las partituras de orquesta son las 
más caras. l lay obras que tienen más 
de 80 páginas y dilH\jarlas cuesta 
demasiado dinero. Aparte están, cla­
ro está, los gastos de edición. 

¿F:ntonces no publican partituras de 
<m¡11esta 1 

Sí, pero con menos frecuencia 
que las de otros gi:neros. Este año, 
por ~jcmplo, mandamos dib11jar 
Cumbres de Moncayo (que tiene 90 
páginas), pero no será sino hasta el 
ario entran Le que saldrá publicada. 
I lay que hacerlo poco a poco para 
que alcance el dinero. 

Ustedes ofrecen, además, un sen,icio 
de alquiler de /imtituras y materiales de 
orquesta. ¿Nos /iodría ex/1licar en qué 
consiste este servicio y como lo llevan a 
cabo citando las obras son requeridas 
por orq11esta.1· del extranjero? 

Con tamos con un catálogo espe­
cial de obrasen alquiler. Se trata de 
materiales en depósito que no se 
venden pero que se pueden rentar 
en México, a través de la casa 
Ricordi. Tenemos además un con­
venio con Peer Sou thern Corpora­
tion de Nueva York, nuestro repre­
sen tan te en el extranjero. Ellos 
poseen en depósito copias den u es­
tros materiales. Por otra parte tam­
bién nos compran las partituras 
publicadas de nuestro catálogo 
para venderlas a todo el mundo. 
Cuando les interesa alguna parti-

tura en especial, cfectí1an la 
subedición de la misma. En el caso 
de los materiales alquilados, Peer, 
a través de la SACM, envía una liqui­
dación tanto a nuestra Asociación 
como a los compositores. 

· Mario 
. LAVISTA 

SI MURG 
pam piano 

----a---­
L::. ~ · J) r ! ~ .. i 1 :Ji~~~~~: 1: i i k; ~ · 2 L ~ · -~ ~.: · ~ (.:. ~ . .t 

¿ Podda mencionar alguna obra que 
haya de.1jmtado un interés es/iecial en 
esta editora norteamericana? 

De nuestro catálogo, el !1ua/1an­
go de Moncayo es quizás la obra 
más conocida fuera del país. Peer 
hizo una subedición de la partitura 
para orquesta. Además, una trans­
cripción para banda que incluye 
partitura y partichclas, que se ven­
de en todo el mundo. Proyectan 
hacer también una transcripción 
para banda de los Sones de l\tfariachi 
de Bias Calindo. Estas Lranscrip­
cioncs se realizan con el ol~jcto de 
evitar, por parte de las bandas 
sinfónicas de universidades y cen­
tros educativos del extranjero, el 
uso indebido de arreglos y de edi­
ciones "piratas". 

¿Esta transcri/ición de la obra de 
Moncayo lleva el crédito que le corres­
ponde a EMM? 

Por supuesto que sí. Es uno de 
los requerimientos de nuesLra Aso­
ciación al conceder la subedic:ión 
de una partitura. En este caso espe­
cífico, primero aparece nuestro 
crédito, después el de Peer Inter-
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national Corporation y por último, 
el de su sucursal en Alemania. 

¿ Tienen wtedes un catálogo con 
fm:cios fijos? 

Vendemos a precios razonables, 
práct icamen Le al costo. Cuando hay 
que obsequiar las publicaciones por 
circunstancias especiales, lo hace­
mos con gusto. En realidad n ucs­
tra misión es difundir la música. El 
dinero de las ventas lo empicamos 
para dib11jar nuevas partituras o 
para hacer nuevos materiales ele 
orquesta porque se estropean mu­
cho cuando se alquilan. 

FEOERICO IBARRA 

''U CltUlE OlS .lMC(S" 11t1II 

,.., .. ,...11 .. , ... -

1.· l···· 
M..• l 'AJ!fl'II 

IU · hl•Ultllrl~tt 

---··-··'"-· ··-·· .. ·· ...... ................ 

Para llevar a cabo la tarea de difu­
sión, ¿envían wtedes regularmente sus 
/mhlicaciones a las instituciones? 

Algunas escuelas o universida­
des que están en te radas den uestra 
labor solicitan periódicamente las 
nuevas partituras. Algunas las pi­
den como obsequio para sus bi­
bliotecas, otras las compran. l.a 
Biblioteca del Congreso de Was­
hington, por <:iemplo, ha adquiri­
do todo nuestro catálogo. La per­
sona encargada de esto vino perso­
nalmente el año pasado y aseguró 
que volvería el próximo para lle­
varse lo nuevo y estar al día . En 
México obsequiamos dos ejempla­
res de todas nuestras publicacio­
nes a la IlihlioLeca Nacional de la 

. • .. ·,,::·;.:,: , .. ....... . · • ·: · ., . , • , .· .. _'· ; ,: .. . -,• .. , ;,,. .. • . 1, t "•.-;..·· 
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lJNAM y a la lliblioteca <lcl Congreso 
de la Unión. lle111os hecho tam­
bi{:n otras <lo11acio11es importan­
tes en México y para algunas u11i­
versi<la<lcs <le Esta<los U II idos y de 
Europa que nos han escrito solici­
tándolo. 

;, Q11.ieredecirr¡ueustedes donan más 
de lo r¡u e venden ? 

Somos una i11stituciú11110 lucra­
tiva cuya misiém no es tan to vender 
como difundir. El subsidio que 110s 
da la SEi' a trav{:s dd INIIA es precisa­
mente para la pro111oció11 de la 
música mexicana. Ahora, si po­
demos recuperar por lo menos 
algo de lo c¡uc se invierte, cs . 
una ayuda muy grande ¡,ara se­
guir publicando . 

TRI:$ l 'IE7.AS 
PARA ORQUESTA llli CtJrnl.>A 

---a---
Ct,t CCIC>+f AI I0!'4 

¿ Cuántas obras se /JUblican al mio 
afmJ>..-Ímadamente? 

Con la ayuda d e l Consejo Na­
cional para la Cultura y las Ar­
tes c¡ue rec:ilii1nos desde hace 
tres a,-,os, he1nos conseguido 
publicar un prolllcdiu de siete 
obras al a,-10. Antes, sólo nos 
alcanzaba para dos. Se han hc­
cl10 tambié:11 nuevos dibujos de 
algunos materiales de orquesta 
c¡ue cuestan entre cinco y sei s 
millones de pesos por obra . 
l lacer esto es muy necesario, ya 
que muchos <le nuestros mate­
riales son originales, ejempla­
res únicos, y si se pierde una 
partichela, 110 se recupera. 

¿De cuántos ejemf1lares consta cada 
edición? 

Por Ju general, entre 200 y 300. 

¿Interesa intemacionalmente EMM? 

l\·lire usted, somos los únicos en 
la República Mexicana y c¡uizás en 
América Latina en realizar esta la­
bor editorial. Por eso no nos.sor­
pren<le que algunos compositores 
latinoamericanos hayan maniícs­
tado su deseo de edilar sus obras 
c:011 nosotros, pero 110 nos es posi­
ble hacerlo ya c¡ue sólo publica­
mos música 111exica11a, c:01110 ,iues­
lro nombre lo indica. 

Si luvir:m r¡rw haceru11a evaluadán 
ahom, des/méJ de estos 15 mios, ¿ cuá­
lt!S dilia r¡ue han sido los /nind/}(lles 
lo6rros e incluso los fracasos de la edito­
rial, en caso de haberlos? 

Hemos publicado siempre, sin 
inlerrupción, aun en las épocas 
más dilíciles eco11ómica111e11te ha­
blando. De 1.111 catálogo de escasas 
20 obras que tenía J;t.,IM cuando 
vine a trab.~ar ac¡uí, ahora conta­
mos con más de 300 obras publica­
das. Fracasos, propiamente, 110 
hemos tenido. Proyectos sí. Mu­
chos, y seguiremos teniéndolos en 
el futuro. 

Algunos de ellos habrán quedado 
¡,endientes. ¿ Cuáles le gu.stmia poder 
lltgar a realizar? 

l~u bl icar la música <le Pon ce c¡ue 
11u11ca ha sido editada en M{:xicu. 
Algunos cuarletos de Revueltas c¡uc 
tampoco se han publicado hasta la 
kcha. Rescatar una serie de obras 
y hacer una sclccciún c¡uc incluya 
lo m<jor <le la música mexicana del 
siglo pasado,)' sobre todo, llegar a 
editar las obras completas <le los 
compositores c¡uc fu11<laro11 esta 
/\sociaciém. Ese sería un gran ho­
men.~e para Lodos ellos. 

¿ Cónw veía et' maestro 1 laljflP.r el 
Jutu.m de EMM f)()co antes de m01ir? ¿ Le 
dejó a usled alguna recomendación es­
¡,edal? 

Al maestro siempre le pre-
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ocupó la situación financiera 
de EMM. Un día llamó a Mario 
Lavista, que lo quería mucho, 
para decirle que él habría de 
ser su sucesor para buscar el 
apoyo económico. Lo llamaba a 
su casa constantemente para 
explicarle todo. Por eso l\lario 
conoce bien los problemas de 
El\tM. Muchas veces 110s reunía a 
los dos. El maestro quería que 
yo me hiciera cargo, a mi vez, 
del aspecto administrativo . En 
varias ocasiones le hice saber 
que cuando él faltara yo 111e re­
tiraría ta111bié11. Pero ya ve us­
ted la "herencia" c¡ue me dejó. 
l\lc hizo jurarle c¡ue 110 dejaría 
esta Asociación . ¡\ su muerte, el 
Consejo de 11/\IM quiso respetar 
su última voluntad y por una11i-
111idad se me asignó el puesto 
que ahora ocupo. 

victor rn s gado 

rnyo nocturnnl 
pr,r" c lu c n "J•cnt .. ,11•• 

-·-··-· .. -· ... -....... , ... ..... , ....... ..... ,~. 

Y ahora, ¿ cómo ve usted el futuro de 
EMM? 

EM/11 es una editora sólida 
con un prestigio y 1.111a trayeclo­
ria ejemplares. Si las institucio­
nes c¡uc 110s han ayudado siem­
pre, co11ti11úa11 haciéndolo, esta 
empresa 110 se acabará. Estoy 
segura que un proyecto <le tan­
tos aíios, tan importante pa ra 
M{:xico y para su música, sa­
brán protegerlo las nuevas ge-
11cracio11cs de compositores. J\ 
ellos les corresponderá co11 ti11 uar 
1111estra labor. En eso confío. 



ACERVOS 

Tesoros musicales 
del Archivo General de 

FI J\rchivo Cenera( de la Nación 
(Ar;N) custodia el acervo rn;í.s v:tlioso 
del abundante patrimonio doc:11-
mcntal de México. Por su riqueza 
informativa, en efecto, la documen­
tación que integra el acervo de la 
institución ocupa, en el universo de 
la memoria histórica de los mexica­
nos, un lugar privilegiado, f'unda­
mental, y constituye, en consecuen­
cia, un recurso altamente signilicati­
vo para la investigación social, para 
la comprensión den uest ras realida­
des pasadas y presentes. Ya en 18'.18 
se veía al Archivo Cenera( y P11hlic:o 
ck la Naci fm como 1111a "1'11e11tc i11-
agotalilc de conncirnicnlos científi­
cos)' i'11ilcs para la l1istoria", como 
"11n dqlósi to ele l 11ces, hec:hos ydcre­
c:hos ele las gcncrac:iorn:s rncxic:a­
nas". F11 la act 11aliclad, el AC:N guarda 
111:ís di : ~:í,000 nietros li11calcs de 
dou1mcr1tos q11e proc:eclen tanto de 
i11s1 itucioncs ele gobierno como de 
entidades privadas; tanto de la ép<>­
ca de la administración novohispana 
-de los l labsburgo y de los Borbc>­
nes- como del periodo nacional, 
iniciado en 1821 . In legrado por 322 
grupos de documentos (los vitjos 

la Nación 

.~ .. 

ramos y los nuevos fondos y coleccio­

nes, r¡11e incluyen manuscritos, im­
presos, mapas, planos, dibt~jos, grn­
bados, fotografías, videos, películas y 
cintassonoradas), el acervo permite 
documentar múltiples aspectos de 
la historia de México, pues sus regis­
tros más antiguos datan de la tercera 

década del siglo XVI y los más recien­
tes corresponden a la nuestra, la 
última dc:l siglo xx; en suma, 450 
años de i11íormación histórica: un 

extenso y ff:rtil territorio para la ev<>­
cacifm y para la cxplicac:ifin . 

F'lffNTES EN BlJSC!\ DE 

INVESTIC!\DOR 

Grupo doc11mcntal: Propiedad 

Artística y Literaria 

ProretÍf:náa in.1tit11cimwl 
El ~decliciemhrcde 181lf>se publicó 
el Decreto acerca ele propiedad lite­
raria, cuyo registro había sido hasta 
entonces competencia cid tvliniste­
rio de Relaciones Exteriores e Inte­
riores. Se consideraba que era un 
deber del Gobierno "asegurar la pro-

! I .· , ,, ,, • • • • • • :. ·-; . · : - : -:- • • ·-:·> •• · · · ·· : '. \ ··-~ ... , • ~ -. 1 ..... , ; .. 



ACEINOS 

pie<la<l inlelcclual <le los l.rab,tios 
que son obra <ld talen to y la insl.ruc­
ción por su favor.ible influencia en 
la lileralura y en las ciencias". La 
legislación estipulaba que el aulor 
<le cualquier oiJra liene en ella el 
derecho <le propiedad lileraria, es 
decir la facultad de puiJlicarla e i111-
pe<li r <JllC olro lo haga. Eslc derecho 
sería vigenle duran le la vida <lcl au­
tor y muriéndose éste pasaría a la 
viuda, y <le ésta a sus hijos y <le111ás 
herederos, en su caso, duran le l.rcin­
t.a arios. Quedaban incluidos en esta 
legislación los pintores, 111úsicos,gra­
ba<lores, escultores y, en general, los 
autores <le obras originales, sin dis­
tinción de nacionali<la<l, bastando el 
hecho <le que la obra o su publica­
d(m se realizara. en la República 
l'vlcxic:an a. 

La legislación atúoral fue 111odili­
ca<la en 1883 e incluida en el Código 
Civil <lcl Dislrilo Federal ( 14 <le di­
ciembre <le 1883), expedida por el 
Min islerio <le Justicia e Inslrucción 
P11blica. La Ley <livi<lía en tres capí­
tulos la propiedad au toral. En el 
primero, de propiedad literaria, 
<JUe<laban comprendidas: las obra.5 
originales; lecciones orales y escri­
tas; alegatos y discursos pronuncia­
dos en asamblea5 políticas; i.L~ car~L5 
particulares; publicaciones <le aca­
demias e institutos científicos y lite­
rarios; obras colectiva5 ( enciclope­
<lias, diccionarios y periódicos); artí­
culos cientificos, literarios o artísti­
cos en perió<licos políticos y la pri­
mera publicación de cúdices. 

En el capítulo segundo estaban 
incluidas: la propiedad de obras 
<lramáticas originales y su repre­
sentación, y finalmente el tercero, 
<lc<lica<lo a la propie<la<l artística, 
se reservaba para la propiedad de 
los autores de carlas geográficas, 
li lográficas, cien líricas, arc1u itectó-
11 icas, planos, dibujos y discf1os ( ar­
quitectos, pintores, graba<lores, 
litógrafos y fotógrafos; escultores 
por obra concluida, o por modelos 
y rnol<les; músicos y calígrafos). 

El registro autoral comenzó en 
1871: para a<lc¡uirir el registro <le 
propiedad artística o ti leraria, el 
autor o su representante <leiJía re­
currir al Ministerio de Instrucción 
Pública para entregar dos ejem pia­
res de su obra, rcse1vando así sus 

derechos; el primer ejemplar se 
depositaba en el Archivo General 
<le la Nación, y el segundo en caso 
de ser un libro, se remitía a la 
Biblioteca Nacional; las obras de 
música se destinaban al Conserva­
torio Nacioual y los grabados y lito­
grafías a la Escuela de Bellas Artes. 
El registro dependió entre 1904 y 
H.117 <le la Secretaría <le l11struc­
ción Pública y Bellas Artes; en 1917 
quedó bajo el Departamento Uni­
versitario y de Bellas Arles, y a par­
tir de 1921 depende <le la Secreta­
ría de Educación Pública. 
Periodo. 1877-1%1 (1920-1940) 
(1887-1900) 
Volumen. 1,324 volúmenes ( 159 me­
tros li11ealcs) y 8,723 fotogralías. 
Orrlr.nación. Las obras están organi­
zadas cro1mlúgica111e11 te conforme 
al número progresivo de registro. 
El material fotográfico está organi-
7.ado por autores. 

Instrumentos de consulta 
R<!jas Rosales, Armando (coord.), 
lnventmio de Pro¡,iedad 1\1tútica y 
Literaria (inédito). 
UD: obra. 
PC: <lcl volumen l al 1324. 
Silva, Carmen, Inventario de male-

1ial sobre cine de Pro¡,iedad J\rtística y 
Li lera ria ( i II é<l i lo). 
UD: obra 
PC: del volumen 1 al 1108 (discon­
tinuo). 
I Icrná11dcz Sebastiá11, Armando, 
Ra11w lnstnución Pública y Bellas Ar­
les. CatálOf.;O de />artitwm (siglos XIX 
y XX). l\l{:xico: /\GN, l 978, 152 pp. 
(Serie Guías y Catálogos, 20). 
UD: obra 
l'C: <lcl volumen l al 1108 ( <l iscon­
ti n uo). 
Villaf'uerle Ra11gcl, Ma. Solcda<l, 
Inventario de material fotográfico de 
Pmj,iedad A rtútica y Literaria. J 98G 
(inédito). 
UD: conjunto temático y fotográfi­
co. 
PC: 8,723 fotografías. 
__ , Catálogo de Pro/riedadArtística 
y Litermia. 1987 (i11é<lito). 
UD: fotografía. 
PC: 8,723 fotografías. 

Descrij,ci.ón infonnativa. 
Dado que por ley el Archivo General 
<le la Nación recibía un ejemplar de 
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ca<la obra regislra<la en la oficina de 
· Propiedad Artística y Literaria, se 
cuenta con un extenso acervo de 
fotografías, partituras, revistas, eti­
quetas, carteles, guiones y fotos lijas 
de pclícula5 mexicanas y extr.ir0e­
ras, logotipos, proyectos de escultu­
r,L~, mo<lclos de. medallas, mapas y 
planos, juegos infantiles, métodos 
de e11seiia11za, así como folletos y 
libros de temas varios. Gracias a este 
vasto registro de propiedad i11te­
lcctual conservamos las fotos de 
C.B. Waite, de la Co111pa,-1ía Indus­
trial Fotográfica y <le Lupericio; las 
partituras de Alfonso Esparza Oteo, 
Felipe Llera, !\fario Talavera, l\la­
rmel M. Pon ce y Carlos Chávez, los 
guiones cinematográlicos de Ra­
fael F. l'vlu1ioz }' l\lariano J\wcla, o 
los planos de la <livisión e11 cuarte­
les <le la ciu<lad de México a princi­
pios <le este siglo: las miles de obras 
regislra<las y conserva<las son, i11-
dudablc111c11te, piezas para armar 
sucesivos retratos de época. 

Fuentes comJ>lemenlmias. 
Archivo General de la Nación: I11s­
trucció11 Pública y Bellas Arles 
(125) y Archivo General <le la Na­
ción ( 132). 
Otros archivos: /\SCUNi\M, llNUN/\l\l, 

CF.SlJUN/\M. 

TRES COMl'OSlTORES 

MEXICANOS 

Del vasto u11ivcrso <le parlituras 
c¡ue resguarda el Grupo docu111e11-
Lal de Propiedad Artística y Litera­
ria, seleccionamos las obras de tres 
compositores mexicanos <le fines 
<lcl siglo x1x*. Su pro<l ucción }' bri­
llante trayectoria son una valiosa 
muestra del perio<lo romántico 
mexicano. A conlinuaciém se pre­
sentan las licitas técnicas <le ca<la 
uno organiza<las por <lotación . Los 
códigos que aparecen al final <le 
ca<la licita corresponden respecti­
vamente <le izc¡uier<la a derecha a: 
número de caja/ expediente/ Íl~a/ 
fecha de i11greso, de la Galería No. 
5 <lel Archivo General de la Na­
ción. 

• Recopilación <le referencias por Al­
berto ZáralC. 
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Coro y Piano 

__ A la San/a Virgen .Ma­
da. Canto Infantil, acom­
pañamiento de piano. 
}.léxico: H. Nagel Suceso­
res, s.a. 7 pp. 
14/3150/7 /1897. 

Canto a la Santísima 

Virgen. Para voces femeni­
les e infantiles (y piano). 
México: I l. Nagcl Suceso­
res, s.a. 7 pp. 
14/3150/7 /1897. 

musical para piano forte. 
México: A. Wagner y Le­
vien, 1877. 11 pp. 
GO/S/R/11 /1904. 

Carlota. Polka para 
piano. En "Colección el 
baile de los niños", No. 3. 
México: I I. Nagcl_S11ceso­
rcs, s.a. 3 pp. 
4íi/S/R/3/ 1897. 
__ Cleo/1alra. Brano per 
piano. México: 11. Nagel 
Sucesores, s.a. 5 pp. 
14 bis/3150/5/1807. 

!limno a Santa !l'fóni- __ EnriqtLela. Marnrka 
ca. Para voces ccn trales 
con acompañamiento de 
piano. rvfé:xico: 11. Nagcl 
Sucesores, s.a. 11 pp. 
15/3150/11/18!)7. 

Piano 

___ Angélica. Alborada 
par.1 piano. Mé.xic:o: I l. Nagcl 
Sucesores, s.a. 11 pp. 
]5/3150/11/18~)7. 
__ Ayes del alma. Poesía 

ACERVOS 

Mclcsio Morales ( l 8~8-1908) 

Iniciado en la rm'isica con Jesús Rivera, Aguslí11 Caba­
llero y Felipe Larios, poslerior111e11Lc estudió 
inslrumenlación con Anlonio Valle, i11gresa11do des­
pués a la Academia de Cenobio Pa11iagua. La falta de 
perspeclivas en el país y la necesidad de consagrarse; en 
Europa lo motivó a c¡ue en 18GG se Lrasla<lase a Italia, 
perfeccionándose en composición y contrapunlo con 
Mabellini. En 18W regresa a México, dedicándose a la 
composición, la enscr1anza y la organización de la vida 
musical mexicana. Fl autor de la ópera ClenJialra, estu­
vo ligado a la fundación del Conservatorio Nac:ional de 
TvI i'isica, elaboró 11n rcglarnen to para las clases, escribió 
varios métodos de solfeo y teoría, cst ructuró las clases 
de composición y lúe cofundaclor de la primera or­
questa del pla11 tel. 1) uran le '.~7 años de clases tuvo 1 '.100 
alurnnos: la nueva gc:nc:rac:ión 11111sical, salvo excc:pc:io­
nes. Custavo E. Campa, dc:scrilie en un artículo 
necrológico al au1or clcl /Jaile rlr: los niños como "lucha­
dor, ené:rgico, tenaz y firme hasta la intransigencia 
( ... ), conservador y consccucn te c:on sus principios, en 
pugna constante con las nuevas generaciones 
influenciadas por d progreso y la evolución ... " 

para piano. En "Colección 
el baile de los niños", No. 
2. México: I l. Nagel Suce­
sores s.a. 3 pp. 
1 G/S/R/3/ 1897. 
___ fi:t1slaquio . Schollis 

para piano. En "Colección 
el baile de los niños" No. 
l . tvf éxico: I l. Nagcl Suce­
sores, s.a. 3 pp. 
lG/S/R/3/1807. 
~Julio. Vals para piano. 
En "Colección el baile de 
los niños" No.4. Mé!xico: I l. 
Nagel Sucesores, s.a. 3 pp. 
50/S/R/3/ l 8D7. 
__ /.a ¡,rinu:ra romunión. 

M cditació11 religiosa. 14 / 
3l!í0/!l/1897. 
__ l.11/1e. Marcha para 
piano. En "Colcc:c:ión <:l 
baile de los niiios" No. 5. 
Mi:xic:o: I l. Nagcl Suceso­
res, s.a. 3 pp . 
15/3150/:~/18D7. 
__ Marcha. Escrita para la 
inauguración del camino 
de fierro entre Mi:xico y 

.. ~r:';r· . . u ·.-~·-···~ .. .. <r :::;· ~ 
.l .;i¡~~7;,;V .t..tV.,{~YJZü.~.lt~I -: : 

~~~;;·:i .. 
.~.l,:J~~j 

. ·".re~·- ~· _y 
-,; K 1 -, IA t' t'~ )ME~~p. ~ tri l . 

111] dliID(\ 
, Ao .w.-. .. ".:•, ~ª•""· ~ , . 

, ~ J ...... ~o:-...,~ 111tJl:¡.;,\· · ··"-' ·•~•h.c-a:'-• \~·1.J 
't ~<l. l••••·· l" h l ) lottlol~ - · 

. ·:::T°~-~·! ~·.· ~---~::~~==·~~::~~2(. 
Puebla, el l G de Septiem­
bre de 1860. México: H. 
Nagcl Sucesores, 1860. 7 pp. 
15/3150/7/1807. 
__ María. Danza para 
pia110. En "Colccciérn el 
baile de los niños" No. íi. 
Mé:xic:o: I l. Nagel Suceso­
res, s.a. 3 pp. 
1 íi/S/R/3/1897. 
__ P,imer ca/nicho el1!gante. 
Para piano. México: 1 l. 
Nagel Sucesores, s.a. 16 pp. 
15/3150/JG/1807. 
__ ¿Sabes lo que es amar? 

¡Es vivir loco! Fantasía poé-
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tica para piano. México: 
A. Wagncry Lcvicn , 1877. 

9 PP· 
51/895/9/1904 .. 

?.'' r 1~ , · :,, ·~, ,1 :• " 

, . 

Piano 

__ Aira111. Canción orien­

tal para piano. l\·ff:xico: 11. 
Nagcl Sucesores. 189? 5 pp. 

15/3150/3/1897. 
__ Abnay corazón. Dus11ue­
vas chmzas <le salón para pia­
no. México: 7a. ecl. de Üllo y 
1\rwz Eelitores, s.a. 3 pp. 
101/3830/3/1908. 

__ Sobre la lu11úJa de L~'duar­
do. Pasiom,ria para piano. 

M{:xico: I l. NagclS11cesorcs, 

s.a. 7 pp. 15/3150/7/1897. 
Un sueño en el mar. Ca­

pricho elegante para pia­
no. México: I l. Nagcl Su­
cesores, s.a. 9 pp. 
15/3150/9/1897. · 

Transcripciones para 
piano sobre temas de 

olros autores 

__ Aroldo. Opera Ver<li. 

Gran capricho ginmásti-

•... r•; •;tt ~;, ··:... r ·1 ·-~ .. ·; :·:· .. ~:-.:::í 

• • •• ,.. 
~-.. 
·~.f'-i. 

__ Az.iyade. Canción orien­

tal para piano. México: A 
Wagncry Lcvien, 1800. 5 pp. 
51 /895/5/ 1901. 
__ /Jarcarola. Para piano. 

México: OuoyArzozEclito­
rcs, s.a. 3 pp. 
105/3830/3/ 1908. 
__ llerceuse. Para piano. 
f'lléxic:o: A. Wagner y Le­
vic:11 Sucesores, 18\JG. 3 pp. 

copara piano. México: B. 
Nagel Sucesores, 2a. cd., 

s.a. 21 pp. 
14 bis/3150/21/1897. 
__ Ecos de un vals. Fan ta­
sía · brillante para piano. 
México: I l. Nagcl Suceso­
res, s.a. (pp. 1G9-I80) . . 
15/3150/ 11 /1897. 
__ Las camJ,ana's de Ca­
nión. Rapsodia para pia­
n o . Opera cómica ele 
Plaquette, por M. Mora­
les. México: I l. Nagcl Su­

cesores, s.a., 14 pp. 
15/3150/ 14/1897. 
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__ Los b1iganles. Diverli­
men to para piano. Méxi­
co: H. Nagc1Sucesores,s.a. 

11 PP· 
15/3150/ 11/1897. 
__ Mignon. Para piano. 
Opera de Thomas Arru­
lladora, por M. Morales. 
México: 1-1. Nagel Suceso­
res, s.a. 7'pp. 
1 G/S/R/7 /1897. 
__ Ruy fllas. Transcrip­
ción para pia110. México: 
I l. Nagc:l Sucesores, s.a. 

15 PP· 
15/3150/15/1897. 

Ernesto Elor<luy (1855-1913) 

Es considerado uno de los compositores más fecundos 
de la danza mexicana para piano, así como un "propa­
gador de la música mexicana". Musicalrnentc fue eclu­

cado por Clara Schumann y George !\latías (cliscípulo 
de Chopin), además de relacionarse con c:l ámbito 
musical alemán pm· Urspruc:h y Rci11eckc. La opereta 
l,uli:ma, las clam.as de: salém fü/11 y Jt1vc11twl, Alma y 
Corazón, el Bcrc:cusc !Iuichis, e11 tre otras obras son el 
reflejo de la "fertilidad 111clódic:a, imaginación colorea­
da y ardicn te además e.le misteriosa seducción", carac­

terísticas de sus obras. 

51 ;mir,;:v 1 !HM. 
__ n:ra:use . ... s.a. 5 pp 
8~/ 10/(i70/5/ 1 !l()(i. 
__ IJl!l'a:usc. Para piano. 

( .. . ), 1910. 5 pp. 
( ,H/21 W/G/ 1 !JI O. 

lhi.rns costclias. Tres 
da11z;L~ para piano: No. l 
Lento, No. 2 Lento, No. '.1 
Lc:11 lo. M(:xic:o: 1\. \.\';1g11cr )' 
Lc:vicn Sucesores, l H!Xi. 7 pp. 
51 /8%/7 / l !HH . 
__ Cr111.cúínrimb1.~ Para pia­
no. M{:xic:o: 11. Nagd Succ:­

sores, I 89? 7 pp. 
14 bis/3150/7 /1897. 
__ Ca/11-ichosas. Cuatro 

nuevas <lanzas para pia110: 
l. Allegro, 11. Vivo. México: 
A. Wagnery Lcvicn Suceso­
res, s.a. 5 pp. 
151/3830/5/1908. 
__ Ca/n-ichosas. (Por el 
Cuarleto Artístico de Cha-

pultcpc:c:), M(:xic:o: Otto y 
1\rzoz EdiLon:s, s.a. 5 pp. 
151 / '.\8 '.{0/ 5/ 1 !)08. 
__ Cmi1u1v,is. Da111.as ¡>ara 
piano. f'll(:xico: A. Wagrrcry 
l.cvicrr, s.a. ,¡ pp. 

51 /8!l5/ ·1/ l !J(H. 
__ /)11¡¡7.1101Ú:1L/a/. Para pia-

110. Mb..:irn: 1\. \\'agrrc:r Lc­
vicrr, IH%. ~ pp. 
!J l /H!l:í /2/ 1 !HM (Súlo tic-
11c la r()¡a 7) 

:íD/S/ R/G/ l!Jü4 (l11co111-
plc:ta, (;L<; dos partes se com­

plcment.an) 
__ /~'[rodete.Pasodoble mi-

1 i tar para piano (polka). 
Jl,léxico: OuoyArzozEdilo­

rcs, s.a. 5 pp. 
105/3830/5/ 1 U08. 
_Ella y juventud. Danzas ele 
salón para piano. México: 
0LtoyArzozE<litorcs,s.a.3pp. 
l 05/3830/3/ 1908. 
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_En el bnsr¡ue. Vals para 
piano. t,..féxico: Ottoy Ar-mz 
Editores, s.a. 7 pp. 
105/3830/7 /1008. 
_füisw:iio. (Songe, hc~ja 
de álbum) . Lento para pia­
no. México: A. Wagncr y 
I .. evicn Sucesores, 1806. 3 pp. 
51/805/3/ElQ:I. 
_Flares silvestres /, 2 y 3. 
Danzas par.i piano. Méxi­
co: I J. Nagcl Sucesores, 189? 
5 pp. 
16/S/R/5/1898. 

Gavota. Para piano. 
lvféxico: OuoyAi-wz Edito­
res, s.a. 5 pp. 
105/3830/5/1908. 

Graciosas. Dos <lanzas 
para piano. México: A. 
Wagner y Levien Suceso­
res, 1910. 5 pp. 
151/4000/5/101 o. 
_! Iuichis. fierccuse para 
piano. fvléxico: A. Wagncr 
y Levien Sucesores, 1913. 

3 PP· 
221/125/3/1913. 

Instantáneas. Dos dan­
zas para piano. México: A. 
Wagner y Levien Suceso­
res, s.a. 3 pp. 
117 /838/3/1909. 
_Juguetonas 1, 2y3. Dan­
zas para piano. México: H. 
Nagcl Sucesores, 189? 5 pp. 
16/S/R/5/1898. 
_La cam/uma rÍI! la hule­
pendencia_ Marcha heroica 
para piano (himno) . Méxi­
co: A. Wagner y l.cvien Su­
cesores, 1896. 7 pp. 
52/1008/7 / 100,1. 
_/.ied y mrnllrulrm1. Para 
piano. lvlé:xico: A. Wagncr 
y l..c\kn Sucesores, s.a. 5 pp. 
117 /818/5/1909. 
l 27 /2209/5/1909. 
_Mmia Luisa. M azurka de 
salón para piano. Jvféxico: 
ll . Nagel Editores, serie 
'1 lora del recreo". 189? 5 pp. 
14 bis/3150/5/1897. 
__ Afawrka a/>asionada. 
Composiciones para piano. 
r..·féxico: A. Wagner y Lc­
vien Sucesores. 1896. 5 pp. 
51/895/5/1904. 
_Maz.urka en fa menor. 
Composiciones para piano. 

México: Ottoy Anoz Edito­
res, s.a. 7 pp. 
105/3830/7/1908 
_Mignon. Mazurka para 
piano. México: A. Wagncr 
y Levien Sucesorcs,s.a. 3pp. 
117 /818/3/1909. 
127 /2209/3/1909. 
_Minueto. Composicio­
nes para piano. México: A. 
Wagner y Lcvien Suceso­
res, 18!)6. 4 pp. 
51/8!)5/4/1904. 
_Oaxar¡ue,ias. Dos danzas 
para piano. México: A. 
Wagncr . y Levicn Suceso-

res, s.a. 3 pp. 
_OJ)(l/inas. Dos danzas 
para piano. México: A. 
Wagner y Levien Suceso­
res, s.a. 3 pp. 
1 l 7 /818/3/1900. · 
127 /2209 /3/ 1909. 
__ Pensamientoárabe. Dan­
za para piano. México: A. 
Wagncr y Levicn Suceso­
res, s.a. 3 pp. 
117 /818/3/1909. 
127 /2209/3/1909. 
_Pensamiento mienta[. 
127 /2200/5/1900. 
_Polonesa. Para piano. 
r ... t{:xico: A. Wagner y Lc­
vicn Sucesores, 1896. 7 pp. 
51/895/7/1904 . 
_Potosinas I y JI. Danzas 
para piano. México: A. 
Wagner y Levien Suceso­
res, 1910. 3 pp. 
144/2169/3/19'10. 
_Primaverales 1, 2 y 3. 
Danzas para piano. Méxi­
co: I l. Nagel Editores, 180? 

5 PP· 
lG/S/R/5/1898. 

Recuerdos de Sevilla. 
Seguidillas para piano. 
México: Ottoy Arzoz Edito-

res, s.a. 5 pp. 
105/3830/5/ 1008. 
_Reve de Jee. Danza ele sa­
lón para piano. México: I l. 
Na gel Sucesores, 189? 2 pp. 
l6/S/R/2/l8D7. 
_Risueñas. Dos danzas I 
y II. Para piano. Mé:xico: A. 
Wagner y Levien Suceso­
res, s.a. 3 pp. 
l 27 /2209/3/1 DO\). 
_Romanza sin jwlabras. 
Dueto romántico andante, 
composiciones para piano. 
México: A. Wagner y I.e­
vien Sucesores, 1896. 7 pp. 
51/895/7 /1904. 
_Sauviens Toi. Danza de 
salón para piano. México: 
I J. Nagd Sucesores, 189? ] p. 
16/S/R/1/1897. 
_&,,.enala árabe. Compo­
skiones para piano. Méxi­
co: A. Wagner y Levien Su­
cesores, s.a. 7 pp. 
53/1108/7 /1904. 
_Sonarenses. Dos danzas 
para piano. México: A. 
Wagncr y Lcvien Suceso­
res, 1910. 3 pp. 
151/4090/3/1910. 
_Soñadara. Para piano. 
México: I l. Nagcl Suceso­
res, 189? 5 p. 
14 bis/3150/5/1897. 
_Süñadora. Para piano. 
México: II . Nagel Suceso­
res, 189? 5 pp. 
14 his/3150/5/1897. 

ACERVOS 

siciones para piano. l'vlé~xi­
co: A. \Vagncr y Levicn, 
180fi. 7 pp. 
60/S/R/7 /1904. 

Vals de las Flores. Para 
piano. Mé:xico: A Wagnery 
l..cvie11 Sucesores, 1D 10. 3 pp. 
l 1M/21W/3/l!>IO. 
_La casita de marfil. Dan­
za para canto y piano. Fn 
"Cantos <lela.Juventud No. 
3". Letra Dámaso Medina. 
Mt'isicaE. Elorduy.México: 
Repertorio de Ottoy Arzoz. 
2 pp. 
_La niña y la muñeca. 
Mazurka para canto y pia­
no. En "Camas de la .Ju­
ventud No. 5", LeLra Dá­
maso Medina. México: Re­
pertorio de Otto y Arzoz, 
s.a. 5 pp. 
104/3830/5/1008. 
_lA /nimavera. Vals para 
piano. En "Cantos de la 
Juventud No. 2". Letra 
Rubén lvf. Campos. Méxi­
co: Repertorio de Otto y 
Arzoz; s.a. 5 pp. · 
104/3830/5/ 1908. 
_Saludo cariñoso. Al di­
rector o directora del co­
legio. En "Can tos de la Ju­
ventud No. 10". Letra Dá­
maso Medina. México: Re­
pertorio de Otto y Arzoz, 
s.a. 2 pp. 
151/3830/2/1910. 

_Tapatías. Dos danzas Coro y piano 
para piano. México: A. 
Wagner y I .evien Suceso- _Consejos de mi querida 
res, s.a. 3 pp. abuelita. En "Cantos de la 
127 /2200/3/1009. JuvcnLud" No. 6. Para coro 
_Tardes de otoño ], 2 y 3. y piano. LeLra Dámaso 
Danzas para piano, Méxi- Medina. Música de E. Elor­
co: H. Na gel Sucesores, 189? duy. México: Repertorio de 

· 5 pp. Üllo y Arzoz, s.a. 2 pp. 
16/S/R/5/1898. 151/3830/2/1910. 
_Tropicales 1, 2y 3. Tres 151/4151/2/1910. 
danzas para piano. Méxi- __ Saludo filial Coroypia­
co: H. Nagcl Sucesores, no. En "Cantos de la.Juven-
189? 5 pp. Lud No. 10" (SIC) Letra 
16/S/R/5/1897. Dámaso Medina. México: 
__ Toujmirs. Vals de salón. Repertorio de Ottoy Arzoz, 
México: I l. Nagcl Suceso- s.a. 2 pp. 
res, Colección "lloras de 151 /3830/2/1910. 
recreo", Serie II, s.a. 7 pp. _La estrella dela tarde. Coro 
50/S/R/7/1903. y piano. En "Cantos de la 
_Vals caJrriclw. Compo- JuvcntudNo.8".LetraRubén 
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M. Ca111pos. M{:xirn: lkpcr­

torio de Ouoy A1·1.07, s.a. 2 pp. 

1 :i 1 ¡gm\O /'l./ 1 iJ I ü. 
_Un .11/I'.IÜJ. Para coro y pia­
no. E11 "üU1Los de laJuve11-
Lu<l No. 9". Lclra l);ú11aso 
Medina. i'vléxico: Repertorio 
<le Ollo y /\rroz, s.;L 2 pp. 
151/3830/2/1910. 

Voz y piano 

__ Aimm . .. para can lo y 
piano. México:A Wag11ery 

Levicn Sucesores, s.a. 5 pp. 

'11/2147 /5/ 1905. 
_Alma. Danza para can lo 
y piano. Poesía J. Sobrcyra 
Orliz. Música E. Elorduy. 
Mé:xico: OuoyArwz Edil<>­
rcs, 'l.a. cd., s.a. 1 pp. 
l 0,1 /38130 /5 / l !)08. 

Canción de l.omirla. 'l.a. 

Piano 

__ A/>/>asionalo. Opus 8. 
Pour piano. En Trois /xmsées 
/}()ur/>imw;Alplionsc Lcduc, 
1903, 5 pp. 

escena de Zul.t:111a, Lelra 

Rubén M. Campos. Música 

E. Elorduy. M{:xic:o: Ouo y 

J\rzoz Edilorcs, s.a. 4 pp. 
1 OG/3830/ 4/ J U08. 
_Cuento. Romanza par.i 
c:a11 lo y piano. Lclra <le 
l\.faría Enriqucla (sic:), mú­
sica <le E. Elor<luy. México: 
A Wag11cry Lcvicn Suceso­
res, s.a. 3 pp. 
J 1111/21 G3/3/1 U JO. 
_El lx!m. Romanza para 

canlo y piano. México: A 

Wagncr y Lcvic11 Suceso­
res, H)l O. 3 pp. 
141l/2 IG3/3/ HH O. 
_El hogm·. Para can lo y 
piano. En "Can los <le la.Ju­
vcrllud No. 7", Letra Ru bé:n 
M. Campos, Míisica E. Elor­

duy. Mí:xico: Rcpcrloriodc 

Üllo y Ar1.0z, s.a. 2 pp. 

56/2515/2/ 1901 
59/2515/5/1904 
78/4454/5/ 1905 
__ Atzimba. Drama lírico 

en lres aclos. (Popurrí para 
piano a dos manos). t\'léxi-

Para 
canto y piano. En "Canlos 
de lajuvenlu<l, No. 4", Le­
Ira de Rubén M. Campos, 
Ivlúsic:aE. Elorduy. México: 
Repcrlorio ele Ouoy A17,oz, 

s.a. 2 pp. 
J o,J/~3830/2/ 1 uoH. 
_l.<1 !Jandl'l"<l. Para piano 
y canlo. En "C..anlos de la 
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juvc11LU<J No. 1 ". Lclra D,í­
maso Medina. Música E. 

Elor<luy. México: Re¡x:rto­

rio <le Otlo y A1·1.oz, s.a. 2 pp. 
101/3830/2/1908. 

Zai-zuclas 

Zulema. Zarzuela en 
<los aclos. Letra Rubén r-.J. 
Campos, México: Ollo y 
Arzoz Edilores, s.a. 4 pp. 
104/3830/1G/l908. 
Escena primera, No. 3: 
"Ducltino de Zulema y 
Mulcy" 

105/3830/4/ 1908. 
Escena cuana, No. 9: "Duo 
de Zulcma y Mulcy" 
105/3830/lG/ 1908. 
Escena cuana, No. 12: 
"Romanza e.le Mu ley" 

105/3830/1/ H.108. 

Ricardo Castro ( l 8ti 1l- l !J() ,j) 

Considerado c01110 el priJ11er crn1u:rtisla 111cxic.1110 el e 
c:alcgoría i11Lcrnacio11al, se le debe la i11Lroducció11 de 
la csc:rillira co11c:crla11Lc (Liszl, Scliu111a1111 )' Cliopi11) 
c:11 el eslilo pia11Íslico 111cxic1110. 

El autor de las úpcras l.11 l ..eywda rl1: Hwld y 1\tz.i111ha 
c11lrc olras obras, lúe lwc:aclo por el Col>ier110 111cxira­
no e11 1 !)02 para visitar los Co11scrvatorios ele París, 
Berlín}' l ,011elrcs, pe rf"cn:io11 :Í11dosc CJJ pia110 . Varias 
ele sus olnas lü e ro 11 editad as c11 l'arís )' c11 ,\le 111 a11 i a. E11 
1 D07 es 110111liraclo direelor del Co11scrvatorio Nac:io-
11al; 11111c1-c a li11c:s del 111is1110 aiio. 

waw , , K& www.<w 

cu: 11. Nagcl. 
51 /8~JG / 1 V 1 !10·1 
__ IJ111/111Íf!. Opus S. E11 Sol 

l\li11cur, ¡JOur pia110. l\li":xi­
co: 1\. Wagncr )' l.evi<'n Su­

cesores, 1 H!l~. 1 H pp. 

4!l/27!l8/ 18/ l!HJ:1 
__ /Jmwrnllr!. O(HJs'.17. N(>. 

1, para piano. l\ltxico: 1\ . 
\\';1g11er y Le\'icn Suceso­
res, 1 !.108, 5 pp. 
139/77?/2/5/ 1 DO!J 
__ !Jerceuse. Opus3Ci, No. 
1, para pian o. ( Obra pós­
tuma). México: A. Wag­
ner y Levien Sucesores, 
1908, 5 pp. 
139/7732/5/1909 

ClbLWWWQlf.Df.JUJWWWWIUlllblt\&J$.Ad 

Cm/1:nz.11. l'ri111cr crn1-
cicrlo (Si b l\layor) para 
piano, el e l\101.arl. l\léx.ic:o: 
A \\'ag11ny Lc\·ic11 StHTS( >-­

res, 1 !J(f.l, G pp. 
1 :í 1 / 11::, 1 ¡ ::, ¡ 1 !l 1 O 

Cillli:11::11. l'ri 111c r l\ 1 ovi-
111 ic:11 to, Co11cicno 111 (c11 
IJo l\lcnor) para piano de 
Bccllim-c11. l\lí:xiro: 1\ . 
Wagncr )' Levie11 Su ceso­
res, 1 D(f.l, 7 pp. 

151/41!:íl/7 / IUJO 
__ Ca/nice Vals. Para dos 

pianos. México: A. Wagner 
y Lcvicn Sucesores, 190 l, 

23 PP· 
50/S/R/23/ 1903 
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__ úiq1.1eteria y declaracián. 
En Cuatro danzas. Cuaderno 
/, para piano. Mi:xico: A. 
Wagner y Lcvicn Suceso­
res, 1006, 5 pp. 
83/2805/5/ 1006 
__ Ciwlro danzas. 3 y 4, 
para piano. l\,féxico: A. 
Wagner y Lcvicn Suceso­
res, 1009, 5 pp. 
151/4151/5/1910 
__ Danza fiivola. Para pia­
no (Obra póstuma). Méxi­
co: Enrique Murguía Edi­
tor, 1!) 11, 3 pp. 
196/1713/3/1012 
__ Danza de salón. Para 
piano ( Obra póstuma). 
México: Enrique Murguía 
Editor, 1!)11, 7 pp. 
106/1713/7 /1912 
__ Deux chants sans ¡,aro/es 
No. l. Para piano. México: 
A. Wagnery Lcvicn Suceso­
res, 19()<J, 3 pp. 
151/4"151/~\/1910 
__ Deux c!um Is sans /Jaro/es 
No. 2. Para piano. México: 
A. Wagncry Levien Suceso­
res, 10()<J, 5 pp. 
151/4151/5/1010 
__ De11x im/m1mj1lus /JOll 

piano. Opus 28. En fonne 
devalspourpiano. México: 
A. Wagnery Levicn Suceso­
res, 1006, 7 pp. 
83/10 857 /7 / 1006 
__ De11x im/m11nj1lw /J01tr 
¡,iano. Opus 28. En forme 
<le Poi ka pour piano. Méxi­
co: A. Wagncr y Levien Su­
cesores, 1906, 9 pp. 
83/10 857 /0/1906 
__ /)e11x11wrr,:auxde1.,mrl'TL 
Opus 24, No. 1. ConlÍolil1·a 
para piano. México: A. 
Wagner y Levien SucesC>­
rcs, 1005, 9 pp. 
71/2473/0/!D05 
__ Deu x marcemix de aman 

Opus 24, No. 2 para piano. 
Tara11tella. !\.léxico: A. Wag­
ner y Levien Sucesores, 
1005, 11 pp. 
71/2:J73/1 l/El05 
__ De11x morcem1x po11r/1ia-
110. Opus No. 1, Vals Intime. 
México: A. Wagner y Le­
vien Sucesores, 1804, 7 pp. 
42/2708/7/1003 

__ Deux pieces intimes pour 
piano. Opus 30, No. 1, Val5 
sentimentale, No. 2, /Jarcarolle. 
México: Enrique Murguía 
Editor, s.a. 5 pp. 
87/4034/5/1D07 
__ Deux vaalses. Opus 74, 
No. 2. Valse Caise/>aur/nano. 
París: Alphonse Le<luc Edi­
tor, 1003, 5 pp. 
59/S/R/5/1003 
__ Deuxieme/JOlonaire. Para 
piano. México: Enrique 
MurguíaE<litor, 1011,9pp. 
196/1713/0/1012 
__ Dos danzas. Para piano 
(Obra póstuma). l'vlé:xico: 
A. Wagnery Levicn Suceso­
res, 1008, 5 pp. 
139/7732/5/1909 
____ Esquisse. M azu rka 
para piano. México: A. 
Wagncr y Levien Suceso­
res, 1900, 5 pp. 
151/1151/5/JDlO 
____ Fileuse. Opus 13. 
Para piano (Obra pós­
tuma). México: A. Wag­
ner y Levien Sucesores, 
1908, 11 pp. 
130/7732/11/1009 
__ Flt:llrs, Jemmes el chanl. 
Valse pour piano. México: 
A. Wagnery Lcvien Suceso­
res, 1900, 5 pp. 
151/4151/5/1910 
__ Frivole /1assione. Vals 
para piano. México: A. 
Wagncr y Levien Suceso­
res, 1000, 5 pp. 
151/4151/5/1010 

Cavo/le et musette. 
Opus 15. Para piano (Obra 
péistuma). Mé:xico: A. 
Wagncr y Lcvicn Suceso­
res, 1008, 7 pp. 
139/7732/7/1900. 

____ lm/1rom/1lu. Opus 
41. Para piano ( Obra 
póstuma). México: A. 
Wagncr y Levicn Suce­
sores, 1008, 7 pp. 
139/7732/7 /1900. 
__ lmjJTouimcioner. Ocho 
danzas características en 
cuatro cuadernos para pia­
no de dos danzas cada uno 
(sic), Opus 29, No. l. Méxi­
co: A. Wagncr y Lcvien Su­
cesores, s.a. 
lcr. Cuaderno 86/2963/5/ 
1007 
2o. Cuaderno 86/2063/5/ 
1007 
3cr. Cuaderno 86/2063/5/ 
1007 
4o. Cuaderno 86/2963/5/ 
1007 
__ La legende de R1.1del Re­
ducción para piano de los 
principales motivos. Méxi­
co: A. Wagncr y l .cvicn Su­
cesores, 1906, 23 pp. 
86/2063/23/1007 
__ Mazurka. Opus 46, 
para piano. (Obra pós­
tuma). México: A. Wag­
ncr y Levien Sucesores, 
1008, 7 pp. 
139/7732&7 /1009 
__ JV[azurka mi:lancolique. 
Para piano. l'vféxico: A. 
Wagner y Levien Suceso­
res, 1009, 5 pp. 
151/4151/5/1010 
__ .Mazurka en Re Majeur. 
Para piano. México: A. 
Wagner y Levien Suceso­
res, 1909, 7 pp. 
151/4151/7/1010 
__ klr:lodie. Opus 8. En 
Troü /1emées mu.1ical1!f j)(mr 
/1iano. París: Alphonse 
Leduc Editeur, 1003, 5 pp. 
56/2615/5/1004 
78/'1454/5/El05 
__ Menuel. En Trois pen­
sées musicales ¡,01ir /riano. 
Opus 8. París: Alphonse 
Leduc Editeur, 1003, 5 pp. 
56/2515/5/1904 
78/ 4454/5/1 !)05 
__ Menuel /mur orcheslre 
d'archels. Opus 23. Reduc­
ción pour piano (Obra 
póstuma). México: A. 
Wagner y Levien Suceso-
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ll 1Pl'.'. IUltill:11 1ra1•1 1~ tlll 

res, 1908, 7 pp. 
139/7732/7/1000 

···. 1 

__ Menuel humoristique. 
Opus 23. Para piano (Obra 
póstuma). México: A. Wag­
ner y Levicn Sucesores, 
1908, 7 pp. 
13!) /7732/5 / 1009 
__ .Menuet a Ninon. Para 
piano. México: A. Wagner 
y Levien Sucesores, 1008, 

5 PP· 
108/03'.H/5/ 1908 
__ Memielromm. Opus 37, 
No. 1. Para piano (Obra 
póstuma). México: A. Wag­
ner y Levien Sucesores, 
1908, 7 pp. 
139/7732/7/1000 
__ Mmnenl de valse. Opus 
34,No.1.Parapiano(Obra 
póstuma). México: A Wag­
ner y Levien Sucesores, 
1908, 7 pp. 
130/7732/3/1009 
__ Nerve11x el gracieux. 
Deux mazurkas pour pia­
no. Opus 30. Mé:xico: A. 
vVagner y Levien Suceso­
res, 1892, l O pp. 
49/2708/10/1003 
__ Noslalgie. Opus 41. 
Para piano. México: A. 
Wagncr y Levicn Suceso­
res, 1008, 7 pp. 

Pmia enlrainanl Vals 
para piano. l'vféxico: A. 
Wagncr y Levicn Suceso­
res, 1000, 5 pp. 
151 /4151/5/1010 
__ I'erfi1ms de Vienne. Vals 
para piano. México: A. 
Wagner y Lcvicn Suceso­
res, 1 DOO, 5 pp. 
151/4151/5/1010 

J>etit marche militaire. 
Opus 34, No. 2. Para piano. 
México: A. Wagner y Le-
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vicn, HJ08, 5 pp. 
139/7732/5/ l 9m> 
__ l'lainte. Opus 38, No. 
2. Para piano (Obra pós­
tu111a). Mé:xico: J\. Wag­
ner y Levicn Sucesores, 
1908, 3 pp. 
139/7732/3/ 1909 
_Polonaüe. Opus 1 l. 
Pour piano. i\léxico: A. 
Wag11cr y Lcvicn Suceso­
res, 1902, 15 pp. 
49/2798/ 15/ l!J03 
__ Premil:r jJOlonaise. Para 
piano (Obra póslu111a). 
Mé:xico: Emic¡uc i\lurguía 
Edilor, 1911, 1 p. 
19G/ 1713/1 / 1912 
__ /fomance. Opus 31. 
Para piano. t-.lé:xico: A. 
Wag11cr y Levie11 Suceso­
res, 1 \108, !í pp. 
108/93311/5/ 1!)()8 
__ Sdwrzcllo. Par.i piano 
(Obra póslu111a). ~léxico: 
Enrir¡ue Mmgúa Eclilor, 
.1911, 5 pp. 
rnci/ 17 rn/5/ 1912 

Sch erzando. Opus 
42. Para piano (Obra 
póslUma). i\léxico: J\. 
Wagner y Levien Suce­
sores, 1908, 7 pp . 
138/7732/!í/ 1909 
__ Si ... ; en vano. Cuatro 
danzas. Cuaderno /J. Para 
piano. París: mayo de 1908 
(sic). México: A Wagner y 
Lcvien SucesorL'S, 190G, 5 pp. 
83/2805/5/ 190G 
__ Six jndudes /l()UT /Jia-
110. Opus 15: l. Feuille 
d'J\lbum, ll. Jlarcarole, 111, 
Reve, IV. Sérenadr., V. Noc­
lurne, VI. Elude. México: 
J\ . Wagner y Levicn Suce-

sores, 190'.~, 21 pp. 
50/3'133/21/1903 

Théme va1ié. Opus 
47. Pour piano (Obra 
pósluma). México: J\. 
Wagncr y Levic11 Suce­
sores, 1908, 18 pp. 
138/7732/18/1909 

Trozo en el estilo anti­
guo. Para piano (Obra pós­
lu111a). i\léxico: J\ . Wag­
ner y Levicn Sucesores, 
1909, 5 pp. 
151/1151/5/1910 
__ Valse m1wwe1He. Opus 
31. Para piano. Mé:xico: A 
Wagner y Levicn Suceso­
res, 1908; 5 pp. 
108/9334/5/ 1908 
__ Valse rzmbesr¡11r.. Opus 
2G. No. 1. Para piano. Mé:xi­
c:o: A \Vag11<:r y Levien Su­
cesores, s.a. 1 O pp. 
83/343G/ 10/ 190G 

Valse care.ssanle. Pour 
piano. México: Ouoy J\rzoz 
Edilorcs, s.a. r, J>P· 
lO!í/3830/5/1908 
__ Vals ca/nicieuse. Para 
piano. t-.lé:xico: J\. Wagner 
y Lcvie11 Sucesores, 1909, 

7 PP· 
151/4151/7/1910 
__ Valse de com:ert. Opus 
2:,. Para pia110. Mé:xico: J\. 
Wagncr y Levie11 Suceso­
res, s.a. 14 pp. 
83/343G/14/l90G 
__ Vallefugitive.Opus37, 
No. 2. Para piano. Méxi­
co: J\ . \Vagner y Levicn, 
1908, 5 pp. 
13\l/7732/5/1909 
__ Valre i111/nm11/1tu. Opus 
17. Para pia110. México: t\. 
Wagner y Levie11 Suceso-

res, 1904, 13 pp. 
55/2462/13/1904 
___ Valse melancolir¡ue. 
Opus 3G. No. para piano. 
México: A Wagncr y Le­
vicn Sucesores, 1908, 7 pp. 
__ Va&e /ninúmi.ere. Opus 
39. Para piano. México: A 
Wagner y Leyjen Suceso­
res, 1908, 9 pp. · 
139/7732/9/1909. 
__ Valse,eveuse. Opus 19. 
Para piano . . México: J\. 
Wag11cr y Levien Suceso­
res, 190,1, 9 pp. 
55/2462/9/1904 

Vibmtion d'amou,; Vals 
lcnlo para piano. México: 
A Wagnery Lcvien Suceso­
res, 1 D09, 5 pp. 
l!íl/4151/S/1910 

Violín y piano 

__ Melodie /1ou rvioli 11 r.t ¡,ia­
no. Opus 35. México: A 
Wag11er y Lcvie11 Succst>­
res, 1 D08, 5 pp. 
139/7732/5/ 1909 

Voz y piano 

__ J\ti.imba. (Rccitalivo y 
romanza para tenor. Letra 
e11 i1alia11oyfra11d:s). Mc':xi­
co: 11. Nagcl Sucesores, 
1900, 11 pp. 
51/ 1008/ 11/1904 
__ /\ ve M a1ia. Para car I lo 
y piano. México: A. Wag-
11cr y Levien Sucesores, 
1909, 7 pp. 
152/4 lG0/7 /1910 
__ Ave Vemm. Opus 4. 
Chanl el pia110. M(:xico: A 
Wagner y Lcvien Suceso-
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res, 1892, 7 pp. 
49/27 /98/7 / 1903 

Cha11So11 d '¡\ ulomme. 
Chanlclpiano. México: En­
ric¡ue MurguíaEcfüor, 1911, 

11 PP· 
19G/l 713/l l/1912 

---~fe t'aimr.. Cha11l el 
piano . Mé:xic:o: A. \Vag-
11cr y Lcvic11 Sucesores, 
1909, 5 pp . 
151/4 IG0/5/1907 
__ La legrmde de Rudel 
Opus 27. Poema lírico en 
u·cs partes del lcmy Broc.ly, 
11111sica e.le Ricardo Caslro, 
México: A \Vagncr y Lc­
vic11Sucesores,190G, 93 pp. 
83/11009/93/l90G 

Le secret. Chan l el 
piano. J\,[éxico: J\. Wag­
ner y Levien Sucesores, 
1909, 5 pp. 
152/4 Hi0/5/ 1910 

Les lamres. Mcloc.lic 
pour chanl el piano. Méxi­
co: A Wagner.y Lcvien, s.a. 

2 PP· 
8/S/R/2/ 1889 
__ l',emier chag,in. Can­
lo y pian o. i\1éxico:J\. Wag­
ncr y Levie11 Sucesores, 
1909, 7 pp. 
i52/41G0/7 /1910 
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AUTOMATIZACION 

El sistema Microisis: 
características y aplicaciones 

El manejador de bases de datos bibliográficos 
Microisis es, sin lugar a eludas, una herramienta 

indispensable para mejorar los procesos de 
organización y servicios en bibliotecas especializadas. 

POR 

ROBERTO GARDUÑO v .. y ANATOLIO VÁZQUEZ G .•• 

INTRODUCCIÓN 

La organización y la transferencia del conocimiento 
en el transcurso del tiempo ha siclo vital para el 
desarrollo cullural de la humanidad. Los eruditos han 
encontrado que la transmisión ele la información a 
inclivicl11os o a grupos es 1111 hecho que se repite en el 
tiempo y en el espacio. 

Las tecnologías ele apoyo a la organización de infor­
mación para su uso posterior han tenido sus propias 
caracte rísticas en cada época. En la actualidad el uso 
de la computadora y de otros avances tecnológicos 
tiene una amplia difusión en el medio bibliotecológico 
como herramientas de apoyo a la sistematización de 
in formació11 para agilizar y potenciar su uso. 

Se ha mostrado en la práctica que el uso 
metodológi co de tecnologías computacionales en la 
organización de información, es de milidad debido a 
<]Ue trae consigo diversos beneficios que permiten 

* Investigador del Centro UniversiLa1io de Investigaciones 
Bíblíotccológicas de la UNAM, ClllB. 

*"' Técnico Académico del Centro Universitario de Investiga­
ciones Bibliotecológicas de la UNAM, cum. 

agilizar el an ;1lisis, el almacenamiento, la recupera­
ción y el intercambio de la misma. 

Sin embargo, también se debe tener presente que el 
uso de tecnologías computacionales en la sistematiza­
ción de información puede traer consigo riesgos, por 
lo que conviene que la adopción de las mismas se 
supedite a estudios ele evaluaciélll a travé:s de los c:ualcs 
se pueda fundarnc111ar la conveniencia y oporl 1111 id ad 
de su uso, así como laj11s1ific:ación de s11 costo--bencli­
cio a corto, mediano y largo plazos. 

EL SISTElvlA ISIS 

Algunos antecedentes 

r lacia los años sesen la, la Organización r n Lernacional 
del Trah~jo ( orr) decidió automatizar su red de biblio­
tecas en Ginebra y en otros países europeos, con la 
finalidad de facilitar la organización y la recuperación 
de los acervos bibliográficos. 

El res1¡ltado del proyecto fue un sistema al que 
denominaron tsrs ((n1egrated Sel or lnformation 
System), ConjunLo Integrado de Sistemas de Informa­
ción. 
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l lada la <léca<la <le los setenta, la UNEsco (Organiza­
ciém <le las Naciones Unidas para la E<lucadón la 
Ciencia y la Cultura) se respcmsabilizó de la distribu­
ción a nivel mundial <le 1s1s. Este organis1110 concluyó 
que se hada necesaria una revisiém profunda <lel 
paquete, a~peclo que deten11i11ó c¡ue 1s1slüera transcrito 
del lenguaje <le programación original, ensa111blador, 
a PLI (Programming Language), con la linali<la<l <le 
facilitar su mantenimiento, a esta versión se le <leno111i­
n ó cns-1s1s. Posterior a esta, el lnternational 
Development Research Center (IDRC) del Canadá, 
desarrolló la versión <le 1s1s para minicomputadora, 
esta f"ue elaborada e11 lcngu;~je SQI. para sistemas I IP 
3000, a esta vc:rsiém se la conoce como I\IINISIS, y su 
desarrollo se fundamentó en los conceptos y estructu­
ras <le ]SIS y <le CDS-ISIS. 

En 1985, la UNESCO liberó la primera versión <le 
MICROISIS, conocida como versiém 1 de MINI-MICRO CllS­
ISIS, las siglas cns-1s1s, significan Compularize<l Docu­
mental Scrvices-l II tcgrate<l Scicn tiric l nformatio11 
Systcm. 

En marzo de 19fü) fue liberada la versión 2.3. El 
contexto estructural de esta versión se fundamenta en 
to<la la experiencia tecnológica desarrollada a través 
de la historia de 1s1s, así como tambié:n en los nue,·os 
avances tec11ológicos, aspectos que han permitido 
m<:jorar los crn11ponc11les lógicos de la programación 
y generar 11uevos procedimientos para el al111ace11a­
rniento, recuperación e intercambio de la informa­
ción. 

En la versión <le 1s1s para microcompu lado ras, se 
observa con mayor precisión el criterio <le la IJNESCO de 
apoyar la automatización de proce<limientos bibliole­
cológicos, rurn.lamentalmente en los países en vías <le 
desarrollo; este aspecto se ha puesto de manifiesto a 
lravé:s <lel elevado II úmero <le usuarios de Microisis. 

Quizá uno de los atractivos de la adopciún de este 
man':jador <le bases Je Jatos sea la relativa facilidad 
que le ofrece al bibliotecólogo para crear bases <le 
datos [un damen tal111e11 lc de carácter bibliográíko. 
Sin embargo, se debe tener presente que la explota­
ciún de este paq u ele le exige al bibliotecólogo 110 súlo 
los co11oci111ienlos de su área, sino la111bic':11 de las 
particularidades ru11da111cntalcs Je operación de e~le 
paquete, aspecto c¡ue determina tener <le preferencia 
conoci111icnl0S básicos <le la lógica <le su operación, 
con ello se asegurará el mejor aprovcchamie11lo del 
mismo. 

Porolra parle, su aplicaciém en microco111putadoras 
<lelermina un costo relativamente b;~jo en equipo de 
cómpuLo que, en general, cualqu icr tipo de biblioteca 
puede cubrir. 

Algunas caraclcríslicas de l\Ucroisis versión 2.3 

El paquete permi le el <lise1io <le bases de <latos para 
aplicaciones específicas, entre ellas se encuentran: las 
bibliográficas; almacenarnie11lo <le nuevos registros 
en una base de datos ya existente; modificación y 
elimin aciém de registros; generación <le índices de 
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apoyo a la recuperaciém <le la información; genera­
ción de formatos <le despliegue <le información de 
acuerdo con los requerimientos <le los usuarios; ope­
ración del paquete a travé:s <le menús; manejo ilimita­
do <le campos repetibles; utilización del paquete con 
base en los idiomas inglés, francés, italiano y espa1iol; 
definición <le ayudas para la captura <le información, 
acepta hasta I G millones <le registros por base de 
datos; la canti<lad en el <lise1io <le bases <le <latos es 
ilimi lado <lesde l.a lúgica <lel paquete microisis, sin 
embargo, el número <le bases de <latos que se <liselie11 
dependerá de la capacidad en <lisco de la microco111-
pu ladora; definición de hasta 200 campos por base de 
datos; aceptación de hasta 20() campos para formar 
í11<lices de recuperaci611; el II úmero máximo de carac­
teres para el despliegue de cada registro es <le 400; 
permite operar listas de palabras no signilicativas 
(artículos, preposiciones, ele.) para potenciar con 
mayor relevancia y rapidez la recuperación <le la 
infonnación. 

Por otra parle, el i11lcrca111bio de registros biblio­
gráficos es uno <le los aspectos que pcnúite mayor 
explotaciém <le bases de <latos fun<lamentalrnenlc <le 
carácter bibliográfico. 1\1 icroisis a través de la 11orma 
ISO 27()9, cuya estructura tiene implementada, pro­
porciona la facili<lad <le ese intercambio. 

Ta111bié:n en esta versión se ha incorporado ui1 
compilador de11omina<lo PASCAi., c¡ue se opera a través 
<le un lengu;~c llama<lu ISIS-l'ASCAI., su funcic',11 es la <le 
potenciar con mayores alcances la explotaci6n de este 
pac¡uete. 

Difusión de Microisis 

La política de distribución que instituyó la UNESCO fue 
b;~jo el criterio de gratuidad, pero observando la firma 
de un protocolo c¡ue incluye el compromiso <le la no 
<lislribuciérn a terceros, salvo en los casos en que sea 
ampliamentejustilica<lo. Las empresas o instituciones 
con fines <le lucro c¡uedan fuera <le este benclicio. 

', ·. ' uso bt Mltltotsts A Nlvtl. MUNblAL'. \ .. : . . . .. ' ' ,• / ,, 

J\frica 1 (j,¡ Kenia 31 
Países árabes 214 Túnez 54 
Asia !íOG India I9!í 
Europa 1 @7 Italia 3'13 
América Latina 13V7 Brasil 210 
América del Norte 7V Canadá 76 
Oceanía 37 Australia 21 

Fuente: Gonzálcz Ramagli, Allicno. La microi11fom1ática, ba­
sts dt daws y ... MonLcvicJco. l!J89 ( UNESCO/PGI) . 

El aumento <le la <lema11<la propició c¡ue la UNEsco 
instituyera la figura de representantes y distribuidores 
en diversos países. En la actualida<l, tiene instituida la 
existencia de representantes nacionales y/ o regiona­
les, cuya actividad principal es la de fungir como 
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capacitadores y asesores en las aplicaciones que se 
hagan de Microisis en los diversos países. En México, 
el representante oficial de Microisis es el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (cONACYr). 

Cabe hacer notar que ya se encuentra liberada la 
versión 3.0 de Microisis, sin embargo, su distribución 
oficial por parte del CONACYJ' no se había generalizado 
en México hastajunio de 1992, por lo que se continua­
ba hasta esta fecha operando con la versión 2.3. 

Por lo que respecta a México, segÍln reportes del 
SEco111-coNACYI' ele junio de 1992, se tienen registrados 
5!>7 usuarios de este paquete. 

Las actividades que se realizan en torno a Microisis 
han permitido la formación de Clubes Microisis, así 
corno la realización de congresos nacionales y regio­
nales. En ellos se discuten principalmente los proble­
mas encontrados en el paquete y otras posibles aplica­
ciones del mismo en el manejo de información; los 
resulLados de esas reuniones sirven, entre otras cosas, 
para incorporar mejoras al paquete Microisis. 

Algunas aplicaciones en bibliotecas del manejador 
de bases de elatos Microisis 

La orientación principal ele Microisis es la de ser un 
manejador de bases de datos bibliográficas, aspecto 
que determina que este tipo de información sea mane­
jada con mayor eficacia que aquella que no es biblio­
gráfica. En el proceso de in formación automatizada con 
t,lic:roisis se han detectado las siguientes aplicaciones: 

Control de la adquisición de información bibliográ­
fica; control de inventarios de acervos bibliográficos; 
apoyo a la diseminación selectiva de información; 
construcción y mantenimiento de tesaurus; conver­
sión de formatos de intercambio; bases de datos biblio­
gráficas; bases de:: datos para el control de publicacio­
nes periódicas y seriadas; bases de datos para el control 
de archivos verticales y bases de datos tipo directorio. 

En el diseño de bases de datos bibliográficos, se ha 
demostrado convenie nte en la práctica que al explotar 
el tvlicroisis, se consideren también parámetros de 
normalización con el propósito <le generar métodos 
de trah:~jo fundamentados en reglas nacionales o 
internacionales que en su momento faciliten y agilicen 
el procesamiento, la explotación ycl intercambio de la 
información. 

Algunas ele las normas más comímmente usadas 
para el diseño de bases de datos bibliográficas son: los 
formatos MARC, CCFyCEPAI., entre otros, para el almace­
namiento e intercambio de registros bibliográficos. A 
estos formatos también se los utiliza en la mayoría de 
los casos como modelos para la elección de los campos 
que compondrán la estructura de la base de datos, las 
Reglas de Catalogación Angloamericanas 2a. ed. o las 
reglas 1s11n para la descripción de la información 
catalográfica, listas de encabezamientos de materia 
como las de Escamilla, Rovira y las de la Biblioteca del 
Congreso de los Estados Unidos, esquemas de clasifi­
cación como el de Dewey, el cnu y el de la Biblioteca 
del Congreso de los Estados Unidos. 
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Algunos lineamientos tecnológicos para estructurar 
una base de datos bibliográfica utilizando Microisio 

Cabe hacer notar que al estar Microisis en la categoría 
de marnJ1dor de bases de datos, principalmente bi­
bliográficas, se requiere para su implementación del 
discrio ele la base de datos que se quier.i introducir, 
esto implica que cl diseñador tendr,i que conocer con 
precisión las características de la información que 
requiere automatizar y las normas nacionales o inter­
nacionales que afectarán el alrnacenamien to y la recu­
peración ele la misma. Con base en estos aspectos, se 
podrá precisar con mayor exactitud el ní1rnero de 
campos que est.ructurar.111 su base de datos así como 
las características específicas de los mismos. Aunado a 
lo anterior, quien discrie la base de datos también 
tendrá que conocer y manejar los ciernen tos tecnoló­
gicos propios de tvlicroisis. 

Con el propósito de ejemplificar los pasos 
metodológicos fundamentales que requiere Microisis 
para diser-1ar e implantar una base de datos bibliográ­
fica, se desarrollan a continuación algunos campos 
orientados al man<;jo de información bibliográfica. 

Metodología básica para diseñar una base de datos 
hihliográfica con :Microisis 

MtCRO/cns/1s1s opera a partir de mentís. El menú 
principal se estructura con ocho comandos, a su vez 
cada comando cuenta con s11IJ11H:11Íls. Cada 11110 es 
i11dcpe11dicntc ya que responden a determinado pro­
cedimiento de operación y/o del diseño de la base de 
datos. 

Según las funciones específicas de los ocho coman­
dos del menú principal, éstas se pueden clasificar en 
los siguientes tres niveles: 

Nivel 1 
De servicios a usuarios 
ISISENT > Captura de información 
IStSRET > Recuperación de información 
ISISPRT > I rnprcsión <le procl IICLOS 
1s1s1NV > Indización del archivo maestro 

Para la manipulación de los primeros cuatro co­
mandos, el usuario requiere de conocimientos básicos 
acerca de la operación dcl sistema, las características 
de la captura ele la información y de los operadores 
lógicos que permiten la recuperación de la misma. 

Nivel 2 
De Servicios del sistema 
ISJSDEF > Definición de la hase de datos 
1s1s1rr1. > Utilerías del sisLema 
1stsxc11 > Importación y exportación de archivos 

Para el uso de los comandos de servicios del sistema, 
mismos que sus ten tan el diseño de la base de datos, se 
requiere de conocimientos profundos sobre diseño 
de bases de datos; características de la información 
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que se requiere automalizar; 11or111alizaciún nacional 
o in lernacional en que se apoyará la descripción <le la 
i11frmnación, en csle caso catalográlica; así como <lcl 
ma11cjo c:11 forma profunda de los cualro comandos de 
servicios a usuarios, ya que a lravés <le eslos se explola 
la rccuperaciém ele la informaciém conle11iela en la 
base <le dalos. 

Nivel 3 
De Programación PASCAL 

ISISl'AS > Programación avanzada en lenguaje PASCAL. 

Para operar esle nivel, el usuario deberá le11cr 
conocimiento profundo sobre los comanelos <le los 
niveles 1 y 2, pero además lener co11oc:i111ic11los <le 
programación en lengu,~je l'ASCAL. 

Anles de caplUrar el diserío <le la base de <lalos en 
Microisis, se recomienela c¡ue se plasme primero sobre 
papel, con ello se podrán replanlear aspectos sobre el 
<lise!Ío. 

La melo<lología para el disef10 de una base de dalos 
en .t\lic:roisis es la siguienlc: 

PROCESO 1 TABLA DE DEFINICIÓN DE CAMl'OS ("me) 

PROCESO 2 TAI\LA l>E SELECCIÓN DE CAMl'OS (TSC) 

PRocESo 3 110JA DE TRAMJO ( o DE CAJYruRA) 
PROCESO 4 FORMATO(s) DE DF.Sl'UEGUE ( lan lo en panla­

lla como en impresora). 

DescrijJción del jJroceso J. TDC compren ele el <lisc,-10 de la 
eslruclura lógica <le los campos que co11 ten<lrá la base 
de elalos y consla de seis elcmcn tos: 
TAG Es la elic¡uela o identilicaelor del campo; 

Puede ser delini<la en forma secuencial, 
es decir, I, 2, 3, n, ele. o bien usar las 
elic¡uclas ele los fon na los in lernacionalcs 
MARC, CCF, ele. 

NAME Nombre del campo. Por c:jemplo: tíLUlo 
propio, asienlo personal, pie de impren-
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la, ele. Se pueelen usar hasta 30 caracteres 
para especificar el nombre <lcl campo. 

LENG Longituel o larna1ío elel campo. Se refiere 
al número máximo ele caracteres c¡ue 
tendrá caela campo. 

TWE Tipos ele campos. Se refiere al tipo ele 
caracteres que contenelrá caela campo. 
Microisis permite 4 tipos: 
X= ~ontiene caracteres alfanuméricos 
A= Sólo conlicne caracteres alfabéticos 
N = Sólo contiene caracteres numéricos 
P = Controla la eslruclura ele los campos 
palernos (pallern). 

REI' · Repetibiliclacl elcl campo. Consislc en ele­
lerminar si el.campo que se eslá delinien­
elo será o no repetible. En olras palabras, 
se refiere al 11úmero ele ocurrencias o ele 
repeticiones que tenelrá el campo de 
acuerdo con la información que con ten­
drá el mismo (por ejemplo, c11cabeza­
micnlos de materia). 

DEl.lMlTERS Dclimiladorcs. Son los símbolos que ser­
virán para separar bloques de informa­
ción y se ulilizan para que el sistema los 
reconozca como elementos elil"crenlesen 
el mismo campo. Por ejemplo: tíLUlo, 
subtítuh 

Los dclimiladores son ele elos tipos: 
Subcampos: Se iclenlilican por letras minúsculas clcl 
alfabeto precedidas por un acento circun(hjo, Aa, Ab, 
Ac, ele. y sirven para separar bloques o frases ele 
información. 
Paternos: Son caracteres para elescribir c:l contenido 
del campo, por C'jem., alfabético (A), alfanumérico 
(X) o numérico (9). 

Consideranelo las explicaciones anteriores, una la­
bia ele definición de carnpos c¡ucelaría ele la siguien le 
manera: 

· ·. . . EfEMliLt) l)k UNA tAtlLA DE bt1"1NlctóN tn: oAMlidS. . :: •!.. :·/ : . ::· 

TAG NAME l.ENG T\l'E RF.I' llU.1/l'AT 

020 ISIIN 10 X 
022 ISNN 8 X 
035 Número de control 10 N NR 
O!:íO Clasificación LC 15 X ab 
100 Autor personal 30 X NR abcdc(g 
110 Autor corporativo 250 X NR abcdefg 
222 Título clave 200 X 
240 Título uniforme 250 X ab 
245 Título propio 250 X 
300 Descripción Hsica 15 X 
500 Notas generales 250 X 
511 Nota <le participante o ejecutante 50 X abccle 
690 Encabezamien lo de material local 200 X abc<lefg 
700 Secundaria b;~o aul. per. 30 X NR 
901 Número ele aelquisición 9 N 
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Desc,i/1ción del proceso 2. Tabla de selección de campos 
(Tsc) (Field Selection Table). 

En esta parle el usuario definirá los criterios que 
habrá que seguir para indizar los campos que determi­
nado la recuperación de la información . Esto se lleva 
a cabo ele acuerdo a tres parámetros principales. 
ID Identificador del campo, es decir, equivale a 

la etiqueta o TAG del campo. Conviene que 
sólo se elijan aquellas etiquetas q11e conten­
ga11 in formació11 relevan le para su recupera­
ción. 

JT Técnicas de indización. MICRO/cns/1s1s pro­
porciona cinco tipos de indización, a saber: 
0,1,2,3y4. 

Técnica de indización (O): Esta técnica indiza el 
campo en forma íntegra a partir del primer caracter 
hasta el :W. Todo lo que haya dcspu{:s del cariictcr 31 
hasta n, no se toma en cuenta para la indizació11 . 

Técnica de indización ( 1 ): Permite indizar por 
subcampos, de acuerdo con los delimitadores arriba 
señalados. 

Técnica de indización (2): Permite generar índices de 
fra5es o palalm1s delimitadas por picoparéntcsis < .... .. >. 
Todo lo que esté fuera de ellos no será recuperable. 

Tfrnica ele indización ( 3): Pcrmi te indizar tocios los 
elementos que se c11c11cntre11 tleli111itaclos por 
diagonales/ ...... / / .. . .. ./, ya sean frases o palabras. 

Técnica ele indización (4): Permite indizar palabra 
por palabra de todo el campo. Cuando se elige esta 
técnica de indización se tendrán palabras irrelevantes, 
artículos, preposiciones, ele., c¡uc en una hase de 
varios miles ele registros ocuparían demasiado espacio 
en disco, por lo que se recomienda crear un archivo de 
palabras no sign ilicat ivas. Este archivo en MtCR0/1sts se 
denomina STOPWORD = ANTrDICCIONARIO, que 
puede ser creado con cual<111ier procesador de Lcxtos. 
Esta lista debe tener el mismo nombre de la base de 
datos y se debe definir con la extensión STW. 
DATA Se refiere al formato de extracción de la 

información que se cksplegará en pantalla 
en el rnomen to ele recuperar la in formación 
almacenada. 

Lo explicado en el proceso 2 debe visualizarse de la 

siguiente manera: 

··:. tMu~ P~ Pt:FJNJClá.N nt cAMPas rAM· ·· 
f01™Af..lZI\.R. f NUJCt:S DE RECUPERACIÓN 
. · .. · _ Df: LA INFORMACIÓN · . 

ID 1T DATA EXTRACTION FORMAT 

100 4 (VIOO/) 
35 o V35 
690 4 (Vfi90/) 
690 1 V690 
901 o V901 
260 o V260"a 
2(i0 o V690"h 
260 o V690"c 

AUTOMA TIZACION 

Descrij1ción del /11-oceso 3. Se refiere al diseño de la hoja de 
captura, esto es, el formato donde se capturará la infor­
mación de acuerdo con el arreglo e.le las etiquetas decla­
radas en el proceso 1. 

El arreglo en la pantalla se realiza con ha.se en coordena­
das x, y ( columnas y renglones). Por <:jemplo 1, I; 1,2; 20, n; 
etc., donde d primer I indica el n:nglón l y el segundo l 
indica la posición e.le la columna. Se pueden incluir hasta 19 
can1pos por pantalla y h:15ta 20 pant;ilh~ por hc~a 

. l;Jf:MJlLO ot UNA HQJA Pli CJWTlJM . 

DATOS niBLIOGRÁFICOS 

Autor personal: -------------­
Autor corporativo: -----------­
Título uniforme: ------------­
Título propio:--------------

Edición:_. ____ _ 
Pie de imprenta: a"--­
JSílN: _. ------­
Encabezamientos:--------------'-

Notas:-----------------

Clasificación:---- NIÍm. de control: __ _ 
N1ímero de adquisición: . Jj 

·¡;;:;::~;:;:.~:;:;,:;;;:;:;:;:;~~:;:;.:;;;:;;::;:;,:::;:;:;,:;~:;:;:;;.;;:;,:;::~:;:;:;:;:;:;:;<:;:;;;;::;::::;.:;:::.;:;;.:.;:;;;;;;;:;:;;;:;:;:;:~;:;;;:;:;:;;;;;:;:;:;:;;;:::;:;:;:;:;;;:::;:;:;;;:;:;:;:;:;:.;:;:::;:;:;;;;;;;:;:;~:::;;::;:¡$ 

Descri/1ción del ¡,roaso 4. Formato (S) de despliegue o 
impresión. El usuario deberá elegir ele entre los varios 
tipos ele formatos que el manual del usuario propor­
ciona para tal efecto, o crear uno propio ele acuerdo 
cor1 las propias necesidades. El rnisrno formato puede 
ser usado para visualizar la información en pantalla y 
para imprimir la misma o bien usar diferentes formatos 
para cada actividad. Para formalizar este tipo ele 
formatos, MICRO/ts1s utiliza los campos definidos en la 
estructura de la base de datos más una serie de símbo­
los cuya operación requiere de la consulta del manual 
de rc:f'ercncia de l'vticroisis. 

vOS0 .8'/'vOSO (*10.8) /1 if' vlOO:: ' 

th1:11v2·15(8.12)'. 

"En "V222 ( 12.8) ". " V2GO ( 12.8) 

! Fl 111/ V690 (12.8) ';· ' 'l. 
· · .. 

···: l, • #11V6008.8) #ÍÍVo~l(5Ó) · 
. . . 

1 
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U 11a vez realizados los procesos an lcriorcs, el usua­
rio está en posibilidades de realizar la captura de la 
i11f'or111ació11, así como la recuperación de la misma. 

úo <le bases <le <latos bibliográficos. La imple111c11lación 
<le la base <le dalos, se enlicndc, requerirá de operar 
otros coma11dos propios de tvlicroisis que se encuentran 
explicados en su manual correspondicn lc. La i11íor111ació11 de acuerdo con el formato de 

visualización arriba dise,-1a<lo, se 111oslraría de la si­
guienlc manera: CONCLUSIONES 

. ··=;: _·.•·.· ,; · 

zG,19:01 /<PSS 

PINION, C/\TI IERINE F. 

Se hace n~lar que la intención de este escrito es la 
de destacar los dalos ele mayor relevancia sobre Mi­
croisis y ':icmplilicar sus proccdimicn los fu11da111e11 ta­
lcs para el clise,io de bases de datos bibliográlicas. Este 
último aspecto tiene la i11 lenció11 de concien tizar al 
bibliolecólogo que 110 ha operado con f\licroisis, acer­
ca de los ro11ocimie11los básicos que requiere para 
poder abordar el dise,-10 de bases de dalos bibliográli­
cas. Es irnporlante tener presente que lo expuesto en 
este escrito, 110 substituye al manual tic operación de 
111icroisis. 

LEGAL DI::POSrl' OF NON-BOOK 

MJ\TERIALS / CATI !ERINE E l'INION. 

-- lS. L.] : BRITISI I LIBRARY. 

. 1'1-1 P. 

l. I3IBLIOTECAS DE DEPÓSITO. 2. El uso <le este paquete c11 bibliolc:cas se e11cuc11lra 
generalizado, sus propios usuarios lo ha11 perfilado 
hacia u 11a 11orr11a para la gen erac:iélll de bases de dalos, 
fu11da111e11lalr11c11lc bibliogr;íficas, sin embargo, antes 
de decidir su adopciéJ11, conviene conocer lu que 
pueden proporcionar otros pac¡uclcs bibliográlicos, 
co11 ello se tendrían h111da111e11los más sólidos para 
dccitlir a favor o en co11tra tic su adopción. 

DEPÓSITO U:GAL (DE LIBROS, ETC.) 

- GRAN BRETANA. l. l. 

Cabe aclarar que lo expuesto cor1 anterioridad, con­
lcmpla solamente los pasos fu11<la111c1llales para el <lisc-

BI IILIOGIWº[A 

Bnm e, Evcly11g de. Guía del umario: siste11ui microisü versiá11 

2. J. l\léxi co: Orga11 izaciú11 l\lundial del Tralntlo, l 98-? 1 % 

PP· 
Gomálcz Rarnalgi,Alberlo. La 111icroi11Jornuítica, ba.ies detlalos 

y .1i.1/r.111m de i11/11niwcití11: ti ca.10 de la ex/1eriencia 111icroi.1i.1. 

t\lo11lcvidco: UNF.~CO·l'GI, 1 !l8!). 11 pp. 
t\liki, lliroyuki. "t\lic.:ro-isis: una rcrra111c11la para o 

gcn:11cia111c11lo de bases de dalos bibliográJicos", Cie11cia 

da i11Jon11acao. vol. 18, No. l (e11e.:iu11. 1!}89). pp. 3-11. 

OECO. Dcvclopm c11 l Ccn lcr. JIJ/N J\1,mual: for the crcatio11 a11d 

mwwgement of a bibliogra/il1ic data base using microisis. París: 
OF.Cll, l\J88. 18G P· 

Re1mió11 tée11ica rcgio11al de e.>:jler/os en el /1rogrw1ui CJ)S/ISIS /)(lra 

microcom/mladoms: i11J<mne final. Caracas: CEl'/\1., 1987. 23 

PP· 
UNl·~<;co. Division ofSoflwarc Dcvelopme11ta11d /\pplicalio11s. 

J\lini-microisis ms/ms /1ascal: (venion 2.3) . París: UNFSCO, 

l !)89. 
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llcrrera y Og-azón, /\Iba. F:l arle 
mmir.al t:11 l\fó·ico. l\U:xic:o: CFNll)JM, 

l!)D2 (Edición facsimilar). 
Alba I Ierrcra y Ogazón ( 1883-

1931). pianista, crítica musical y 
m11sicóg1~1fa mexicana, estudió pia­
no y composición en el Conservato­
rio Nacional de Mí1sica ( l 8~)2-1008) 
con algunos de los más distinguidos 
maestros de la época: Carlos J. 
Meneses, Melcsio !\torales, Pedro 
Luis Ogazón, Rafael J. Tell o y César 
del Castillo. En 1D08segraduócorno 
pianista y marchó a estudiar a la 
Academia Virgil de Nueva York. Ac­
tuó como concertista en diversos 
escenarios y fue profesora de piano 
e historia de la música en el 

e 

recientes 
Conservatorio. Fonnó parte del "Ate­
neo de M{:xico" al lado de .José 
Vasconcelos, Alfonso Re)'eS, Anto­
nio Caso y Pedro l lenríqucz lJrei'ia. 
Como críLica musical colaboró con 
diversos periódicos y revistas de su 
época: fl liem/m, fü mundu ilustrado, 
Reuisla de revistas, Vi universal, f<:xcél­
sior, ele En trc: sus obras se cu en Lan 
Puntos de vista, Ensayos de crítica 
(México: Secretaría de Coberna­
ción, 1920) e Ilütmia de la música 
(M{:xico: UNAM, 1!)31), una ele las 
pocas historias ele la 11111sica euro­
pea escritas por autor mexicano. 
En 1917 publicó El arle musical en 
f\,féxico, una de las primeras histo­
rias de la mÍlsica en México de que 
se tiene noticia. En este libro hoy 
reeditado se ocupa de la m11sica 
prehisp;h1ica y virreinal como an­
tecedentes de la "verdadera" m11si­
ca mexicana, que para ella comien­
za después de la Independencia. 
Es con el Conservatorio creado por 
la Sociedad Filarmónica en l 8fifi 
cuando II bica el desarrollo ele 1111cs­

tra mí1sica. La autora condensa de 
manera admirable el movimicn Lo 
musical ele Mé:xico duran1c el 
PorliriaLo y hasta 1017, ya <pre c:lla 
fue LesLigo de muchos de los he­
chos que anota. Sus opiniones crí­
ticas y sus ideas sohre los composi­
tores e intfrpreLes del l\l{:xico 
porlirianoson de gran utilidad para 
una m<:jor comprensión del siglo 
XIX musical mexicano. El libro es 
un instnrmenlo bibliográfico de 
consulta indispensable para todo 
aquel que quiera adentrarse en la 
historiografía ri;1usical mexicana. 
JosÉ ANTONIO RoBI.ES C . . 

Campos, Ruhén M. Elfolklorey la 
mú.rica mexicana. México: CENIDIM, 

1092 (Edición facsimilar). 
Ruhé:n M. Campos (l871-l9,t5), 

escritor, crítico musical, libretista 
de ópera y musicógrafo mexicano, 
nació y vivió en el estado de 
Guan ;~juato hasta los 24 años, don­
de realizó sus estudios musicales. 
Fn 18!)5 llegó a la ciudad de M{:xi­
c:o donde empezó su labor perio­
dística: fue cronista del diario El 
demócrata y redactor de la Rl'Vista 

modernajunto con Amado Nervo, 
.José Juan Tablada, Luis G. lJrbina, 
etc. En 1898 ingresó a la Secretaría 
ele Instrucción P11blica donde per­
maneció hasta su muerte. Fue co­
director, con Gustavo E. Campa, 
de la Gaceta musical de 1002 a rn 11, 
y con Manuel M. Ponce, de la Revis­
ta musical de l\tféxicode 1919 a 1920. 
En 1920 y 1921 fue cónsul de M éxi­
co en Milán. Fue profesor de liLera­
Lura en la Escuela Nacional Prepa-
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raloria, la Escuela Normal y el Co11-
se1valorio. A<lcmás <le ¡JOela y 
prosisla, ejerció como c:ro11isla 
1nusical y lcalral, librclisla de ópe­
ra, hisloria<lor mu si cal y folklorisla . 
Publicó varios libros y arlículos so­
bre música y lilcraLura, enLre los 
que dcsLaca11: El Jolhlrm: y la música 
1111:.xicana (M{:xico: SEi', JU28), El 
Jolhlore lite,wio de México (México: 
SEi', 1929) El Jolklon: musical de lru 
ciudades (México: SEi', 1930) y La 
/noducción musical de los aztecas 
(J\,téxico: Talleres Gráficos del 
Musco Nacional, 193G) . El folklore y 
la música mexicana es un libro que 
nació como una invesligación pa­
lrocinada por la Secretaría de Edu­
cación Pública para estudiar el 
folklore mexicano, con fines de 
dilüsi{J11 y educaciún nacional e11 
u11a época posrcvol11cio11aria 11a­
cio11alisLa. Campos analiza los con­
LexLos éLnicos e hisLóricos que dic­
ro11 origen a la rica producció11 
folklórica mcxica11 a de ca11 dones y 
coplas, bailes y danzas, ftcslas y 
Lra<licioncs populares. Su original 
in Len Lo reside en combi11 ar las f ucn­
tcs escritas con la tradición oral, la 
narración histórica con la descrip­
ción folklórica y la música popular 
con la erudila, enfoque que 110 
trazaba rígidas fronlcras entre lo 
"popular" y lo "cullo". Aiiadió al 
lcxto una an Lología <le "cien aires 
nacionales para piano" recogidos, 
escogidos y armo nizados por {:l. 

JOSÉ ANroNIO Rolll.F.S c. 

1111 \ll' .llf l, \11\1 •11 .. ·~· • ~ .......... ' .. . ' .... ···- , .... , ... . , . , ., ... , .. , ........ ······ .,. , ........ . ,, .. , •. 
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Galindo Miguel. Nodones de hislo1ia 
de la música mrjicana. l\H:xico: 
CF.Nll>IM, ID92 (Edición facsimilar) . 

Miguel Galindo (1883-1942), 
m{:<lico, escritor, e<luca<lor y 
musicógrafo, nació en .Jalisco y se 
educó en Colima y Guadal,tjara, 
tiLUlán<lose como médico ciruja­
no en l D08. ~jerció su profesión 
médica en Guadalajara, Colima y 
México. En 1918 fundó la Escuela 
Preparatoria Libre en Colima, en 
la cual cnsciió y organizó ciclos de 
conferencias culturales. De 1923 a 

IU25 ocupó la Dirección General 
de Educación del estado de 
Colima, don~c desarrolló una acer­
lada labor educaLiva. En 1932 fun­
dó el Ateneo Colimense -<lel que 
fue prcsidcnle hasta 1934-, don­
de organizaba veladas artíslicas 
quincenales usando el único pia­
no de cola del estado. Fue miem­
bro de la Sociedad Mexicana de 
GeografTa y Estadística, de la So­
ciedad Cicn tílica An Lonio Alzalc, 
del Ateneo 1\1 usical Mexicano y <le 
la Co111isi{m Térnica de Folklore 
<lcl Primer Congreso Nacional de 
J\hísica. Espíritu curioso e inquie­
to, el DocLor Galiudo publicó va­
rias obras literarias en verso y en 
prosa, obras históricas sobre 
Colima, biograf'ías, manuales de 
li le ratu ra y obras pcdagúgic:as, geo­
gráficas y 111{:dicas. En 1933 publi­
có en Colima su 1111ic:o Lrab,~jo de 
invcsligación musical, Nociones de 
historia ríe la miísica mrjicana, Lomo 
1, hcc:110 curioso de 11ucslra biblio­
graf'ía musical por tralarsc de un 
libro de historia de la mlÍsica na­
cional escrito por un 1n{:dico de 
provincia. Su obra comprende la 
mlÍsic:a prccortesiana, la música 
"11co-hispa11a" de los siglos XVI, XVII 

y xv111, y la m úsica mexicana hasta 
mediados del siglo XIX . No sabc-
111os si Galindo logró publicar el 
segundo Lomo de su obra. Como 
lasde Campos,Saldívary de otros 
historiadores de la música de 
su {:poca, la obra de Galindo se 
interesa tan lo en la música reli­
giosa y crudiLa como en la mú­
sica profana y popular, en un 
afán de lograr un enfoque 
global de la música mexicana. 
Galindo se suma a olros médi­
cos mexicanos que han cscrilo 
obras de historia musical de 
l\t{:xic:o (Saldívar, Romero etc.). 

.Josf:. ANTONIO RollLF.S c. 
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GABRIEL SALDIV AR 

0 

Saldívar, Gabriel. l]iblingrafta me.u­
cana de .111u.1icología y musicogniffo, 
M{:xico, INI\A-CINIDIM, ID!J l. 

U 110 de los grandes problemas a 

los c¡uc se Licue c¡ue e11frcnlar el 
invcsliga<lor tic la müsica mexica­
na, es la falta tic una base de <lalos 
que lleve sus pesquisas por un ca­
mino rápido)' seguro, de lal mane­
ra, que se parta con la conciencia 
clara )' precisa de lo que hay y lo 
c¡uc 110; lo que falta por i11vcsligar 
y lo ya investigado. 

Parece cosa sencilla, por ejem­
plo, hacer una bibliografía; de he­
cho debería serlo, pero en México 
parecemos csLar en paiialcs en cslc 
aspee Lo, <le tal man era que no con­
lamos con los clemc11Los básicos 
para realizarla. Este es uno de los 
grandes aportes <le la Bibliografia 
mexicana rle musicología y musicogm­
Jía: i11vcstigació11 <locumcntal, 
pura , 11cccsarísi111a para seguir 
ava11za11do en el conocimiento d e 
nuestra liisLoria musical. Es un li­
bro que debe leerse anlcs de ini­
ciar cualquier i11vcsLigación musi­
cal, ya sea de folklore, música 
litú rgica, ópera o sobre el pcnsa­
micnlo rn usical de 1\1 éxico. 

No se asientan en esta !Jibliogra­
Jíalas i1111 u mera bles parti LUras pro­
ducidas c11 México, pero sí 110s 
prcscn La documcnLos como: orde­
nanzas, rcglamcnLos, libretos <le 
ópera, tratados Leúricos y prácLi­
cos, métodos <le can Lo, gui larra, 
mandolina o piano, dccrcLos de 
fundación de sociedades lilarmó­
nicas, conservatorios o academias, 
programas <le concicnos, ele. 

---~ ... -·-·- - ·--··---·-- ····- "'··- ··---- ·-· ··--·· ·- - ·~ 
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Los periodos históricos que abor­
da esta /Jibliogmfía son la Colonia y 
el siglo XIX, esle último sobre todo 
es el más representado con la ex­
posición de fichas de tratados im­
presos o man11scritos q11e Saldívar 
fue hallando a lo largo de sus pes­
quisas interminables. 

Aquí no sólo se fichan los docu­
rnen tns, sino que se aportan múlti­
ples datos de mí1sicos mexicanos 
hoy día olvidados y/ o ignorados, 
así corno algunos comentarios crí­
ticos sobre la fuente. 

Gabriel Saldívar (1909-1080), 
nació en Santander, Jirnénez, Ta­
maulipas. Estudió medicina y se 
dedicó desde rnuyjove11 a la inves­
tigación históri ca y bibliográfi ca, 
teniendo una especial pasió n por 
la música ele tlté~xico. Su biblioteca 
rn11sical posee documentos ele in­
calcula hlc va lory es ah1111cla n t ísi 111a. 
Fn 111 '.M prod11jo una l lislmia dda 
1111í.rica en IHJ:>.:ico. l·.¡l()caS /m:cmkriana 
y colonial que mil)' pronto se convir­
tió en un clásico. KARI. BEJJ.JNGJ IAlJSEN 

' 

.· Co11si1r.lo Carredano 

. Felipe Villanueva ·· 
1862 • 1893 

0 
... :~v ,H 

. ·-~·l,. 

i!- ' ·\::t . .{\. -- ~_:. , , : 

Carrcdano, Consuelo. Feli/ie Villa­
nueva 1862-1892. h-f éxico: CNCA-INllA­
CENllll M, ElD2. 

Un libro más sobre Villanueva 
-podrá exclamar el curioso lec­
tor. Sí, un libro más, pero un libro 
diferente y valioso. Trataré de ex­
plicarme. 

La figura trágica y mítica -a la 
vez apolínea y dionisíaca- del au­
tor del Vals poético ha atraído la 
atención <le múltiples plumas en­
tre nosotros.· Llaman la atención 

sobre Villanucva su prematura 
muerte, su vida bohemia y sazona­
da en vino, su ascenso vertical de 
mÍlsico pueblerino a maestro de 
moda en una metrópoli y una en­
diablada musicalidad c¡uc se adivi­
na tras el ropaje exterior de los 
bailes ele salón que forman el grne­
so de su producción. Gustavo E. 
Campa y l\fanuel M. Ponce, mí1si­
cos irreprochables, desde su tribu­
na romántica nos han hablado de 
las excelencias de factura y elegan­
cia intrínseca de la breve obra de 
Villanueva. Ruhén M. Campos, 
poeta modernista metido a faenas 
de erudición musical, ha legado en 
un par de pinceladas un retraJo 
anímico del compositor, micr11ras 
.Jesús C. Romero, historiador de la 
música mexicana a la vieja 11sanza, 
escri hié> a fines de los arios vcin te la 
primera biografía seria de Felipe 
ele .Jesús Villanueva Cuti{:rrcz. 

Pero he acp1í c¡11e prácticamente 
nada de lo publicado sobre Villa­
nueva, desde la {:poca de los traba­
jos a que aludo hasta nuestros días, 
puede considerarse aportac:iún sus­
tan c: iosa sobre: el 11111sic:o de 
Tcdrnac. Lo escrito y publicado, o 
bien repite inf'onnación y opinio­
nes ya conocidas, ora sufre ele un 
ingenuo provinc:ianis1110, o, peor 
todavía, nos describe a Villanueva 
como el cornposi tor malogrado de 
una obra malograda. 

Consuelo Carredano se al<:ja en 
su trah~jo de las vías consagradas 
por la perei'.a, la ignorancia o la 
prepotencia y realii'.a un estudio 
presidido ante todo por una acti­
tud nueva y fresca. Sin cl las1re de 
las vi<:jas ideas sobre Villanueva, la 
a111ora va clirecJo sobre su é>l~je10 
de estudio. Bíisqueda hihliográfic:a 
y hemerográfica c:jemplar, la inves­
tigación concilia felirn1ente las 
f11cn tes, en tregánclonos un produc­
to rico en información y en inter­
pretaciones. Se transita por la vida 
y obra ele Villanueva con un máxi­
mo ele razonada olijetividad y un 
mínimo de pr<:juicios, con un máxi­
mo dejuic:iosa simpatía yun mínimo 
ele aquella usual sulicic:ncia erudi1a 
que sólo enmascara un scc-rc:10 de­
seo de llevar al patíbulo a un compo­
sitor cuyo delito más grave es haber 
vivido en el siglo XIX mexicano. 
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Aplaudo, pues, el presente li­
bro. Me regocijo del modo limpio, 
ecuánime: e informado c:on que su 
autora ha abordado el estudio ·de 
un compositor destacado de nues­
tro romanticismo. Me gustan la 
prosa clara, el enfoque inteligente 
y la abundancia noticiosa que cam­
pean en la obra. Me congratulo de 
su "Estudio de la obra". Estas virtu­
des, a mi parecer, enaltecen a 
Vil (,mueva, al libro y a su autora. Al 
recorrer las páginas que siguen, 
juzgue el lector ( cuyojuicio prefie­
ro ahora y no el mío) por sí mismo. 
Vale. JUAN Jost ESCORZA 

Suárez, Teresa. La caja de órgano en 
la Nueva España durante el bmroco. 
México: CNCA-INIIA-CENJl)JM, lD!) 1. 

Nunca, en nuestro país, l1abía 
sido c:sc:rito un libro sobre los éirga­
nos y su his1oria, su fabricación, su 
rc:lación con la liis1oria general d<:I 
arte, una historia de los exactos y 
casi milagrosos tubos de estaño y 
de madera que hacen al unirse un 
ol~eto a la vez lógico, monumental 
y misterioso, y que guarda una dis­
creta relación de paren Lesco con la 
historia de la construcción de bar­
cos y con la vida majestuosa de los 
hipopótamos. 

Por supuesto, hay algunos ante­
cedentes notables, entre los que 
debemos mencionar el ensaye) ele 
Efraín Castro Morales ("Los órga­
nos de la Nueva España y sus artífi­
ces"), o el de Guillermo Tovar y de 

.· ........... .. . .. , 
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Teresa ( "Los órga11os de la Cale­
<lral <le México"), y algunas olras 
aportaciones parciales e i11direc­
las. 

El libro <le Jol111 Fespenna1111, 
O,gans in Mexico, era casi el ú11ico 
punto de referencia sobre los órga­
nos mexicanos, sus registros y sus 
aspeclos Lécnicos generales. Muy 
recientemente apareció (con una 
circulación muy reslri11gida) un 
catálogo de los órga11os mexica­
nos, publicado por la Secretaría de 
Desarrollo Urbano y Ecología. El 
esfuerzo es notable y nos enrique­
ce i1HJudablc111ente con muchas 
aportaciones. Sin embargo, el 
a11dami ;tje teórico y 111etodológico 
del libro le impide conseguir los 
olijelivos que debería cumplir un 
trali;~jo de esa envergad II ra. ( En trc 
las fallas notables está; por ejem­
plo, el hecho de que no se rclicre el 
non ,bre <lcl autor de los textos: ¿y 
qué pensar entonces de las refe­
rencias obligadas que debería con­
tener un trab;tjo de este tipo?) En 
este contexto aparece el libro de 
Teresa Suárez, que pre sen LÓ como 
tesis para obtener el título de licen­
ciatura en historia del arle. 

En este Ubro se unen el rigor 
histórico y la sensibilidad para ha­
cer de la investigaciém un descubri­
miento perpetuo. Sirve de i11 Lro­
ducción al profano e11 materia 
organística, llevá11dolo de la mano 
desde el origc11 111i tolc',gico del i11s­
tn1111c11 to hasta las laboriosas cs­
uucturas ele i11ge11icría del barro­
co . 

Fs ta111hii':11 u11 lil,rn ltu111ilck: 110 
pretende agotar el te111a. Fs una 
pri111era ;1portacii',11 en cuanto .1 

íucntcs, pc:ro sobre tocio (es i111-
pur1a111c sc,-1al;1rlu), <:JI cuanto a 
;11<:tc,clología. J\hrc 111ud1os ca111i-
11os a b i11\'(: stig;1ci<',11 . Fs. i11clircr-
1a111e111c, llll CSIÍ111ulo p<'rlll;\IIC"IIIC 
para elaborar una sociología de la 
música novohispana. Da pistas y 
<leja el camino generosamente lle­
no de huellas. 

Entra en el Lema con sutil 
virtuosismo: "En 1111 principio, el 
órgano se recubrió sola111e11Le con 
sencillos lienzos que cumplían con 
la ru11ció11 de protegerlo del pol­
vo ... Las telas tensadas o cortinas 
fueron gradualmente sustituidas 

por puertas o postigos de madera, 
ca<la vez más <lecora<los por medio 
de pinturas o bien de ornamenta­
dos relieves" . Estos elementos se 
desarrollan hasta constituir una 
obra de arle en sí misma. Un c:J<:m­
plo de ello es la c;~ja del órgano de 
la Catedral de Lille, en Francia, 
realizada por Williarn Uurges. 

.¿Cómo son esas c;~jas en el órga-
110 novohispa110? ¿Qué relación 
guardan con los aspectos arc¡uitec­
tú11icos? ¿Quiénes fueron sus cm1s­
lructores? ¿Cuáles sus inllue11cias? 

"E11tre los requerimientos del 
Primer Concilio l\lcxicano", dice 
la autora, "cuyas disposiciones se 
publicaron en 1556, se urgía a lo­
dos los clérigos a instalar órganos 
en todas parles para que los i11stru­
rne11tos i11dccorosos e irnpropios 
pudieran ser desterrados de la Igle­
sia". Co11 ese precepto se inaugura 
una historia que apenas empeza­
mos a conocer. Las pági11as de este 
Ji bro depararán al lector no pocas 
sorpresas, y le dará11 esa felicidad 
que acompa1-1a a los vi,tjcs y a los 
<lescubrimienlos. Lu1sjAIMECoRTF.Z 

REVISTAS 
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Revista Musical Chilena/Luis 
Merino Montero, ed. Ario XLV, 
No. 176 (julio-diciembre 19Ul). 
Santiago de Chile: facultad de Ar­
les-Universidad de Chile, IUU l. 
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Contenido: llomen,~e a Jor­
ge Peiia llcn/ AcusTIN CULLELL, 
pp. 5-8. Ilome11ajc a Gustavo 
Beccrra-Schmidt en la Univer­
sidad Alemana <le Olde1iburgo/ 

EDUARDO CÁCF.RES, PP· 9-I G. A 
Mozarl/CIRILO VILA, pp. 17-19. 
I11lerprela11do la música <le Mo­
zarl/RUBY REm TIIOMl'SON, PP· 20-
42. Música misional y estructura 
ideológica eu Chiquitos (Bolivia)/ 
LEONARDO WAISMAN, pp. 43-5G. El 
cxlra1ia111ie11Lo de la Compariía de 
Jesús del Río de la Plata ( I 7G7), 
FRANCISCO CURT LANCE, PP· 57-UG. 
I lomc11ajc a Mozarl en Chile, pp. 
97-I02. Creación musical en Chi­
le, pp. 103-114. Ensemble Bartók, 
pp. 115-117. Intérpretes, Chile, pp. 
118-127. Ballet, pp. 128-132. Noti­
cias varias, pp. 133-140. 

UN IVL:HSIDAD DL U 111.1~ 
Facultad de 1\nc~ · 

REVISTA 
MUSICAL 
CI-IILENA 

l\lusic Perccpliu11/Dia11a UcuL.scl1, 
cd. \'ol11111c~J. Nu111licr4 (S11111111cr 
l\J(l~) . San Diego, C:1\, U11i\C:rsity 
or<:al if'ornia l'rcss, )!JU~. 

C()111c11ido: 1 lan11u11ic Uosurc: 
i\lusi c Tlicory ;111d l'crcc:ptio11 / 
l\tJR I oN S. Rus:s:rR y EtJGEt-:F. NAR­
~tOlJR, pp. '.\/·n-11 ~- l'crcc:ptirn1 ol' 
i\ 1 usi ca I I 111 crvals IJ)' ,\IJsul u tc l'i Lcl 1 
Posscssors/KF.N '1c111 i\llYAi'.AKI, pp. 
413-42G. Perceived KcyJ\.lovement 
i11 Four-Voice I larmo11yandSi11gle 
Voices/WIWAM F. T110Mrs0Ny KOLA 
'L CUDDY, pp. 427-138. J\ (De) 
Composablc Thcory of Rhythm 
Perception/PETER DESAIN, pp. 439-
454. The DcveloprnenlofRefcren­
Lial l'vlcaning in Music/LAUREL J. 
TRAINOR y SANIJRA E. TREIIUB, PP· 
455-470. 
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LA ARMONIA. 
ÓRGANO DE u s·oétEDAD FILARVÓNICA VEXICANA, 

La armonía. Organo de la Socie­
dad Filarmónica tvlcxicana. Tomo 
I, Nos. 1 al 13,Ario I yll, noviembre 
de 18GG-mayo de 18G7. t-.·féxico: 
CNCA, INI\A, CENIDIM, 1901. (Edición 
facsimilar) 

Tan valiosa como rara, !.a ar­
monía constituye una pieza cla­
ve en la hcrncrografía musical 
111c:xica11a dc:I siglo XIX. F11 su 
1ic111po, precioso i11s1r11111c:1110 
ele co1111111icacií>ll y c:cl11 caciú11, 
l1o y rc:s1dta 1111 doc11111c:1110 i111-
l1 res e i 11 di li lt:, e II y a \' i r 111 d 111 ;Í s 
t:\'iclc:11tc: es liabc:r c:apt11raclo 
para l:1 postc:ridacl alg1111os ele 
l,>s ideales y accio11c:s ele l;1 "nc-
11 c 111(:ri 1:1 Sociedad l•'ilari11i'l11 ic1 
i\lexic;111a ". Creo si11c<:ra111c11tc 
q11<: 110 ha)' <:XCC:SO CII !;1 frase 
c111plt:ada. F.11 11 i11gú11 otro mo-

1111:1110 ele 1111c:stra historia, in­
clivid11os 1a11 1101ablcs, de: 1an 
l"(:rr<:a vol1111tad, 1111iero11 sus 1a­
k111os )' lrahajos C:011 una finali­
dad 1an no1alilc y clcsin1crcsacla 
corno es impulsar el arle musi­
cal de I\H:xico. Fundada en 
l 8G5, al tornar forma corporati­
va las reuniones musicales ha­
bidas, desde principios de la 
década, en la casa y academia 
del pianista Tomás León, y con­
tando con eminentes miembros 
como Alfredo Ilablot, Antonio 
García Cubas, Julio ltuarle, el 
propio Tomás León, Eduardo 
Liccaga, Mclesio l\loralcs, Ani­
ccto Ortega y Manuel Payno 
(por sólo citar a algunos de los 
más distinguidos entre los fun­
dadores), la Filarmónica bien 

0 
C[Nllll~f 

pronlo se impuso un programa 
ambicioso pero no por ello carcn te 

de sentido o irrealizable. Forrnula­
do cn términos de hoy, La) progra­
ma era nada menos que instit11-
cio11alizar y profesionalizar las 
tareas de educación, investiga­
ción y difusión ele la música.JUAN 
.Jnsí-'. ESCORZA 

Pauta: Cuadernos de teoría y críti­
ca musical/Mario Lavista, ed. Vol. 
X, Nos. 37-40 (enero-diciembre 
HJQl) . CNCA, JNI\A, CENJl)JM, 19D l. 
3% pp.: il.; 1D cm. 
Incluye notas sobre grabaciones y 
publicaciones recientes. 
Incluye el índice de los números 
de 19DO. 

Contenido: Una car1a/,Vo1.­
FGANG AMADElJS l\fOZART, pp. !)-10. 
Mozart en tvffxic:o: u na cronología 
( 1852-19 J 0)/GUJI.LERMO S1 IERIDAN, 
pp. 12-25. El óvalo de Mozart/lh­
VJD I ltJERTA, p. 27. M ozart: sus arios 
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de formación/Ano1.FOSAIAZAR, pp. 
28-37. l.a gestación del estilo 
mozartiano/GERARllO K1.EINl\1JRG, 
pp. ~H-51. l\1ozart/RAMÓN XIRAIJ, 
pp. 52-53. ~ tozan y su prima/MARIO 
l..AVISTA, pp. 54-G4. Mozart, el ccn­
tro/EDllARDO LtZAI.DE, pp . G5-67. 
rvtozart y la modernidad/MARÍA PíA 
LARA, pp. 68-83. l\lozart/VERÓNICA 
Vo1.Kow, p. 85. Mozart y la literatu­
ra/Luis lcNACJO I IEI.GUEIU, pp. 8Ci-
89. Luis de Sevilla escucha a Mo­
zart/VICENTE QtllRARTE, pp. 90-91. 
l.o trivial de la autenticidad: el 
Rcq11icrn/GrnA1mo K1.EINI\IJRG, pp. 
~)2-1 O l. Kiric(Josf.: [GNACJO I\L\1.1)()­
NADO, pp. 102-104. El alma encan­
tada de Mozart/RtlllÉN M. CAM1•os, 
pp. 105-112. Las postreras si11fo­
nías de Mozart/MANUEL M. PONCE, 
pp. 113-1 lG. Los Don .Juanes ele 
Chávezy flcccl1am/SA1.VADOR Novo, 
pp. l 17-12G. Mi buen vec:ino/pp. 
127-129. Mm.art en la orq11cs1a/Sm 
TIIOMAS BEECIIAM, pp. l'.10-133. La 
música instrumen tal/Ano1.FOSAIA-
7.,\R, pp. 1 '.-M-1 '.\7. t\fozarL y la tonali­
cbd de L1 i\byorl, Jns1; l~AFAEI. n1u­
V(J \IFZA, pp. 1:\8-l~!J. i\lozarl y la 
(1¡ H'ra I J11 L1(j I JI .10 i\:-.·-ro:-,..:1c > Coss, pp. 
1 · 1 O-1 -1 :í . l) (J 11 C i o va r III i o "l.a 1"11 <: r­
za del d< ·s1i11<J",Jt1A:-,..: V1cr~TE \li:10, 
pp. 1-17-1 -tq_ F.I 1)011 Ciova1111i de 
.Jcs11sa / l),\:-,..:1F1. CAT\:s-', pp . 1 :, ll-1 :>:l. 
F.11tn:\'is1;1 ;1 11.C. l~olilii11s l.;111.!())1 
/ _]Fi\:-J i\L\I JIUCF llE \fo:-,..:TRDI\', pp. 
1 :í 7-1 (i(i. i\ lm.art c:11 l 1alia / ST1-::-,..:1>­
IIAI., pp. 1 (i7-l 7(i . Cua1ro textos 111•>­
z;1r1ia11os,A1.r¡oC,,Rl'l·:N'nl·:1(, pp.177. 
Fl a,-10 i\loz;,n/ pp. 177-17H/l-'.s111-
dius 111ozar1ia11os, pp. l 7!l / 1.ose<111-
11:111por;i11eos de tllm.ar1 / pp. l 80-

I H I /Crai"olog-ía de i\lozart/pp. 
1 H~-18~. El c:c111e11ario de j\ 1 ozar1 / 
CEOl(CE Bt-:RNAJU) s, IAW, PP· l 81l-l !) 1. 
O)'cndo a l\lozart(J1JAN C11 .-A1.11urr, 
pp. 102-193. l\f ozart y el erotismo/ 
SóREN l<IERJ<ECAARD, pp. 191-198. 
Mozart/WII.IJEI.M Du:nmv, pp. 1DD-
22l. l.a ci darem la rnano/Ro111,:irr 
SCllllMANN, pp. 223-226. Don 
Ciovanni/CIIARI.ES CAMILLE SAINT­
S,\f:Ns, pp. 227-233. Rellexiones de 
un músico de orquesta sobre una 
carta de W.A. 1\-fozart/NIJ<OI.AS 
I IARNONCOURT, pp. 234-238. Mo­
zart/FEl.ll'E PEDREI.I., pp. 239-245. 
Aforismos mozartianos/FERRUCCJO 
BusONI, pp. 245-247. Ante la consi­
deración de Mozart/ AARON Co-
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l'IANI>, pp. l 1HJ-2GO. E11 cljubilco Je 
Do11 Giovan11i/FERRUcc10 UusoNt, 
pp . 251-259 . La cJramalurgia 
111ozarliana rellcjacla en la corres­
pondencia del Iclomc11eo/N1Ko-
1Aus I IARNONCOURT, pp. 2G0-27G. t-.lo­
zan y la ópera/PAuLl IENRYl.ANG, pp. 
277-2!)4. El Mozarl ele La Flauta 
mágica/BRUNO WALrER, pp. 2!J5-30!í . 
I laycln y lvlozarl y las complejidades 
del arle cl{L~ico/RENí: LE1110wn7;, pp. 
307-318. t\·lozarl: Las bodas de 
Fígaro/ J\RNow Sc1 IOENIIERG, PP· 3 JU-
322. Las cadencias rítmicas e11 la 
olm1de Mozan/J<,\JuJ tFJNzSnx;K1 IAU­
SEN, PP· 32~3G7. 

Pauta. Cuadernos de teoría y críti­
ca 11111sica'l/:-.hrio l .;1\'Í sta, ed . \'ol. 
f ~ . i\:o . ,f l ( Cll<Tll-ll1;1u.<1 f q\)~) . 

: ::-;e:,\, 1,<11.-\, CI-Sllll\l. i (l1l'.! . 

l '.!H pp.: il.: 1 \l c111 
!111'iuyc r1111as solJI(' pul1lic;1ciorH'!; 
¡· g1 ;1Í1;1ciu11cs IC( JC ' IJI<: ~. 

( :0111c11ido: C:1rL1s ir1í·di1 ;1s de 
1\ L1111 rcl de blla y IZ1>d 1 ,l 111 f l;d l l'icr/ 
PI' · :í-10. /\ut1>liic,gr;ilÍ ;1 (fr;1g111e11-
tc1sJ / Suu;i:.i l'R<ll\<JIILV, l'I'· 11-1:1. 
Breve cro11ología de Prokolicv /pp. 
11-17. Vcliká/GERARllO DENIZ, PP· 
18-ID. Prokofiev )' Slravi11sky/Lu1s 
IGNACIO l lF.LGUERA, PP· 20-28. El 
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Homenaje a Oclavio Paz. La h\ja 
ele Happaccini y l\fa.-iposa ele Olisi­
diana/lh11icl C:at;í11 . Voces: Enc:ar­
naciÍ)ll \l ;Íz<Jtrc:z; Fernando ele la 
!\lora; .Jt:s1-1s S11aste. Coro: C:011\'Í­
vi11m l\lusic:t1111. Dircctora del coro: 
Frika K11hars<:k. Filan11é>11ica ele: la 

Ci11dad ele : l\li':xico, clir<:ctor: Fcl11:1r­
do ()i;ízmuiioz. l\1[:xico: c;,.:c~\. F;s;<:A, 

Sola Basic ele i\11~xico, IDDO. 
Desde la primera lc:c111ra (Jllcd é: 

c:onve11c:iclo d1: que l .11 hij11 rfr 
UaNl(lcci11i, el<: Oe1avio Paz, podría 
ser una mag11ílica ópera . El a111or 
como p1111to único, frágil, fugaz, 
interminable, en donde la vida}' la 
muerte se abrazan para intercam­
biarse sus secretos; el único instan­
te en donde el tiempo se detiene y 
el ser humano toca la inmortali­
dad: éste es para mí el corazón de 
la obra y lo c¡uc me atr,üo irresisti­

blemente a ella. Porque si bien se 

mira, esa visión es la esencia misma 

de la mí1sica. El oído es el sentido 
privilegiado de la intimidad y las 
formas musicales las que m<;jor se 
enlrclazan con el desee.. 

Soy heredero de una riquísima 
tradición operística. En mi obra se 
puede escuchar-lo cual me enor­
gullece- la deuda enorme que 
tengo con compositores desde 
lvfonteverdi hastaAlban Bcrg. Pero 

tal vez la mayor ele mis deudas es el 
haber aprendido que la originali­
dad de una ópera no consiste en el 
rechazo de nuestra tradición (que 

sería como valorar ciegamente a la 

orfandad), sino en la asimilación 

prof'uncla de ella, para lograr así la 

rn,ís íntima unión entre un tcxlo y 
su mí1sica. 

Vista de esta manera, la ópera es 
ciertamente digna de haber sido 
soñada por el Doctor Rappaccini. 
No es suíiciente que la música se 

limite a acuñar una melodía 
sinónima de una frase verbal. La 
música de una ópera, para ser 
exitosa, necesita más bien captar la 
idea poética de un texto y expre­
sarla en sus propios términos. Y 
las formas musicales, al desarro­
llarse en una dimensión temporal, 
son particularmente privilegiadas 
para trazar la evolución de un per-
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• Daniel Catá11 •• Homenaje a Octavio Paz 

Frrn.rntlo de l.t ~lora Enmn.1cicín \'.hquez Jesús Suaste 

1:ilarmonica de la Ci11d.1d 

son aje o <le una i<lca poética. Ese es 
el ver<la<lero reto. Y es ahí en <lo11-
<le he puesto to<lo mi esfuerzo y mi 
olicio. 

Como tjemplo quisiera seiialar el 
arco inmenso c¡ue se <lcsarrolla a lo 
largo del primer acto. El jardí11 de 
Rappacci11i es el corazón <le la obra 
en muchos sen ti<los y es hacia él c¡ue 
nos <lirigimos: es el lugar <lel cn­
cuenlro, el c1uce de caminos, en 
<lo11de habita el <lcseo. Pero el cami-
110 110 es recto sino en roscado, como 
el c¡ue conduce al ccnlro de un cara­
col. Por esta ra7.ÚI I la acciú11 co111ic11-
1.a e11 la calle, c011Li11t1a por las esca­
leras h.L~ta llegar al cuarto y linal-
111e11Le desciende al jar<lí11. E11 ese 
trayecto la co11ciencia se va Lransfor-
111a11do, ele tal modo que al llegar al 
jardín la línea divisoria entre el día}' 
la 11ochc, entre el suc1io )' la vigilia, 
cutre la realidad y la fa11t,L~Ía, quc<la 
totalmente olvi<lada. 

Musicalmente ta111bié11 hay una 
transformación y 1111 olvido. Los 
instrumentos pierde u poco a poco 
su voz original)' empiezan a flotar 
en sonoridades ya 110 regidas por 
la división de la octava en 12 tonos. 
En eljardín cornicnzan losglissandi 
para encarnar así la manera en 
c¡uc el deseo surge sin detenerse, 

·-;.· 

Eduardo Diazmu1ioz 

sin obstáculos y sin me<li<la. 
Giova11 ni cumple aquí su destino y 
adquiere li11al111ente la voz del vien­
to y la marea. Pero la entrada al 

jar<lí11 110 es solame11tc u11 i11greso 
a un rnu11<lo nuevo; es tambié11 un 
vi;tjc i11 tcrior, hacia el orige11 . Por 
eso Giova1111i escucha en Bea­
triz el rccuer<lu <le su propia 
voz, aquella con la c¡uc cantó su 
suc1io y su presagio al principio 
del acto. E11 eljar<lín, en el ori­
gen, los amantes se escuchan el 
UIIO en el olro. 

Trab;tjé durante seis arios en la 
composición de la ópera. Este tra­
b;tjo me llevó a vivir a Japón y a 
l n<lonesia un ar-1<> y me<lio, y a Eu­
ropa un aiio más. Fueron arios de 
exuberante actividad musical y de 
profunda revisión crítica frente a 
tradiciones 111usicales tan <lifcren­
tesa la nuestra. Sostuvc<luranle todo 
eslc tiempo un monólogo intenso y 
ap,L,ionadu con Octavio Paz y su 
obra. Discuú cada escena, cada pala­
bra; canté cada sílaba. Es ahora un 
gran honor el poder presentarla 
como 1111 modesto homc11,tjc a {:l y a 
su obra, y dejar consta11cia <le lo 
mucho que me alimentó a tan larga 
dista11cia y durante lanlu tiempo. 
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l lay poemas que llevan música por 
dentro. MarijJOsa deobsidia11acs uno 
de ellos. Una diosa nos habla con 
imágenes de fuego; nos habla del 
pasado paradisiaco, con su tiempo 
fluido y sin <livisio11es; nos habla 
del presente, angular, quebra<lizo, 
nervioso, disonante; IIOS habla del 
futuro,)' e11to11ccs nos habla al oído. 

· Cada tiempo sugiere una música 
riropia. La música, dcspu{:s de todo, 
110 es otra cusa que el sonido del 
üc111poal pasar: unasvcccssu paso 
es lento}' angustioso, olras fluido 
crn110 una c:asc1da ; t111;1s n :u :s es 
sordo }' oscu ru, ol ras n:spla11clc­
C:i('ll l C. 

!'ero lo m;Ís interesante del poc-
111a csq11c los 1111111<los q11 c cl csc rilw 
la dios;1 son li11:dn1c11II' \·islus, 110 
c:01111, polos o¡Hr cstos e i11u>11<·xos, 
sino <:<>1110 partes de u11a co111pl<ja 
)' org,ín ica u 11idad. La transición 
de la tragedia a la scnsuali<lad, por 
tjc111plo, es una tra11sronnació11 y 
no un <lesplazamiento. La nueva 
vi<la surge <le la hcri<la misma. Pero 
así como la trage<lia sie111pre trae 
consigo la semilla c¡ue conduce a la 
vida, la nueva vida retiene dentro 
<le sí la herida que co11<lucc a la 
111ucrtc. Las palabras ".tvluere cu 
mis labios/ Nace en 111is ~jos" for­
man parte de una sola )' terrible 
unidad. Esta visión del 111undo que 
prcsen ta el poema <le Paz es lo c¡ue 
más me inspiró durante la compo­
sición de mi obra; es también lo 
c¡uc trabajé con más cuidado. DA­
NIEL CATÁN 

La canción popular en el cinc mexi­
cano, 1931-1940. Dirección Gen_c­
ral <le t\clivida<les Ci11c111atográli­
cas }' J\sociación Mexicana de Estu­
dios Fonográficos, A.C. l\léxico: 
UNAM,1U!)l . 

En los Premios de la J\ca<le111ia 
<le I lolly\'wo<l se <la uno a "La me­
jor canción escrita especial111e11 te 
para el cinc"; siguiendo sus pasos, 
en México se instituyó un premio 
semejan te. Debería ser al revés: "La 
mejor película escrita especialmen­
te para una ca11ció11". Tal accrto 
ilustra la importancia que ha tenido 
la caución en el desarrollo del cinc 
mexicano: ha sido motivo central, 
título de la película, base del tema, 
componente esencial del ambiente 

1 

.· ¡ 
¡ 
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e incluso manifestación del entor­
no histórico, económico, político y 
cultural. 

La importancia de la canción se 
ma11ilicsta desde el principio. La 
primera película sonora, Santa (An­
tonio rvlorcno, 1931), gira en tor­
no a una ca11ción. Cicrtamerlle, 
ésta fue escrita por Agustí11 Lara 
antes de la película, pero su fun­
ción no se limita a ser fondo, si110 
ayudar a la creación de la atmósfe­
ra prostibularia, sugiriendo todo 
un universo y marcando la forma 
c_n que el cinc va a ver a la 1111~jcr: 
prostituta y virgen, amante y ma­
dre, fuente de pasión y consuelo, 
que canta el ciego Ilipólito (Car­
los Orellana) a la mujer que 
ilumina su vicia: "En la eterna 
noche/ de mi desconsuelo/ tí1 
has sido la estrella/ que alurn­
hró mi ciclo ... 

Otra pelíc:ula fundadora de las 
relaciones entre cinc y canción es 
La mujer del /JUerlo (Arcady Iloytler, 
1933). La canción tema se debe a 
Gus Agu ita y al pro) ílico l'vlan ucl 
Esperón: 'Vendo placer/ a los hom­
bres que vienen del mar ... ", que 
canta Una Boytler. Y Andrea· Pal­
ma, elegante, lc:jana y dolorosa, 
fuma lánguidamente apoyada en 

¡;--·· ·· ~lt,g 
~r<r1 . ,,.._. , . 
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el quicio de una puerta. Es la ima­
gen mítica que resume el dolor y el 
placer del pecado, la fascinación 
del mal. 

Durante la primera d{:cada del 
cinc sonoro, la canción juega un 
papel preponderante y sirve a to­
dos los géneros. El género ranche­
ro, por t:jcmplo -con mayoría ele 
comedias rancheras-, supone 
siempre la presencia de canciones 
vernáculas. En El tesoro de Pancho 
Villa (Arcady Iloytlcr, 1935), se can­
ta el "Corrido Villista"; de ¡Ora 

J>onciano! ( Gabriel Soria, 1936), con 
ambicn Le campirano-taurino, es el 
"Toro coquito", de Lorenzo Barcc­
lata y Ernesto Cortázar. 

Allá en el Rancho Grande (Fernan­
do ele Fuentes, 19%) abre las puer­
tas del mercado imcrnacional al 
cinc mexicano y la canción del 
Lítulo (Silvano Ramos) interpreta­
da por Tito Guízar, recorre el mun­
do. El éxi Lo de Allá en el Rancho 
Grandeclesata la fiebre por la come­
dia ranchera. En la estela que pro­
voca está Las cuatro mit¡,as ( Ramón 
Pereda, 1937) y casi al mismo tiem­
po se realiza Jalisco nunca /1ierde 
(Chano llructa, 1937), una de las 
primeras piedras en la construc­
ción del mítico machismo mexica-
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no como Arcadia perfecta. Crcrra 
la antología de la canción en el 
universo ranchero <le los treinta, 
[,a tieml d1:l mariachi (RaÍII ele Anda, 
ID!18), título significativo que i nci­
ta al "Sufrirnicn to", scgÍln la desga­
rrada voz de Lucha Reyes. 

Muy cerca de este cinc se en­
cucn Lra el que evoca los valores 
regionales, como La Zandunga ( Fcr­
nan do de Fuentes, 1937), traslado 
al trópico del mundo feliz de la 
Arcadia campirana del altiplano. 
La india bonita que inclina por la 
canción "Tehuan tepcc", aunque la 
acción central se desarrolla en 
Xochimilco. También la llamada 
'Venecia mexicana" y la canción 
"Xochimilco", compuesta y canta­
da por Agustín Lara, aparece e11 
/\'léxico lindo ( Ramón Pereda, El'.18) 
entre gcom{:tricos ní1meros de 
danza. 

l!omhres d1: 111ar (Chano Uructa, 
19'.18) toca un ámbito consta11te en 
el cinc mcxica110: el mítico paraíso 
tropical, puesto aquí en relieve por 
la célebre 'Vereda Tropical". Y de 
nuevo el trópico cantado por Ti to 
Cuí zar y visto por Esperón y Cortá­
zar en Allá en el trópico (Fernando 
de Fuentes, 1940). Para no dejar 
este ámbito, aunque un poco más 
al sur, Al son de la marimba Quan 
Bustillo Oro, 1940), deja escuchar 
la canción tema del chiapancco 
Ahel Dorníngucz con la voz de 
Emilio Tuero, importante figura 
del cine y la radio, entonces en 
<:X pa11siú11 . 

l.a l1ist<>ria s<: vuelve nostalgia)' 
110 hay 11icj<>i- vd1íntlu de Li cv<1c:1-
ci<>11 11<1s1;ílgica, q11<: l;1111úsica )' Lt.\ 

ca11cio11cs. l1;1ra n111lin11arl<1,.J<1rgc 
Ncgn:lc Gtr1t,1 "Las Viol<:tas" c:11 
/>njurn (Rapl1acl.J. Sevilla, 1038) y 
F111ilio T111:rn interpreta a i\L11111c:I 
t\l. Poncc: c:n la película F:n tit:m/H11· 

de /)1111 l'mfiiio (111a11 B11S1illo Oro, 
1 ().1 ()). 

€INE MB~I®Al10 

FI g[: n ero fan t ;Íst i cose: man i lics­
t a soli Lario c:11 J\Jmúll~'lena, ( Raphac:I 
J. Scvi Ita, 19:15): un grn po ele hom­
bres llega a una isla habitada sólo 
por m1~jercs extraterrestres. La 
música, las canciones y la danza 
(La Bamba bailada por Emilio Fcr­
nández) dan pie al entendimien­
to, mientras se canta "María Elena" 
del habiwal Barcclata. 
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El gé11cro urbano es 111i11ori Lario 
e11 el cinc nacional duran Le su pri­
mera década; e11 ella, el campo le 
gana a la ciudad. Lu/Hmini, el tenor 
de Chicago Uosé Uohr, HJ35) es un 
simpálico y muy cinemalográlko 
anlccc<lc11le <le Orol. Enlre asallo 
y melralla, Bohr, dircclor, guion is­
la, compositor y canlanlc, <licc "Mi 
vi<la es una ruleLa", genial. Los clii­
cosdela ¡,rensa (Ramém Peón, 193G), 
toma el periodismo para abordar 
con cierlo temor la ciudad. El tea­
tro, por su parte, sólo se puede 
concebir · en el mundo urbano y 
cosmopolita; Noches de gloria 
(Rolando Aguiler, 1937) pone en 
escena a la "Reina <le la Opereta" 
Esperanza Iris, como una artisla 
que recorre el mundo. Ta111bié:11 
brilla el cosmopolitis1110 en el mc­
lodra111a lleno de ca11cio11cs, situa­
do en México y París: Perfidia 
(Williarn Rowlan<l, 1!J3D); cn Lre los 
111úlLiplcs números cantados escu­
chamos la "C;~jila <le J\lúsica". 

La du<lad empezaría a tener su 
música y sus canciones en la década 
siguiente y se afirmaría en los aiios 
ci11cue11 ta,sugiriérnlonosque la can­
ción es mucho 111i'i i111port.a11Le: es 
posible que sin ella 110 cxislicse el 
cinc mexicano. TOMÁS PÉREZ.TURRENr 

l\lúsicaclc Cámara/Joac¡uín Gutié­
rrcz Heras.Judith.Johanso11, flau­
ta; Ana María Tradatti, piano; 
Patricia Uarry, oboe; Luis I I umber­
to Ramos, clarinele; Wcn<ly I Iol­
<laway, fagot; Bozena Slawi11ska, 
cello; Guillermo J>o1tillo, llauta en 
sol; Román Revueltas, violín.1\1(:xi­
co : CNCA, INI\J\, CF.NllllM, l !l!l l (Serie 
Siglo XX) . 

Joac¡uín Cutií:rrez l lcras ( l!Jn) 
penc:11c:ce a la gc11eraciú11 i11111c:­
diata111cnte posterior al 111ovilllic:11-
l.o 11acio11alist;1, <!11l: da sus pri111e­
ras a portacio11 es al re< lcd1 ir de 1 !l:íO. 

Esta gc11craci<'111 110 s111ge clircc­
la111c111c de la escuela de Clt;ín:1., y 
su rc iari<'i11 c:011 ella 110 cst;Í exenta 
de 1111 cieno dista11ria111ic1110 críLi­
c:o del 11ac:io11alis1110. Clt:in:1. 111is-
1110 ltaliía alia11do11adD ya e11 ese 
111ot11e11Lo la cstí:1ic1 11ac:io11alisla, 
pero 110 ocurrió lo llli s1110 con olros 
co111posilores como Bias Gali11do, 
José Pablo Moncayo o Bcmaljimé­
ncz, por citar solamen le lres nom-

bres. La gc11cració11 de GuLiérrez 
I leras, a veces con cierlos Litubcos, 
empezó a buscar 11uevas rulas. 

La posición ele Guliérrcz I leras 
fue original elesdc ese momento. 
Estudió la nueva música con seric­
<la<l y rigor, pero 110 ac:epLÓ la co­
moeli<lael ele afiliarse ¡i cualc¡uier 
escuela y jugar tlestle ahí a lamo­
dernidad. "A mí me parece iluso­
rio hablar de vanguardia en países 
como México", <leda, "Creo c¡uc 
no puedes hablar de vanguardia si 
eslás vie11c.lo lo c¡uc cslá hacie11do 
alguie11 c11 olro lugar; en el 1110-

111e11 Lo e11 c¡ue LÚ estás. pe11dic11 te 
de lo que hace el olro, no eres ya 
una vanguardia". 

Su ingreso a la música fue "acci­
de11tal ". Eslucliaba arc¡uitcc:Lllra, 
dice, cuando se le oc:urri<> escribir 
una obra para piano y orc¡ucsta, la 
envió a un co11curso de composi­
ción, y ganó el scgu11<lo lugar. Esla 
obra se eslrenó 1111 poco después, 
inlcrprelada por la Orquesla 
Sinfónica Nacional dirigida por 
Jos{: Paulo Moncayo. 

A panir <le entonces realizó un 
cstu<lio sistemálic:o y completo de 
la 111úsica. Estudió en París con 
Jca11 Rivier, Olivier Messiaen, 
Georgcs Da11<lclol y Naelia Boulan-
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ger. En Estados Unidos, hizo los 

csLUdios formales <le la J uilliard 
Sel 1001. Estudió en csla escuela con 
William Bcrgsma y Vincenl Persi­
chetli. 

Pcnencció al grupo Nueva Mú­
sica <le México, jun t.o con Rafael 
Elizondo, Leonardo Vclázqucz, 
Francisco Saví11, Rocío Sanz, Ma­
nuel Enríc¡uez y olros. 

De 1 \JGG a 1 !J70 fue dircclOr ele 
Ra<lio U11iversi<la<l, y por la misma 
é:poca comenzó a escribir música 
para cinc, la cual l'ue dura11Lc va­
rios arios su ocupación principal 
en el Lerrcno de la composición. 
Sin embargo, 110 pocas i<leas c¡uc 
surgieron de su música ci11emalo­
gráli ca fueron poslc riormcn le 
rcc:lalmraclas en Sil n111sic:a de c:011-
cieno. Un <}:111plo de esto se c:11 -
ruc11tra en sil Tiío de alie11los, c:0111-
pucsto en 1 !JG5 por cu cargo de la 
Universi<lad Nacional y revisado 
en ID83 ( csla es otra carac:Lerística 
ele Cu Liérrez I leras, corrige sus 
partituras infaLigablcmc:nLe) . Sus 
movimientos segundo y tercero 
esLá11 l>asatlos e11 la 111úsica escrita 
para un docume11Lal sobre la pin­
tora Remedios Varo. 

Sin prele11sio11cs <le vanguardia 
y c1111lada ú11icamcnle a la con-

SERIE SIGLO '!J. SERIE SIGLO XX SERIE SIGLO '!J. SERIE SIGLO XX SERIE SIGLO XX 
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grucncia consigo misma de cada 
obra, la 111úsica ele C.111ié:rrcz lleras 

~;e 11111evc c11 dos :ínihi1os. IJ110, 
d, :cidicla111c11tc w11al, 11111es1ra 1111a 

prckrcnc:ia por el lcng11;1je 111odal, 
como la .\'onata si111J1li!, c:0111p11cs1a 
e n ·p¡(ifí para una pareja de músi­
cos aficionados. El 01ro se m11ev<: 
en 11n lcng11;1jc casi a1nn;tl, c111plca 
pr,wcdi111icn1os al< :;11ori<>s ocasio-

11;il1ncn1<: y 11l11es1ra 1;1111l>ii:n resa­

bios pri111ili\'is1as q11c lo acercan a 
'ta csc:11<:'ia nacionalisla rncxicrna, 

/.H:ro si11 Í1>lkloris1110. Fs10 1ílli1110 

puede observarse c11 el primer 
rnm·i 111i t: n I o del T,io rl11 ,dii:11 /os y e 11 

alg1111os pasajes cic: Trcí/!Íco~. Así, las 
:>hras con1c11iclas <:11 es11: disco dan 

1111a IH1c11a idea di: s11 personalidad 

como cornpositor, yen ellas p11cde 

apreciarse la extrema economía de 

recursos, la 11i1iclcz y la sutil reti­
cen c ia q11e lo caracterizan . 

F.11 TráJJiros, más que en ninguna 

<>Lra de sus obras, aparece a mi 

juicio el mejor resumen de lo que 
es la música de Cu Liérrez l Icras. 
En ella aparece el aulor de cuerpo 

complelo y es al mismo tiempo el 
com(in denominador de su mt'1si­

ca. Su producción total es muy bre­
ve, pero cada una de sus obras 
surge de una verdadera necesidad 
creativa cullivada con rigor e inte­

ligencia. 

El D1ío para flauta en Sol y 
Violoncello íu e compuesto l.:n 1964 y 
revisado en 1979. Tró/1icosfue escri­

la por encargo del Dcpartamenlo 
de música de la Universidad Nacio­

nal y fue lerminada en 1987. El 

título fue sugerido al composilOr 

por el colorido armónico de la obra 

y algunos de sus proccdimentos 

rítmicos. La Sonata sim/1le, el 'F,io de 
alientos y el D1ío para flauta en Sol y 
\lioloncello han sido publicados por 
Ediciones Mexicanas de tvtúsica. 

LrnsJAIME CoRTEZ 

Música Mexicana Contcnporá­
nca/Trío Neos, Luis l lumberto 

Ramos, clarinele: Wendy Hol­

daway, fagol: Ana María Tradalli, 
piano. México: CNCA, INBA, CENIDIM, 

1991 (Serie Siglo XX). 
El Trío Neos es connolado en 

nuestro medio por la gran canti­
dad de sus ejecuciones y su dedica­
ción al repertorio aclllal. Una can-
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ti dad considerable de obras les han 
sido dedicadas en su calidad de 

lrío y como solistas. 
Diean para piano, clarinclc y 

fagot, de Robeno Medina (1955), 
es propiamenle un lrío aunque 
formalmente reducido ya CJUe sus 

tic:'rnpos varían sin Lransic:ión del 

"lcnlO" al "moderalo nebuloso" y 
al "allegro rnoderaLO". Medina evi­
dencia una personalidad definida 

en la música teniendo claramente 
al enunciado dramático o crnoLivo 

expresado denlro de una preocu­

pación formal. Diean crea desde la 

in1rod11c:c:ió11 una prcsenc:ia_div<:r­

sa para cada i11s1n11ne11to, i11cl11si­

vc cons1ruycnclo motivos c:araclc:­
rísticos para cada timbre; como 
resullado el di.ilogo enLre los tres 

protagonistas del LrÍo parece anu­

larse por momentos, d<;jando que 

cada instrumenlo man<:je una te­

mática diversa. Episodios cargados 

de premonición, violencia síihiLa 

( "poco pi 11-mosso ") que sed isi pan, 

episodios nerviosos o estrepitosos 
y caricalurescos .. ( "Moderalo­
Agitato") conducen a un final en el 
que los tres protagonisLas sonoros 
se liberan de toda constricción for­

mal al enunciar una vez más sus 
molivos caracterísLicos. 
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Divertimento para clarinele solo, 

de Gabriel a Oniz (1964), es un~ 
pieza que se estructura en torno al 

uso imaginativo de los variados Lirn­
bres, las dinámicas y las ágiles ani.,_ 
culaciones de que es capaz el clari­
ne1e moderno. Las selecciones de 

registro y la gracia de los patrones 

melódicos caros a Gahricla Oniz, 
la convienen en una pieza lan se­

duclora como su obra J/11ilzill para 

ílau ta de pico. 
Las cuatro miniaturas para clarine­

te, fagot y />iano, de I lermilio l lcr­
n;í11dcz ( I ~l:\ I) forman un co11j11n-

10 de piezas n1yo lazo de unión lo 

c:011s1i1u}'C el 1rata111ic11to co111ra­

pun1ís1ic:o de cmmciados m11y lm:­
ves en cada instrumenLo. Dentro 
de una mesurada variedad de 
"tempi": "andante, andanLino y 

quasilcnto", Hernándezexhihe una 

claridad ele escrilllra y un equili­

brio neoclásico que no excluye 

momentos expresivos lan fugaces 

como lo requiere la concepción 
miniaturista. 

Laberinto deesj1ejospara fagot solo, 
de Ramón 1\fon tes de Oca (1953), 
es un "continuo" de carácter 

rapsódico cuya riqueza reside tan­

lo en la invención melódica como 
en la variedad límbric:a y de anicu-
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lacio11es propias <le la <jecuc1011 
aclual <ld fagol. Su fuerza expresi­
va se apoya c11 la libena<l con res­
pecto al 111elro, los constan tes cam­
bios <le "tempi" y sus amplias <li11á-
111icas. 

Las Va1iacio11es ¡,am. f1iano en cola­
boración, de Francisco Nú1icz ( 1945) 
forman una pieza que exige la co­
laboración activa del solista, de ahí 
el título <le la obra. Au11c1ue 110 se 
trata de una obra indeterminada 
en el sentido estricto , el pianista, 
respetando la partitura, puede im­
buir en las variaciones el estado de 
ánimo c¡ue desee. Las variaciones 
se apoyan en la expansión de los 
motivos principales en forma li­
bre, dependiendo en buena medi­
da de los ágiles rasgos en arpegios, 
escalas y octavas características del 
virluosis1110 pianístic:o. Es el uso 
del pedal el que origina una serie 
de "clusters" que se generan por la 
acumulación de resonancias. 

Tala, dúo para clarinete y fagot 
de Luis.Jaime Cortcz es una pieza 
compuesta en homen;~e al falleci­
do autor y nuvelisla auslriacu 
Thornas Bcrnhard. Su título pro­
viene de la novela homónima, de 
Tala; en ella, el compositor intenta 
traducir musicalmente el clima 
obsesivo que per111ca la obra de 
Bemhard, tan profundamente a¡H>­
yada en la repetición fraseológica y 
los "da capo" constan les, acaso 
como herencia de la temprana for­
mación musical del novelista, lo 
que sugiere la aplicación del pen­
samiento musical al desarrollo na­
rrativo. Ta/aes una pieza medilativa 
que surge de dos ideas aparcn te­
merite sencillas y <le poca densidad 
textural: una lenta marcha <le 
arpegios en el fagot sumada a un 
breve motivo de <los notas entre­
cortado por silencios del clarinete, 
a conlinuació11 de un ascenso 
arpegiado en ambos instrumentos, 
los dos motivos básicos establecen 
un diálogo, se oponen y truecan 
sus voces para desembocar en un 
segundo movimienlo, 'Tranquilo", 
<le arliculació11 más fluida que con­
duce a una repelición variada del 
principal. El dúo eslá propositiva­
menle despojado <le lo<la riqueza 
acor<lal y 110 se apoya en el colorido 

· límbrico que caracteriza a ambos 

,• , ... :-· ··.·· 

inslru111e11los. Mediante un pulso 
invariable, pocas flucluaciones en 
densidad, dinámica conleni<la y 
arliculación minuciosa, recrea el 
tiempo íntimo y opresivo <lel na­
rra<lor austriaco. 

Navegantes del cref1úsculo, <le 
Graciela Agu<lelo (1945), según 
palabras <le la autora, es una obra 
<le lirismo abslracto que lo mismo 
uLiliza el lengu.tje lradicio11al c¡ue 
los procedimientos y Lérnicas ac­
luales c¡ue le resullaran "necesa­
rios para el colorido e inlegri<lad 
<le la obra". Consta <le cuatro movi­
micnlos, tan libres como otras tan­
las fanlasías <1uc sugieren diversas 
emociones de pais,tjcs o avenluras 
oníricas. Aunque se trata de una 
obra imaginativa o cvocativa, es 
nolablc la in Lcgrida<l formal de 
cada pieza, ya que su crecimienlo 
se origina e11 las ideas y motivos 
que inician cada una. El motivo 
inicial enunciado por el piano en 
I..aberinto, aclúa como verdadero 
"hilo de Ariadnc" en el lranscurso 
de esla pieza que no des<lcr-1a la 
escrilura polifónica. Un "agilalo" 
en el que parlicipa11 el piano, el 
clarinete y el fagol acelera súbita­
mente el pulso <le la obra; <li11á111i­
c;1s en continuo aumento y lensión 
conducen a una cader1cia pianísúca 
que di I uye el ambicn le laberíntico. 
Penumbra evoca brevemenlc paisa­
jes menos I umi u osos median le una 
corla exposición que finaliza con 
evocad ores acordes cromáticos. 
Dicrmzía, 11 uevamen le en LÍ:cn ica 
imilaliva, se conccnlra mayormen­
te en los cfeclos Lí111bricos, expresi­
vos y climáticos. Vértigo, la pieza 
final, es la ,obra más efectiva del 
cmuu11lo al contrastar el jocoso 
carácler clásico <le los molivos en 
tresillos del clarinele y el fagol en 
un desarrollo nervioso en escrilura 

' abierta con un final acelerado y 
vertiginoso que se disuelve 'cr1 una 
última imagen fanlasmagórica. 
You\Nl)¡\ rvloRENO R. 

Rodolfo Halfftcr: 90 aaios con 
Garbo/Ro<lolfo l lalfflcr. l\fargari­
la Prune<la, voz; Erick Kubascek, 
piano; Manuel Su.írez, violín; Li­
dia Tamayo, arpa; Orquesta de 
percusiones de la unarn.- Mé':xico: 
Ccnlro Independiente <le lnvesti-
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gacio11es Musicales y Mullime<lia, 
1991 (Colección Hispano-Mexica­
na<le Música Conlernporánea Nos. 
7/8). . 

El color de la tierra. 
Oesce11<licn te <le la gran tradición 
musical española, la más colorida 
<le Europa por lo<las las corrientes 
culturales de las cuales deriva, 
Rodolfo I lalffler se perlila como 
uno de sus composilores más im­
porlantes, al lado <le Falla, Albéniz, 
Granados, Rodrigo, músicos c¡ue 
Lienen el sabor <le su licrra .nalal 
impregnado en sus obras. Ningu­
no de ellos es hasla ahora recono­
cido innovador de sistemas c¡uc 
revolucionaran lcngu.tjes musica­
les, sin embargo, sus ob1'as so11 
escuchadas por lodo el 111111H.lo con 
el placer y disfrute <¡lle sí>lo mere­
cen los grandes creadores. Lo c¡ue 
particularmente los distingue en 
la gran paleta musical es el color 
de su música, ésle parte de su 
fuerte folklore al cual 110 le pi­
den prestado porc¡ue son parle 
<le lo mismo. 

Este coloren Rodolfose lraduce 
mucho más allá del aspecto tímbri­
co (color = timbre}, inclusive al 
margen del ritmo y de giros meló­
dicos. Es su acenlo, su amor por su 
música y el dejarse llevar por lo c¡ue 
por nalllralcza le brola, lo c¡ue lo 
caracteriza e i<len 1.ifica como un 
poeta que colorea su obra a su 
manera y en cualquier lenguaje 
musical. Trálese <le neoclasicismo, 
mo<lali<lad, polilonali<lad, dodeca­
fonismo, lenguajes que él utiliza a 
lo largo de su carrera, su voz espa­
,-1ola siempre está prese11le y así 
como en algunas obras de Schoen­
berg podernos escuchar un vals vie­
nés, es frecuenle enconlrar un paso 
doble o unajola en alguna <le sus 
obras. Es por esto que no podemos 
hablar <le nacionalismo en él, ni en 
Stravinsky, Messiaen, Barlók ni tam­
poco en muchas obras de Villalo­
bos, Revucllas y Ginaslera. 

Las obras que conforman este 
CD, su primero, son vocales y Je 
cámara y abarcan todos los perio­
dos musicales de Ro<lolfo. Con ello 
le11dremos una idea muy acertada 
<le lo que constituyen las transfor­
maciones de su lcngu;~e a través <le 



.- · -- -·· - ··--· · - - . ~ "f .... ~=,... .......... , .. - .·:.. ~··- ··· . -----~-~- -··-- --~·· - ··------ -- . - - -·--·-:.:-.:~:..:..:.=-.=-- '-='~·~----

BIBLIO 
MUSICA 

\~--··JI . .-1~. ) 
,· :' ~::l 

' 
' 

' ., 

sesenta años. También se incluye 
la grabación del ensayo de las can­
ciones, en ésta encontramos al pro­
pio compositor cantándolas y dan­
do indicaciones de interpretación 
a Margarita Prunecla y Ericka 
Kubasck. 

Rafat:I Alberti ( Hl03) escribe 
Aforinero en tierra en 1925, con lo 
que recibe el Premio Nacional ele 
Literatura. En ese mismo año, 
Rodolfo, gran amigo suyo, escribe 
la mÍlsica. Se trata de una serie de 
cinco poemas breves acerca de la 
relación y añoranza de sus perso­
n;~es con el mar. Son de sus prime­
ros poemas importantes y vendría 
a ser también una de las primeras 
obras importantes de Rodolfo. 
Ambos artistas nacen prácticamen­
te de ellos, aun cuando la versión 
para canto y piano haya sido estre­
nada hasta principios de los años 
sesenta. Los poemas son: "Que al­
tos los balcones", "Casaclita", "Siem­
pre ·que sueño las playas ... ", 'Vera­
no" y "Gimiendo por ver el mar ... ". 
La versión para canto y piano de 
Roclolfo es de un refinamiento sor­
prenden Le y parte del color 
netamente español de los mismos 
textos. Cada verso está descrito 
musicalmente con base en su pro-

pia emotividad. Es como si se ha­
blase musicalmente, siguiendo 
cada inllexión verbal, respetando 
sus puntuaciones y su carácter dra­
mático. 

Rodolfo llegó a lvféxico en 1939, 
cuando ya era un músico formado 
y c:on prestigio. Esparia pierde con 
su exilio al compositor que llllbic­
se sido puente entre su generación 
y la siguiente. Entre H>3H-19-10 es­
cribe su primera obra en nuestro 
país,el Concierto/Jara violín. De 1940 
a 1 H46 escribe sus Dos smietos para 
canto y piano, basados en los 
sonetos de Sor Juana lni:s ele la 
Cruz: "Miró Celia una rosa ... ", de la 
serie 11losófico-rnoralesy "Felic:iano 
me adora", de los de amor y discre­
ción. Ambos sonetos son diferen­
tes entre sí, consecuentemente su 
tratamicn to musical tambifa1 lo cs. 
Los últimos dos versos del primer 
soneto nos aclaran su terna: " ... Que 
es fortuna morir siendo hermosa,/ 
y no ver el ultraje de ser vi<:ja". La 
música es constantemente modal, 
con ciertos giros de poli tonalidad. 
El carácter del texto es lírico, y se 
enmarca con un acompañamiento 
en quintas paralelas. En el segun­
do soneto sobresale el carácl<:r es­
pañol alegre, muy a la manera de la 
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zarzuela y c:011 lla111a1ivos proc:ccli­
micr1tos 111ocl1datorios. E11 los dos 
pri111cros versos se d:1 el 1c ·111;1: 
"Ft:lic:ia110 11H: adora y yo le alu,­
rrezco./ l .izarcl" 111c : al>c ,n c:n · y yo 
le adoro ... " 

Des/erro para canto y piano f'tl(: 

escrita c:n l~Hi7, mismo ar-10 de: s,, 
Tr.rr.aa Sonala, obra que c:staba pre­
vista i11c:l11ir en c:stc CD, pero tc:11-
drcmos q11c: esperar a otro CD q11c: 
i11cl11ya 1oda la obra pia11ís1ic:a etc 
Rodolf'o, ya <(ll<: c:011sti111yc lo 111:ís 
impona111c en <:stc gé:ncro en la 
música c:spariola de: las úl1imas gc­
nc:rac:ioncs. Or!slt:l'm <:st;Í cor11p11cs­
ta sobre tlll poema c:11 gallego de 

Xosé'. I\Liría Alvarc:z Bl :í1C¡i1<:z. 1 >i­
cho poema Lrala de la sc:parac:Í<lll 
de 1111 hijo de su madre, a c:a11sa de 
una "a11d11rir-1a" (11111cliacl1a) . FI 
poema tiene un sentido alcg(,rico 
en relación con el dc:s1 icrro '( tH: l<>s 
rc:p11hlica11os sufren en la Cuc:rra 
Civil Española y Rodolfo es uno de: 
ellos; madre-España, hijo-republi­
cano y andurirh-ideales. En todo 
caso es una interpretación perso­
nal. La obra empieza con una breo 
ve introducción que será parle del 
interludio y finalmente estará in te­
grada en la coda; este material -
musical parte de tres acordes ma­
yores (Si, Do, y Reb) colocados en 
el amplio registro del piano, con lo 
rnal logra un ambiente casi de to­
tal cromático. El melograma vocal, 
construido sobre el modo ele Si 
(primera parte) y el de Sol (segun­
da parte), es acompañado y armo­
nizado por acordes mayores en 
posición de quinta, a la manera del 
primer soneto. 

Rodolfo escribe su Ca/niclwpara 
violín solo en 1978 y está dedicado 
a Manuel Suárez. En Ca/nicho utili­
za la Lécnica serial que desde prin­
cipios de 1950 formaba parte de su 
lengu~je. Sin embargo, en esta obra 
podemos apreciar la lejanía de la 
influencia de Schocnbcrg, al cual 
estuvo apegado durante sus pri­
meras obras dodecafónicas. Los 
procedimientos están totalmente 
enfocados hacia el postscrialismo, 
con una clara división de la serie 
en pequeñas células formadas bá­
sicamen Le por intervalos de quin ta 
y de segunda con sus respectivas 
inversiones. Lo que caracteriza 
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principalmenle a csla obra y a 
muchas de sus olras obras seriales 
es el rilmo. Este es manejado <le 
manera sencilla con pcgue1-1os 
ostinalos <le células en donde los 
valores rítmicos son co11sta11 lcmcn­
lc variados, sin llevar una métrica 
constante, muy a la manera <le 
mucha música folklúrica <le su país. 
Ülro dalo curioso es la ulilización 
del inle1valo <le c¡uinla justa del 
inicio <le la obra, intervalo perfec­
to para el violín, ya que es el que 
corresponde a sus cuerdas abier­
las, el cual lambién abre en su 
Concierto /Jarn violín y es clave en la 
léc:nica <le la Teoría <le las leyes <le 
Resonancia, pues se lrala del lcr­
cer armónico. Esla lécnic:a es utili­
zada por Manuel de Falla, su maes­
lro y es básica en el lenguaje <le 
Rodolfo. 

l'ar¡uilizlli (voz en lengua náhuall 
que significa "con alegría"), ensa­
yo para sicle percusionislas, es de 
las obras últimas <le Ro<lolfo. Fue 
escrita en 1984 por encargo <le la 
Academia <le Arles <le t\·léxico y 
está dedicada a.Julio Vigueras. Se 
trata <le una pequeíia obra llena de 
vigor c¡ue Angel Cos111os desde su 
estreno acertadamente baulizú 
como "pasodoble <lo<lecafónico". 
Las percusiones que la integran 
son: xilófono, marimba, vibráfono, 
lambor militar, bongós, campanas, 
plalillos, triángulo, timbales, bom­
bo, claves y pandero. Resultan par­
liculanncn le alrayenles la marimba 

y el pandero, instrumen los carac­
leríslicos <le sus <los palrias. La se­
rie <lo<leca[ónica conlicne lodos 
los i11lervalos, siendo los más ulili­
za<los los sonidos once y doce <¡ue 
forman el intervalo <le quin la. Una 
vez más Ro<lolfo se inclina por é:sle 
como en su Caf11icho, pero esla vez 
con una función ca<lencial <le <lo­
minanle-lónica, que se descubre 
abierlamen le al final <le la obra y 
será esendal en varias secciones <le 
la parle de los li111balcs, a la 111an·e­
ra clásica. La obra se divide en 
cinco parles. La primera corres­
ponde a una clara exposición <le la 
serie en sus cualro esla<los: Origi­
nal, Relrógra<lo, Inversión e Inver­
sión relrógra<la; la segunda 'y cu ar­
la son desarrollos en donde los 
oslinalos de c(:lulas so11 una co11s­
la11le, la11lo meléidica como rílmi­
camenle, muy a la manera <le Ca­
/nicho. La lercera es la reexposición 
y la qui11la la coda, es aquí en don­
de el in lervalo <le c¡ui11 la adquiere 
mayor relieve. 

Ilacia 19!:íO Ro<lolfo hace una 
lranscripción <le su Ilomenaje a 
Macizado (191G) para arpa sola, la 
cual li lula Tres ¡,iezas breves, ya r¡ue 
uliliza solamente los lrcs últimos 
movimienlos <le las cuatro origina­
les, por lener las mayores posibili­
dades arpíslicas. Esla obra fue he­
cha a peliciún <le Nica11or Za bale la; 
quien se encarga <le la primera 
revisión; la segunda fue hecha por 
la la111bié11 arpisla española t\-laría 
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Rosa Calvo Manzano, pero eslá 
baslante apegada a la versión <le 
Zabalela. Homenajea Machado es e.le 
las obras pianíslicas más bellas que 
se han escrilo e11 este siglo; la ver­
sión para arpa no licue la fuerza 
sonora <le la de piano, pero a cam­
bio adquiere colores c¡ue le dan 
uria nueva dimensión. La primera 
pieza es un allegrelo; es una <lanza 
e11 donde el juego co11 la mélrica es 
conslan le; los molivos son c:011 base 
e11 pcq11e1ias escalas y on1amc11la-

. civ11cs que nos recuerdan a la mú­
sica de los clavecinislas cspa,-mlcs 
del siglo XVII. La segunda es <le 
caráclcr lírico y se desarrolla bási­
camcnlc sobre el modo <le La, aquí 
es la vaguedad modal la que impe­
ra . La lcrccra es u11 allegrojubiloso 
en donde los arpegios formados 
por acordes de sé:pli111a e11 la mano 
izquierda y las quin las juslas en la 
mano derecha conslruyen los prin­
cipales molivos. J /0111e11aje a Alacha­
do y consecuenlemenle Tres ¡,iezas 
breves es, por la admiración y cari­
ño que Ro<lolfo scnlía por esle 
pocla, un gran lribulo a Espa1ia, 
como lose1iala alguna vczJ\11to11io 
Iglesias, aulor <le 1111 imporlanlc 
libro soure la música para piano <le 
Ro<lolfo. 

Eslc CD es un justo y merecido 
homen,~e a Ro<lolfo I lalffler, com­
posilür que en vida rimliú la11 los 
homenajes. Sea éslc, pues, un lri­
buto más <le la 1núsica hacia é:I. 
ARTURO MARQUEZ 



La obra de 
Manuel Esperón 

en el cine mexicano 
Con más de setecientas películas musicalizadas, las 
composiciones de Manuel Esperón demuestran la 

gran labor de un concertista ele imágenes. 

ANTECEDENTES 

En el panorama del cinc mexicano 
suelen desLacar los nombres de las 
esLrellas: los actores y las acLrices, 
los realizadores y or.asionalmenle 
los direcLOres de foLOgrafía. Sin 
embargo, perdidos cnlre los crédi­
tos de los filmes suelen <]Uedar ol­
vidados los ar.Lores de reparlo, los 
escenógrafos, los cdiLorcs y, en fin, 
una gran variedad de oficios enlre 
los <]lle el de la musicalización 
merece, al igual que los demás, 
unajusla y necesaria revaloración . 

Esle arlículo prelendejustamen­
te rescatar para la mayoría culll1ral 
y artística, para los cineastas, críLi-

POR 

TERESA CARVJ\JAL 

cos, historiadores y sobre todo para 
losc:iné~lilos, la la borde los m11sicos 
que han legado momentos memo­
rables a la hisLOria fílmica nacio­
nal. 

Desde la 1<:jana época en que se 
escribía la música para el cine 
mudo, a veces improvisada, a veces 
con esLricto rigor y apego a la hoja 
pautada, los músicos mexicanos 
han escrilo con sus notas una hisLo­
ria que empezó con pasos firmes 
desde el primer filme sonoro: San­
ta ( 1031) deAnLonio Moreno, para 
el cual AgusLÍn Lara escribió en un 
Liempo récord la leLra <]IIC daría 
mayor celebridad al personaje. 

A una exLensa lisla de nombres, 

. . 

entre los que se incluyen SchasLián 
Lerdo de T<:jada, Ignacio Fernán­
dez (Tata Nacho),Alfonso Esparza 
Oteo, SilvesLre Revueltas y ErnesLo 
CorLázar se sumó Lambién en el 
cine mexicano de los años treinta 
el nombre de Manuel Esperón, 
<]llién en 1933 musical izó el ya clá­
sico tema de La mujer del /merlo de 
Arcad}' Boytler, con Andrea Palma 
y Domingo Soler en los papeles 
csLelares. El impulso que recibe la 
cinematografía nacional de la épo­
ca, se ve enriquecido con la parLici­
pación de compositores como Re­
vueltas en las películas Redes de 
Zinneman y Los de abajo de Chano 
Urueta; de ErnesLo CorLázar que 
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incursiona en el género de la co­
media ranchera, y de tvlanuel 
Esperón c¡uc inicia con el filme de 
Boytlcr una fructífera trayectoria 
dentro <lcl cinc mexicano. 

El trab;~jo (lllC ahora presc11la­
mos en la segunda entrega de 
!Jiblio1111üica, prclc11<lc moslrar sólo 
algunas partes de los casi sesenta 
ai·10.s de labor inintcrru111pida del 
maeslro Esuerú11. Por medio de . 
una invesLigaciún bibliuhemeru-
gráfica y sobre Lodo de la cnl.rcvisla 
que tan gcn1.ilmc11tc nos concedió, 
cspcra111os co11tribuir c:011 esta pc­
c¡ueiia aportaciéJII a la liisloria de la 
música c11 Mé:xico. 

De la linterna mágica al cinc 
actual existe11 pocos documc11 tos 
en c:01n¡,a1a('iú11 ('011 las pclíc11las 
fil111adas . ¡\ r-.ti':xico llegan las pri-
111cr;1.s "tanelas" de kineloscopio de 
Ediso11 ( 18\Hi) ydd cinc111a1úgra('o 
de Lu111iére (1B()7), presentando 
"conos" -llan1ados ,·islas- y do­
n1111cntalc:s c¡ue posleriunnc11Le 
.servirían de apoyo a('adé:mico. Es 
el caso de La muerte de un microbio; 
más tarde y ante la respuesta cre­
ciente del público, se exhibieron 
también programas de imágenes 
de lugares como Esjw1ia, A1gr.lia y 
Saludo de Dreme1L 

No es sino hasta 1917 c¡ue se 
estrena el primer largornelraje fil­
mado en el país y protago11izado 
por Emma Padilla: La luz, el cual 
fue bastan te cri ticatlo por las mar­
ca ti as i111luencias de otras cinema­
tografías como la 11orlea111ericana 
y la italiana. De esta última se sos­
tiene que dio al cinc nacional dos 
elementos: el melodrama y las "es­
trellas". 

Así surgieron las divas, los gala­
nes, los héroes, ele., en versiones a 
la mexicana, sicntlo nuestra pri­
mera "estrella" el General Porfirio 
Díaz, pues Enrique Rosas exhibía 
cortos dcscribientlo actividatles tlel 
presidente Díaz como La exjmsición 
en Coyoacán (1908). Se lilmaron 
acon tccimienlos revolucionarios 
que obtuvieron buena respuesta 
del público. Los hermanos Alva 
cJcmostraron en este campo sus 
<lotes como docu mcn tal islas y un o 
de sus proyectos más avcn turados 
fue la lilmación de La entrevista 
Díaz-Ta.fl en El l'a.w, Texas el 16 de 

• .1. r.: .. ·>·.·.C ,i ,_.._..,, ,• .. ,« •. ,. 

octubre de 1909. Salvador Toscano 
lilma 50 000 metros <le película 
dcstlc 1897 hasta su muerte y en 
1950 su hija Carmen Toscano de 
l\lorcno realiza con estos materia­
les /1-femmias deun mexicano. Parale­
lamente a los movimientos que 
convulsionaban al país, la cinema­
tografía compartía las consecuen­
cias c11 su protlucciún y exhibición. 

El rcalizatlor Alla11 Crossland 
estrenó la película 111e Jazz Singer 
en 1927, c:on sonido óptico in tc­
grado, con ello comcnzaro11 los 
problemas del idioma para la in­
dustria ci11c111atográfica de I Io­
llywood . Se iniciaron los <lobl,~cs 
contratando artistas cspa1iolcs y 
latinoamericanos para no perder 
público allende las fronteras. Con 
la llegada de las películas sonoras, 
nuestra protlucció11 se rcdltjo no­
tablemente. La musicalización en 
vivo con piano y las compariías tic 
ca11lo que trabajaban en los i11tcr­
mcdios de las exhibiciones, no 
putlicron competir con el cinc so­
noro. Con El águila y el no¡,al de 
Con lrcras Torres, filmada en 1929, 
y Má.s fuerte que el deber de Rafael J. 
Sevilla, ambas sonorizadas con dis­
cos, termina la etapa tic cinc mudo 
mexicano. 
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MANUEL ESPERÓN 

Lo mejor de la producción 
musical. lo espo11 t.án eo, lo scnsual-
111c11 lc sugcrcnlc, 110 lo seucnlario 
y lo i11Lcgrado, sino la vaga 
i11111cdialc1. -en rcsu111c11, lo<lo lo 
<¡úe CII eJ profano COIICC(>lO ucJ 
11111sico a111 bula11 lc tiene algiín 
valor- csl/1 rclacio11adu crn1 cslc 
a111bic11lc, con la i111agc11 del 
111 llSÍCO lmh CIII Íll . 1 

Manuel Esperón l~o11ólc1. nació 
en la ciudacJ de l\lé:xico, el 13 tic 
octubre de ID 11. Su padre, Manuel 
Espcrún Rivera, era ingeniero civil 
especial izado en minas, y su madre 
Raquel l:011z;ílc1. ele l•'.:sp<'n.>11, pia­
nista ele concierto -110 prol'csin­
nal-, es quien inicia al 11i,-w r-.la­
n1H:I (aln:dctlor de los ocho a1-10s) 
en la 111t'.1sica. Tenían 1111 e110rr11c 
piano Stcinway, donde cu11occ las 
primeras lccciom:s b;tjo supcrvi siún 
de s11 111adrc . 

Vivían ju11to al cinc Mi11a. El 
joven Manuel desde la azotea de su 
casa, veía las películas a través de 
una ventila, espectáculo guc no le 
gustaba tanto como escuchar al 
pianista rnusicalizántlolas. Gracias 
a su madre y hermana, amigas del 
taquillero, conseguía entrar gratis 
al cinc. Animado, uu día se le ocu­
rrió petlirlc al pianista que lo tlcja­
ra locar, lo convenció y tocó du­
rante el intermedio. En ese enton­
ces había que improvisar la música 
para cada película. Aferrado, des­
pués de estar practicando en su 
casa la música para un Hlmc hacía 
una semana vista ( La moneda rola), 

le pidió al pianista dejarlo lo­
car Jurante la proyección, el 
pianista accedió y de ahí en 
adelante, la mitad de las fun­
ciones tocaba el pianista y la 
otra Manuel Esperó11 gratuita­
mente: hecho c¡ue lo iuicia en 
la rnusicalización tic películas. 

Pero no todo fue fácil; a escondi­
das de su padre, estudiaba por las 
lardes c11 la Escuela Nocturna de 
l'vl úsica, cercana a la sccull(Jaria 
doncJc asistía por las mañanas. Su 
primera maestra fue la señorita 

1 J\c.lornoy Eislcr, El ciiuy la música, p. 67. 
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Guadalupe Tvfcdina y tuvo la fortu­
na de ser alumno de Alfredo 
Carrasco y T\fanucl M. Ponce. La 
oposición paterna se fundamenta­
ba en el pésimo concepto ciue no 
sólo entonces se tenía de la profe­
sión de mí1sico, ciue era un oficio 
mal pagado y rodeado de vicios. 
Cursaba el primer año en la Escue­
la Superior de Ingeniería del Il'N, 

cuando decidió dedicarse a la mú­
sica por completo. El maestro 
Esperón recuerda el día en que fue 
"descubierto" por su padre tocan­
do en una variedad con la compa- · 
ñía con la ciue trabajaba entonces. 
El regaño se convirtió en un fuerte 
reclamo: ¿ciué pensaba ganar con 
la miisica? Pidiendo perdón le 
mostró a su padre el sueldo de esa 
semana: las monedas de oro con­
vencieron a su padre. Recuerda 
ciue en esos tiempos ganaba ele 
cuarenta a sesenta pesos semana­
les por tres o cuatro funciones dia­
rias, mientras un diputado ganaba 
trei n La y tres. 

Trabajó en las variedades del 
cinc mudo acompañando cant.an­
tes en las salas de la ciudad de 
tvféxico, Ana María Fcrnández y 
Juan Arvi211 entre otros, prescnt,ín­
d ose en los cines Esperanza, 
Balmori, Gaya, Rialto y Olimpia. 
Es en este medio que conoce a los 
hermanos Soler, ciuicncs lo invitan 
como pianista para realizar una 
gira artística por Centro y Sudamé­
rica. La gira tuvo mucho éxito; en 
el Teatro Revcn tós de Costa Rica 
esLUvieron bastante tiempo y es ahí 
donde Manuel Esperón vio la pri­
mera cinta sonora El Cantante de 
.Jau (The]a:z.z. Singer) con Al Jason. 
Asombrado ante esta película, vio 
claro su futuro y el camino a seguir. 

Convencido de la necesidad de 
saber orc¡uestación, aprender a di­
rigir, conocer todos los instrumen­
tos, formas musicales, fugas, con­
trapuntos, todo para canalizar sus 
esfuerws al cinc, abandonó la gira 

y volvió a su misma escuela, otros 
casi cinco años además de los cua­
tro c¡ue ya había cursado. 

Gracias a sus progresos musica­
les e inquictuclcs, Manuel Esperón 
organizó un grupo (como lo que 
ahora conocemos por Sonoras) de 
tipo cubano, pequeño, compuesto 
por once elcmcnLos más o menos. 
Terminó con el grupo cuando to­
caba profesionalmente en el caba­
ret El Retiro, para buscar nuevos 
horizonles. EnLrÓ a las esLaciones 
de radio XEG, la XEX de Excélsiory la 
XETA, en las cuales fungió como 
director artísLico. Su labor era en­
trevistar y con LraLar mí1sicos y can­
tantes para programarlos. 

LA MÚSICA EN EL CINE 

.. . así, el cuadro, el poema, la 
partitura, no son la naturaleza 
misma, sino la naluralcza tal como 
la sien le el arlista, quien la 
expresa según su manera de ser, 
lo cual constituye su estilo.2 

Con la primera composición pro­
fesional para cinc en La mujer del 
¡merlo ( 1933), el maestro Esperón 
reconoce que existen diferencias 
entre las partiLuras realizadas 
ex profeso para cinc y las de música 
sinfónica, por ejemplo. El Lrab~jo 
musical de una película dependía 
fundamenLalmcnte del tema de 
ésta y del director. El productor 
conlralaba antes al compositor, 
c¡uien participaba en la leclllra del 
argumento, y debía dar su opinión 
y sus propuestas de canciones y 
música que crearía para el guión 
leído . 

El macslro Esperón tiene la c:ua­
lidad de ser compositor de música 
para grandes orquestas, o sinfóni­
ca, para ser utilizada como fondo. 
Ante la variedad de géneros y Le­
mas en el cinc, los directores Le-

2 l.iLva~. /.a mirada roja, p. 28. 
-· ... ----..... ···---
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nían que escoger entre los mú!iicos 
a ac¡ucl c¡ue les diera una cstruclu­
ra musical acorde a sus produccio­
nes, y que: pudiera realizar partitu­
ras para diversas dotaciones y ade­
cuadas a la duración de cada pelí­
rnla. Las partituras para cinc lle­
van el mismo título de la película 
para la cual fueron creadas. Por 
otra parte, era importante que el 
prod uctory el compositor llegaran 
a un acuerdo respecLo del pago 
por la obra a realizar, convenido 
este arnerdo, el Lrab~jo tenía que 
realizarse en veinLc días más o 
menos para que pudiera tocarse 
duran le los ensayos de los actores. 
Al ser aprobada linalrnenle por el 
direcLOry el prod11cLor, se iban a la 
grabación en j1lay-back, esto es, an­
tes de la filmación para c¡uc los 
actores hicieran su propio doblaje . 
En cinc es posible hacer c¡ue cual­
quier actor can te o Loc¡uc cualc¡u ier 
instrumcn to con este sistema. "El 
único aclor que sí sabía Locar violín 
y lo hacía muy bien era Pedro In­
fante" -nos comenta el maestro 
Esperón. Las canciones deben te­
ner algo para gustar al público, si 
esto no se da, funcionarían como 
algo incidental, nunca como te­
mas o jusLi11cación de una película. 
¡Ayjalisco no terajes!y Amorciio cora­
zón, son algunas de las canciones 
que lograron el ol!jetivo para el 
cual fueron compuestas. Las parti­
turas y canciones c¡uc -a lo largo 
ele sesenta años- ha compuesto 
Manuel Esperón nunca las hace 
antes, ya c¡ue éstas las compone 
para cada pclírnla. 

La mí1sica para cinc era hecha 
en grabación mixta de fondo, esto 
consistía en asistir a la proyección y 
análisis del primer corle de Lada la 
película y se iba viendo cada seg­
mento donde se crearía la música 
ambiental que podía ser: trágica, 
cómica, romántica, dramática, elc. 
Este tipo de partitura es muy corn­
pl<:ja, porc¡ue se tiene c¡uc medir c:l 



co111pás de acuerdo al pielaje de la 
película}' co11verlirlos a segundos 
para cada escena. El sigu icnle paso 
se le llallla re-recrmlin¡{ (rcgraba­
ció11), que es la i11Lcgraciérn de las 
pisLas de imagc11 y sonidos de loda 
la película (los diálogos, los so11i­
dos i11cidc111.alcs, la música, las c.111-
cio11es, etc.). l'or últilllo, el maes­
tro Esperú11110s dice c¡uc "el rill110 
musical es otro 111uy difcrc11te al 
ritmo ci11cmatográfico c:11 la totali­
dad del filme. La música por bue11a 
<p1<: sea no salva a la película mal 
lied1a". 

AN ECUCH1\ IU O 

De las obras realizadas por i\l.111ucl 
Fspcrún 110 se liar1 publicado las 
parliluras 11i se Í1;111 grabado co-
111t:rciali11e11lc. Fslo se debe al dcs­
i111cr (:s de las crn11p;11-1ías c¡uc lllls­
c:a11 ga11a11cias a corlo plazo; las 
ca11cio11cs sí se co111ercializaro11, 
pero fuera de la totalidad de la 
111i'1sica de las películas. Coi11cidi-
111os c:011 el maestro Esperón c11 
considerar cslo u II error grave, ya 
que no se Licue visiú11, ni se piensa 
en la lrascem.lcncia de la música 
más allá del ci11c, como en olros 
países donde sí har conciencia de 
las parli luras comojoyas musicales 
con posibilidad de llegar a ser é:xi ­
los comcrciálcs, ya sea a nivel 
sinfónico o popular. Por cslas ra­
zones el maestro Esperón conser­
va sus partituras y cslá rcscata11<lo 
(gracias al video), u na parle de las 
que perdió en el incendio de su 
casa, do11<lc lcnía -en una pared 
de 20 111. por 2 111. de allura- el 
trab,~o <le veinticinco arios aproxi­
ma<lamcn tc. Además la música de 
las películas sólo existía en las ban­
<las sonoras de éstas y en el incen­
dio de la primera sede de la 
Cinetcca Nacional, se perdió u11 
gran perio<lo de cinc mexicano y 
cxlra11jcro. 

En 194G se funda la Socicda<l <le 
Autores y Compositores con el (in 
de <lcfcn<lery po<lcr capitalizar los 
derechos <le aulor, <le <jccución y 
para proteger las obras de los edi­
tores "piratas". Manuel Esperón fue 
presidente de la Sociedad y Secre­
lario general <lcl Si 110 icato <le Com­
posi torcs de Cinc, cargos a los c¡uc 

·.:, 

}~{ 
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rc111111ció por motivos de trab,tjo . 
Actualmenlc la Socic<la<l <le Auto­
res y Compositores tiene un depar­
tamento ck vi<leo, encargado de 
grabar to<las las películas que se 
transmiten, para rescatar su músi­
ca, rehaciendo las partituras pcrdi­
<las en los i11ce11<lios. 

A1-1os alrás se in lcn LÓ formar u na 
escuela para músicos <le cinc, pero 
ésla 110 prosperó <lebi<lo f'unda­
me11tal111cnte al fallecimiento <le 
varios de sus promolorcs y a los 
cambios en la producción ci11c111a­
tográlica en México. 

Manuel Esperón musicalizó Ji­
versas películas de.Jorge Negrete y 
Peoro lnfanlc, lrab.~éJ COII orques­
tas de scscnla músicos, mariachis, 
marimbas, tríos de cancioneros y 
coros con vei11Lici11c:o voces. Tam­
bién ha compuesto canciones Je 
Lipo ro111á11Lico, boleros y olros 
géneros. Sin embargo -nos co­
men la-, la música que más le gus­
ta es la folcklórica, 111cxica11a y cu­
bana. 

l lacc 42 atios en la película Qué 
muchacho tan simf,ático, el número 
musical principal era una conga 
llamada El J\/Jagón, al maestro 
Esperón le hace mucha gracia el 
que actualmente una joven can-
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tante veracruza11a la haya puesto 
otra vez de moda. 

E11 épocas <lil'ícilcs de la indus­
tria cinematográfica mexicana, 
Manuel Esperón trab ,~ó como ac­
tor; nos dice que la película en 
don<lc más Liempo aparece en pan­
Lalla es No basta ser chairo, en la que 
interpretó a ui1 director artístico 
<le una radiodifusora, Lrab;~jo que 
realmente cslaba clllnplien<lo. 

Como soni<lista se cspcciali,.ó 
trab;~jando cnlre ocho y diez a1-1os 
gracias a su experiencia co1110 
músico, porque como él 111is1110 
<lice: una cosa es ser técnico, saber 
usar las 111ác¡ui11as, y otra es tener 
lrnen oído y experiencia c11 graba­
ciernes para cinc. Así trab;~jó en los 
estu<lios Clasa, Azteca, Tcpcyac y 
los Churubusco, donde tuvo la for­
tuna de inaugurarlos, pero ta111-
bié11 la pena de ver el cierre de 
varios de ellos. 

Durante la Segunda Guerra 
mundial, las industrias ci11cmato­
grálicas cxlranjeras de cinc b;~a­
ron su producción. Surge cnlo11-
ccs la llamada "Epoca <le Oro" <lel 
cinc mexicano, las canciones se 
vuelven tan famosas como las pelí­
culas en las que se interpretaban. 
Surge cnlonces la c:omc<lia ran-

' . .. . . . ..... t . •,•, ,' 
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chera, donde se rescata el paisaje 
mexicano. Fue tan grande el éxito 
de esta época <]lle los filmes inva­
dieron rápidamente el mercado 
sudamericano. En este periodo, el 
maestro Esperón participó en pelí­
culas como Mi Lupey mi caballo, La 
f eria de las flores y Cuando quiere un 
mexicano. Con él trabajaron todos 
los cantantes de México y muchos 
extranjeros, Jorge Negrete, Pedro 
Infante, Javier Salís y Libertad 
Lamarque entre otros. 

Trabajó con los hermanos So­
ler, Sara García, Dolores del Río, 

María Félix y, en fin, con una lista 
tan larga de actores, realizadores, 
cantan tes y compositores C]llC sería 
inlcrmi11ableydifícil nombrarlos a 
todos. También trabajó en el ex­
tranjero con los estudios Walt 
Disney para la película [,l)s tres caba­
lleros, donde compuso, adaptó y 
aprendió nuevas técnicas. El maes­
tro Esperón tiene en su historia 
más de setecientas películas musi­
calizadas, en colaboración con di­
rectores como Arcady Iloytler, 
Emilio Fernández, hasta jóvenes 
como Gabriel Retes. 

Actualmente ha rnusicalizado las 
·últimas películas de Vicente Fer­
nándcz; se dedica a rescatar sus 
materiales perdidos; es vocal <:je­
rnt ivo y el miembro más antiguo 
de la Sociedad Mexicana de Auto­
res y Compositores. 

Esperamos <]lle este pc<]ueño 
recorrido por tan larga carrera, 
<]Ue sigue dando frutos entre parti­
turas, películas y anécdotas, sea un 
incentivo para c¡ue se lleven a cabo 
diversos reconocimientos a un gran 
compositor c¡ue ha dedicado toda 
una vida al séptimo arle. 

A continuación se presentan las fichas técnicas 
de las películas premiadas por la música del 
maestro Manuel Esperón. Cuatro de ellas 

-como se señala al final de la ficha­
pueden ser solicitadas en préstamo en la 

Dirección de Actividades Cinematográficas ele la 
UNAM. Cabe señalar nuevamente, que las 
partituras creadas para cada película se 

encuentran en poder del autor y que el nombre 
de éstas lleva por título el mismo de la película 

para la cual fueron realizadas. 

L, mujer del puerto. Prnducción: F.urindia Films. 
México. A 1g11111er1to: Guz Aguila y Raphael J. Sevi­
lla. Diálogos: Guz Aguila y Carlos N~jcra. Dirección: 
Arcacly Boytler. Asisll'1!1e: Raphael.J. Sevilla. Fot<r 
grafía: Alex Phillips. Sonido: .José n. Carlos. 
Escenografía: Fernando A. Rivera. Estudios: Méxi­
co. 1Húsica de fondo: Max Urban . Canciones: Ma­
nuel Esperón . Reparto: Andrea Palma, Domingo 
Soler, .Joaquín Busquets, Consuelo Scgarra, 
Arturo Manri<]IIC "Panseco", Jorge Trevirio 
"Panc¡uc", Francisco Zárraga, Lina Boytlcr, Ro­
berto CantÍI, Elisa Soler, Stclla Inda, Esther Fer­
nández. Año: 1931. 
*Esta película ha obtenido su reconocimiento al 
ser ya un clásico del cine mexicano. 
*Existe en 16 mm y video en la DCAC-UNAM. 

¡Ay Jalisco no te rajes! Protl11cción: Rodríguez 
1 knuanos. 1hg1mu~11to: Aurelio Roblc:s Castillo. 
Ada/J[ación: Ismael Rodríguez. Diálogos: l Ic:rma­
nos Rodríguez. /)ireccilÍn:.Joselito Rodríguez. Foto­
grafía: Alex Phillips. Sonido: Enri<]UC Rodríguez. 
Rscenograjía: t\1ariano,José y Ramón Rodríguez. 
Música de fondo: Manuel Esperón. Canciones: Ma­
nuel Esperón y Ernesto Cortázar. Re/Jarlo:.Jorgc 
Negrete, Gloria Marín, Carlos Lópcz "Chaflán", 
Víctor Manw:I Mendoza , Angel Garasa, Anton io 
Bravo, Evita Mur·1oz, Miguel lnclán, Narciso 
B11squcts, Max Langlcr, Arturo Soto Rangel, 
Manuel Noriega, Lucha Reyes, 'Trío Tariácuri". 
Año: 1941 
*Premio de la Asociación de Periodistas. 
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Las abandonadas. Pmducción: Films-M{:xico. Di­
rección: Emilio Fernánc.lez. Guión: Emilio Fernán­
c.lez y Mauricio Magc.lalcno. Edición:Gloria Schoe­
mann. Fotografta: Gabriel Figueroa. JHúsica: Ma­
nuel Esperém. Re/1arto: Dolores del Río, Pedro 
J\rmenc.láriz, Víclor Junco, Lupe lnclán, Arluro 
Solo Rangcl, Fanny Schillcr. Duración: 101 mi nu­
los. A1io: 1944. 
*Mención honorífica e.le la Academia e.le Arles y 
Ciencias Cinemalográficas <le rvléxico. 
Exisle copia en 16 mm en la llGAC <le la UNAM. 

Cantaclaro. Producción: Producciones lnlerame­
ricanas. Argumento: Rómulo Gallegos. J\da/1lación: 
.Julio Braclw, Jcs1ís Cár<lcnas y José: Revucllas. 
JJirílog11J: Ré,111ulo Gallegos y Julio Bracl10. JJhec­
ciún: Julio Bracho. J\sisúmle: Felipe Palomino. 
Folografta: Gabriel Figueroa. Sonido: Rafael Solís. 
Escenografta:.Jesús Bracho. Edición: Gloria Schoe­
mar111. Música de fondo: Manuel Esperón. Re/Jarlo: 
Esther Fernández, Antouio Ba<lú, Alberto Galán, 
Rafael Lauzella, Fanny Schiller, Paco Fuentes, 
Manuel Noriega,Joac¡uín Coss, Salvador Quiroz, 
Rafael J\lcay<le,José Rubalcava. A110: HJ15. 
*Premio /\riel por la mejor música. 
Existe copia en I G mm en la DGAC e.le la UNAM. 

Que Dios me perdone. Producción: Filmex-Méxi­
co. Dirección: Ti lo Davison. Guión: Ti to Davison y 
José Revueltas. Edición: Mario González. Fologra­
fta: J\lcx Phillips. Música: l\fanuel Esperón. Rr./Jar­
lo: María Félix, Fernando Solcr,.J ulián Soler, Ti lo 

Junco, Car111e11 González, Fanny Schillcr. Dura-
ción: 90 mi nulos. A1io: 1947. 
*Mención honorífica e.le la Academia e.le Arles y 
Ciencias Cinematográficas de México. · 

Doiia Diabla. Pwducción: Filmex-México .. Direc­
ción: Tilo Davison. Guión: Ti lo Davison. Edición: 
Rafael Ceballos. Fotogmfta: J\lcx Phillips. Música: 
Manuel Esperón. Reparto: María Félix, Víctor 
Junco, Crox J\lvara<lo,José María Liuarcs Rivas, 
Perla Aguilar, Ileatriz Ramos. Duración: 87 minu­
los. Año: 1919. 
*Mención honorífica e.le la J\cac.lemia <le Arles y 
Ciencias Cinematográficas e.le México. 
Existe copia en 35 mm en la DGAC e.le la UNAM. 
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Otra primavera. Producción: Ultramar Films-Méxi­
co. Dirección: Alfredo Il. Crevenna. Guión: 
Ec.lrnunc.lo Uácz y Egos Eis. Edición:Carlos Savage. 
Fotografta: .José Ül'tiz Ramos. Música: Manuel 
Esperón. Re/Jarlo: Libertad Lamarc1ue, Erneslo 
Alonso, ,Patricia Moráu, Alberto Galán, Alicia 
Grau. Duración: 93 minutos. Año:· 1949. 
*Mención honorífica <le la Academia <le Artes y 
Cieucias Cinematográficas e.le México. · 

Cuando me vaya. Pmducción: Miery llrooks. Argu­
mento y ada/1lación: Erneslo Cortázar y Fernando 
Galiana. Dirr.cc:ilÍ11:Tito Davison. 1\siste11le: Manuel 
tvt u 1-10z. Fotogrnji"a: .J os<'.: Orliz Ra111os. Sonido: 
Rodolfo Bc11Ílez. fücenografta: Salva<lor Lozano 
Mena. Edició11: Carlos Savagc. Música de Jo11do: 
Manuel Esperóu. Canciones: María Grccvcr. Re­
parto: Liberla<l Larnarque, Miguel Torruco, Lilia 
Martínez,Julio Villarreal, Hortensia Santoveüa, 
Alberto Garriere, María Gentil Arcos, Iléctor 
Godoy. A 1io: 1953. 
*Premio /\riel por la mejor música. 

Amor en cuatro tiempos. Pmducción: Filmex S.A. 
A1gumenlo y adaptación: Luis Spola,Julio Akjan­
c.lro e.le Castro. Dirección: Luis Spota. Asistente: 
Alfonso Corona Blake. Fotografía: Agustín 
Martínez Solares. Sonido: Nicolás e.le la Rosa. 
Effenografta: Jorge Fernánc.lez. Edició11: Rafael 
Ceballos. Música de fondo: Manuel Esperón . Re­
Jwrlo: Marga Lópcz, Arturo <le Cúr<lova, Jorge 
Mislral, Silvia Pina!, Carlos !Uvas, J\c.lalberto 
Martínez "Resortes". Año: 19!,4. 
*Reconocimiento por u·abajo sobresaliente. 

Chin Chin, el Teporocho. Pmducció11: Conacine y 
STl'C <le la R.M. Direcció11:Gabricl Retes. Guión: Pilar 
Retes, basado en la novela e.le J\nnanc.lo Ramírez 
Rodríguez. Edición: Eul'cmio Rivera. Fotografta: 
Daniel López. l\.ftísíca: Manuel Esperón . Re/1ar·to: 
Carlos Chávez, .Jorge Santoyo, Jorge I3alzarclli, 
/\bel Woolrich, Tina Romero, Diana I3racho. 
Ario: 1975. 
*Mención honorífica e.le la Academia e.le Artes y 
Ciencias Cinematográficas e.le México. 
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Entre sonidos 
y silencios 

POR 

LORENA DíAZ NúÑEZ 

Hurgar entre los materiales de una fonoteca es una 
experiencia mágica, es ir en busca de algo callado y 
solitario que vive como invernando, como esperando 
a que pase d olvido. Es ir a limpiar el silencio, hecho 
polvo, que maquilla igual que una caricia las G~i tas de 
plás1ico y las fundas de cartón . Evocar, urdir con 
recuerdos una imagen, una época. 

Sólo un paso marca la diferencia entre salvar el 
quicio o quedarse afuera. Una vez allí, frente al ol~jcto 
mudo y aletargado, la emoción de ser cómplice en una 
aventura invade atmósfera y razón. 

La idea y cada ingrediente del conjuro están sobre 
la mesa, a medio instan le de un aparato negro con mil 
botones. El vértigo se aproxima poco a poco, igual que 
cuando es-pero, expectante, la visita de un vi<:jo amor. 
Durante el otro medio instante, oprimo con suavidad 
un diminuto botón redondo. En ese momento la 
magia se realiza. Desaparece el silencio y en su lugar 
acude el primer acorde, y tras él un maravilloso caudal 
de música que renace, que se instala en las ondas del 
aire como un volcán de placer. 

El tiempo enloquece. Anteayer es hoy y la mÍlsica 
de moda en los salones de baile la compcrnen Ricardo 
Castro, Felipe Villanueva y Gustavo Campa. Me ena­
moro del Vals Ca/nicho de Castro. Los encuentras 
fantásticos apenas inician. De las capillas abiertas del 
siglo XVl en la Nueva España, donde gimen Plegarias 
en náhuall a la Virgen, paso a la Independencia, o al 
rasgueo de guitarras en el Cancionero de la Intervención. 
Me detengo en las entrañas de un corrido de la 
Revolución, o en rumores etéreos nacidos de instru­
mentos prehispán ic:os. 

Había recibido el encargo de sugerir rní1sica 
para un video sobre historia de fv1éxico. Los 
hilvanes de las imágenes empalmaban a la per­
fección, sólo faltaba uno: el que cabalga cohe­
rentemente con sonidos y silencios. Ese motivo 
me llevó a visitar la fonotcca del CENIDIM. 

Encuentros análogos al primero se sucedie­
ron. Sorpresa y encanto decidían la elección: 
E.~ta111/1ás nocturnas de Pernee, la Obertura re/mbli­
ca1w de Chávcz, El Clweco ele Berna( .Jiménez y 
Feria de Monc:ayo. Una y otra vez oprimía boto­
nes: encender, seleccionar CD, volumen, repe­
tir; más y más. Escuchaba con el alma mÍlsica de 
Silvestre Revueltas: Caminos, C1ta1thnáhuac; de 
Bernaljiméncz: Retablo medieval. Manuel de Elías 
con su Micllán Tlatelolco no me dejaba olvidar las 
otras caras de la moneda. Toda la vida se agolpa­
ba en cada sesión, siempre diferente: nunca iba 
sola, me acompañaban recuerdos y opiniones. 

El tiempo apremia. Termino. Mi propuesta 
lleva atmósferas, historias ele mÍlsic:a maravillosa 
que renace con voluntad y luz. Agotada por ha­
ber recibido intensas dosis de trascendencia, re­
greso a lo cotidiano. Un domingo por la tarde 
entrego mi trabajo: cuatro cajitas transparentes 
que guardan tesoros. 
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BIBLIOTECOLOCIA 

Partituras y 
grabaciones: 

su resguardo y 
organización en una biblioteca de música* 

REsuMEN: El conocimiento del tamaño y la 
proporción del crecimiento de las colecciones de 

una biblioteca y del espacio requerido para 
guardarlas son aspectos indiscutiblemente 

importantes para la administración de una biblioteca 
y el manejo de las colecciones; por lo cual se están 

revisando las fórmulas estándar. Se usará como 
ejemplo la estructura de la Biblioteca de música de la 

U nivcrsidad de Indiana para las dimensiones 
promedio de una partitura y capacidad de estantería. 

Aunque habrá variaciones en las dimensiones del 
volumen promedio, la profundidad y altura de los 

estantes y del ancho de los pasillos para los diferentes 
materiales en cslan te rías abiertas o cerradas, los 
métodos de medición y cálculo que se describen 

pueden usarse para libros, partituras y grabaciones 
en diversos formatos. 

POR 

MICHAEL FUNG
0 

TIWJUCCIÓN DANIELLE DAVIS 
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El espacio es la pesadilla de todo 
bibliotecario. No importa qué tan 
cuidadosamente se hagan planes 
para el futuro, cJ acomodo físico 
del equipo de trah,~jo, de los lecto­
res y de los libros se agota más 
rápido de lo que se espera. A me­
nudo el espacio para cJ personal y 
los lectores se torna inadecuado 
más pronto que para los materia­
les, pero la gente tiene capacidad 
para adaptarse, como lo atestigua 
nuestra continua sobrevivencia en 
este planeta. Los escritorios pue­
den juntarse, los horarios de traba-

+ Fling, Michael. "Recordings, Seores, 
Square Feet: Making itAII Add Up". 
89-1 OOp. En: Spacelfliliuition in Music 
Libraries/Compilcd by James P. 
Cassaro. Can ton, MA: Music Ubrary 
Association, 1991. 140 p. (ML.A 

Technical Reports, 20). 
0 Michael Fling es director de desarro­

llo de colecciones de música, y de la 
Biblioteca de Música de la Universi­
dad de Indiana, Bloomington, India-
na. 

jo pueden escalonarse, y los lecto­
res pueden revisar nuestros mate­
riales para estudio en su casa. Sin 
embargo, algunas consecuencias 
de adaptación en la Biblioteca de 
MÍlsica de la Universidad de India­
na han sido en general "dolorosa­
mente" obvias, en donde veinte 
empicados de tiempo completo 
trab.~an penosamente en un espa­
cio que antes correspondía sólo a 
trece y en donde la circulación ha 
aumentado de manera vertigino­
sa, resultado, pensamos, del ince­
sante deslizamiento de unidades 
de estantería suplcmen tarias hacia 
áreas que antes eran de lectura, lo 
que cmpt\ja a los estudiantes a bus­
car otros lugares de eswdio más 
espaciosos y cómodos. Por otra 
parte, los materiales de biblioteca 
no pueden adaptarse. Teniendo di­
mensiones inmutables no pueden 
s11jetarse a una condensación, con­
tracción, compresión o con si ricción. 
Asímismo, la estantería de una bi­
blioteca no está hecha de elástico. 

UNA PERSPECTIVA DE 

FÓRMULAS PARA EL ESPACIO 

A pesar de los avances en micropu­
blicaciones y almacenamiento y 
entrega de información electróni­
cos, el crecimicn to físico de las 
colecciones de una biblioteca es 
una realidad que no parece tender 
a desaparecer pronto. El conoci­
mien10 del tamaño y grado de cre­
cimiento de las colecciones de una 
biblioteéa, así como del espacio 
requerido para resguardarlas son 
aspectos indiscutiblemente impor­
tantes de la administración de una 
biblioteca y del marH:jo de las co­
lecciones. Existe un número consi­
derable de li ter.itura acerca de la 
importancia del cálculo cuidadoso 
de las necesidades de espacio para 
el crecimiento de las colecciones 
de una biblioteca. Las fórmulas 
para un número promedio de li­
bros que se pueden resguardar 
cómodamente en un pie cuadra­
do* ele espacio de suelo, o en un 
pie lineal* de estantería, o en cada 

• Medida inglesa, datos de conversión: 
Pie lineal: 30.48 cm. Pie cuadrado: 
0.093 m2. 
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sección de estante ría abundan (ver 
tabla 1 ). Sin embargo, la mayoría 
de estas fórmulas parecen funcla­
men tarse í1 n ic:arucn Le en conj<:lu­
ras. Ac1ual111c111e, la mayoría de las 
autoridades en el tema están de 
acuerdo en que en las áreas de 
estantería de una biblioteca, cada 
pie cuadrado de espacio de sucio 
debiera resguardar entre diez y 
quince volúmenes, aplicando ge­
neralmente el número más alto a 
grandes bibliotecas académicas. 
Pero no siempre fue así, por más 
de un siglo este asunto ha sido 
temas de discusiones pÍlhlicas; las 
fórmulas para cs1antcría le han 
dado la vuclla al mundo, con algu­
nas fórmulas viejas que recomien­
dan tacañamenteveinticincoomás 
vo)Ítmenes por pie cuadrado. Con 
esta m11ltiplicidad de fórmulas es­
pcc:ulativas y conflictivas en Lt li1c­
ra1ura, el margen de error poten­
cial en la plancación de áreas de 
estari'tería es muy grande. 

Pocos escritores se han ocupado 
de los problemas específicos de la 
estantería en bibliotecas de mÍlsi­
ca, tales como si se deben guardar 
juntas partituras contemporáneas 
que ocupan cierto nÍlmero de pies 
cuadrados con parlituras de bolsi­
llo, o con una cantidad significati­
va de "volí1menes" que sólo contie­
nen dos o tres páginas impresas. 
I fasta hace poco, la literatura que 
pretendía guiar a los bibliotecarios 
de música respecto de estos Lemas 
ha sido criticada con aseveraciones 
a tal grado incorrec:tas que sugie­
ren que sus autores sólo conocían 
cierta biblioteca de mÍlsica de un 
pueblo llamado Potemkin . En 
l !)61, un csc:ri1or recomendó que 
debíamos calcular las necesidades 
de estantería para partituras ba­
sándonos en siete repisas por cada 
unidad de estantería de noventa 
pulgadas de alto. 1 En tanto que 
siete repisas por unidad es usual 
para estantes de libros, general­
mente las partituras son más altas 
que los libros, y un breve vistazo 
cualquiera de nuestras colecciones 
informará al atento observador que 

1. Wolfgang Freitag, "On Planning a 
Music Lil>rary", Fon/es Artis Musicae, 
11 (1964): 44. 
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seis repisas por seccióu es la co111i­

guración normal para música. Ima­
gine el impacto c¡ue causaría el 
mover toda su colccc:iém a una nue­
va instalació11, y <lcscu brir que el 15 

por cie11Lo de los estantes prometi­

dos por el arquileclo tienen que 

desaparecer. Eu 1963, u11 estudio 

sobre grabaciones en bibliotecas 
públicas ru n<lamcn LÓ las recomen-

· tAtiLA 1 
: í.Mt-.ütulits ¡,11tii dlFerettteg tapatldrtdes tte llbtus 

' t ' ' • • • • • ' • • ~ • . • 

Vols. por Vols. por Vols. por 

pie cuadrado pie Jiueal sección 

Poole (1881) 1 27 
Dewey (1887) 2 10 
I3urgoyne (1897) 3 25 8.5 
TilLon ( 1927) 4 20 
Ilenry (1931) 5 18 
Geroul<l (1932) 6 5 
I Icn<lerson (1934) 1 10 4.7 100 
llanlcy ( 1939) 8 10 
Pattcrsou (1940) 9 6.5 
Whecler ( 1941) 10 19 6 125 
Metcalf (194 7) 11 10-15 6.1 
Muller (1954) 12 16.3 6 
ivturphy (1%6)u 14.75 115.5 
Thompson ( 1963) 14 11.5 6 
ALA ( 1970) 15 125 
Langmea<l ( 1970) 16 10-15 6 125 
Mount (1988) 11 13 100 

l. W.F. Poolc, 'Thc Construclion ofLiurary Buildings", Libraryjourno~ 6 (1881 ): 71. 
2. l\lclvin Dcwcy, "Liurary Shclving", l.ibrary Noús, 2 (1887): 95-22. 
3. FJ. Burgoync, Librnry Construction, /\rchitcctun:, Fillings aru.l Fumilun, London: G. 

Allcn, 1897, pp. 18-19. 
1. F.dward Tilwn, "Liurary J>lannings", /\rchituluralFonun, 17 (1927): 197. 
5. Edward llcnry, "Somc FundamcnL'lls in l'lanning a Liurary Building", College and 

füfermce Libmry l'earbook 111, Chicago: American Liurary Associalion, 1931, p. 102. 
6. JamesThaycrGerould, Tlu Collcge Ubra,y fJ11ildi,1g: ll.sl'lanningan<lF:qwj11nmt, Ncw 

York: Scriuncr, 1932, p. 67. 
7. Roben W. llcndcrson, "The Cuhook: a Suggested Unil for Bookstack 

mcasurcmcn t", Librnry Journo~ 59 ( 1931): 865-08. 
8. Edna Ruth l lanlcy, Colú:ge anti Uniumity Ubrary lluildings, Chkago: American 

Liura1y Associalion , 1939, p. 17. 
9. E.F. Pallerson, "Buildings", en/\ Manual o/ Uniuersityand College Library J>mcliet, ed. 

Gcoffrey Wolcdgc and B.S. l'age, London: Thc Liurary J\ssociaLion, 1910, p. 102. 
1 O. Joscph L. Whcclcr and Alfrcd l\lorton Githcns, Tlu ¡\ mm·can Public Library 

!Juilding: lis l'lanning and De.1ig11 with Special llrferrnce tu Íls /\dmi11istration aru.l Soviet, 
New '\brk: Scribner, 1911, p. 111. 

11. Kcyes D. Mctc:alf, "Spalial Growlh in Univcrsity Libraries", //aroard Library !Jullttin, 
1 ( 1917): 138. 

12. Roben 11. Mullcr, "CompacLStoragc Equipmcnt Whcre Lo Use iLand Wherc Not", 
College &' llesearc/i Librnrics, 15 ( 195·1) : 302. 

13. Murphy & l\1ackcy [architcctural !irmJ, 'The Architcct'sConcept", Libraryjouma~ 
81 (1956): 2767. 

11. Anthony Thompson, Library !Juildings of /Jritain and Europe: An lntcmalional Study 
with Exam/1les .Mainly frmn !Jritain and sorne from Europe and Oucneas, London: 
Buu.crworths, 1963, p. 10. 

15. American Library Associalion, Ad ! loe Commiuec on t11c l'hysical Facilities of 
Librarics, Mtasuremenls and Compariton of l'hy.1ical Facilities Jor Libraries, Chicago: 
American Libra1y Associalion, 1970, p. 15. 

1 ü. St.cphen Langmead and l\largarcl Bcckman, New Libra,y Desig11: Cuide Lines to 

l'lam1ing /\cademic Library !Juildings, Toronto: John Wilcy, 1970, p. 30. 
17. Crtaliue Pla1111i11g of Special Library Facilitie.1, cd. Ellis l\lounl, Ncw York: llawort11 

Pres.~. 1988, p. 17. 
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dac:ioucs de espado en la hipótesis 
<le que una biblioteca tiene el mis­

mo número de all>umes de mu!Li­

discos y discos sólos.2 A menos <le 
que un selector ol>stinado intente 
acomo<lar una colcccióu basándo­
se en el Lama,io, las probabilida­
des de una <listribucióu de ciu­

cucn La-<.:incucn la sou Lan buenas 
como las <le ga11arse la lotería. Es 
i111porta11 Le Le11er una idea más 
adecuada acerca de la siluació11 
que requiere la biblioteca en parti­
cular porque estas proporciones 

afectan <lirecLame11Lc el ancho pro­

medio <le las grabaciones <le una 
colección y por consiguiente a la 
Lotali<la<l <le grabaciones c¡ue ca­
brían en un estante. Un análisis 

realizado hace algu11os arios <le la 

coleccióu <le grabacioues <le lu­
<liaua reveló que auu en una colcc­

cióu con una concentración signi­

ficativa de ópera, sólo el 13 por 
ciento <le los álbumes tenían una 
variedad <le mulLi<liscos-porcen­

Laje mucho más bajo que el que 

una observación apresurada po­

<lríasugerir. En 1969, un iuvestiga­

<lor <le bibliotecas académicas <le 
materiales sonoros basó sus cálcu­
los <le espacio en la hipótesis de 
c¡ue "la Úplirna conveniencia" dic­

taría que todas las repisas a lo alto 
y e11 la base debían quedar vacías. 

Aparen temen Le, su bi blioLeca se 

encontraba en algún lugar de la 

l'vlontar1a Big Rock-Ca11<ly. 3 

Debe <1ue<lar claro que 11i11gu11a 
fórmula es Lolalmcnle fi<le<lig11a. 

El bibliotecario que conffa ciega­

mente en un arc¡uiLccLo demasia­

do optimista, el a<lminisLra<lor <le 

presupuesto que no puede ver más 
allá <le su nariz los costos efectivos, 

o un asesor de Plutón, pueden 
toparse con sorpresas bastante 

molestas. Cuando se haccu plaues 

<le espacio para colcccioues futu­

ras, nada puede substituir el que el 
bibliotecario mida personalmente 
con cinta métrica y una calculado­
ralas colecciones que ya tiene. 

2. Mary Pearson, Recordings in llu l'ublic 
library, Chicago: American Llbrary 
Associalion, 1903, p. 15. 

3. WilbcrL Grcckcl, "A Study of Sclcct.cd 
Collegc and University Rccordings Li­
urarics", t.csis doctoral, Indiana Uni­
versity, 1969, p. 61. 
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UN :\!nn1-:u> n11'í1nco 

F11c d11ra111c );¡ pl ;111ca,·i(111 ck la 
;"('110\';tl'Íl.lll )' C'Xp;111~il.lll de: (;¡ l\i­
:>iiolt:C:a clt: :\fúsica dt: L1 U11i\'crsi­
,iad de J 11diana a pri 11cipios de 1 (lHO 
:111 <: caí t:11 cs1:: p;111L1110 . C:011ocía­
i11os el !lÚlll<:ro <le pi< ·S ni;1drados 
q111' 11tTDit:ih;1111os g;111;1r p:ira l:t 
,·~1:111t< ·ri:1 --- 11r('(i<:1<·rt11i11:1do 11or 
<·I pcrí11w1r,, d, · Lis p:ircdcs del 
·.: cliii c. in que: y,, CXISIÍ:1- iJC:I'() JI() 

1.1 '. nía111os idc ,, ;d ~:11i;1 el< : n1:í111os 
'.!iios cs1;íln111os g;1r:a11cl() e 011 rTs­
ocno al c-rc1·i111il'll!1> et<- l:1 coÍ<'c­
,·!é1n . i .as IÚrnllll:1 s d( · 1·~p:1cio p11-
hlica<las eran < Lir:1111 1: 111<: i11s;11is­
L1ctorias, y llaili:1 11111y p11ca ascso­
:~ía c11 los libros acerca ele cómo 
rnodilicar Lts f'i'ir11111i ;1s ya <'Xist1'1'1-
:1·s para ur1 11so <:11 partin1br . Por 
:() 1:11110, pn·¡i:trado con ci('rtos 
t>ri11cipios gc11l'r;dcs accrc:1 de l:ts 

C<lllrig11rac:in11cs dt: la c·s1;1111cría 

que saqué: principal111e11Le de la 
primera edición de Planning 
A cademic and Research Library 
/Juilding.1·4 de Metcalf, me introd1üe 
en la estantería por un largo perio­
do de med ic:ión y cálculo. 

l\ktcalf enlista cieno número 
de cuesLiones básicas que deben 
ser tomadas en cucn ta cuando se 
trata de decidir cuánto espacio se 
requiere en los estantes. Para el 
propósiLo de esta discusión, estas 
son las tres más importantes: 

l. ¿Cuál es la proporción antici­
pada de crecimiento en ntímero 
de volt:"11nenes para los próximos 
años? 

2. ¿C.11álcs son las dimensiones 
del volumen promedio de la colec­
ción?, y 

3. ¿Qué capacidad de almacena­
je de estanLes pretende tener la 
biblioteca anLcs de considerarlos 
llcnos?5 

1. Kcyes DeWiLL Metcalf, Planni11g 
Academic and ResearcJ, 1.ibran'es, Ncw 
York: l\kCraw Ilill, 1!>65; 1ambién 2' 
ed. de Phillip D. Leighton y David C. 
Weber, Chicago: American I.ihrary 
Association, 1086. 

5. Para estos y otros t.cmas véase la 2' 
parte del cap. 6, "Space Rec¡uiremen ts 
for Books", en la 2' ed. de Metcalf, 
Planning Academic and Re.starcl1 libra­
ries (1085). 

Proporción de crecimiento 
de la colección 

! .os pronósLicos de la proporción 
de crecimiento deben hacerse Le­
niendo en cucnla la situación ac­
tual de cada institución, con los 
•\justes necesarios para un dcsarro-
11 o futuro an tic:i pado. Fn este se mi­
do, ninguna i11s1it11ció11 es semc­
janLe a otra. Los factores que con­
tribuyen son muchos y variados, 
pero por lo menos se recomienda 
11s11alrncn te que la proporción de 
crecimiento de la colección se pro­
yecte t:omo 1111 pon:cnt,(je a1111al 
con1p11esto para la anticipac:iérn de 
la vida del espacio. Esto significaría 
un aumento geométrico de bienes 
cp1c a su vez representaría, cada 
ario, un aumento del porc:ent,~jc 
del total de volúmenes que se te­

nían al final del ú10 anterior. Ad­
vertencia: comímmente nosotros 
no consideramos en el volumen 
más que lo que re11cjan las colec­
ciones catalogadas, pero la mayo- . 
ría de los bibliolecarios adquiere 
mucho maLcrial adicional a lo c¡ue 
ya está catalogado, y esas reservas 
no procesad as ocupan es tan tes que 
también deben contarse. 
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Dimensiones cid volumen 

01 ·11:n 11i11 ;1r las, li11w11si1 lllt:Sclc 1111;, 
p;1r1i111r:1 pro11wdio í11c el aspcuo 
111;Ís prohlc111;Ítin, d e 1·s1c 1r;il>:1j,, . 
l.os 1:s111clios n ::di1.:1clos 1:11 l;.i i>i­
hliot<:ca ck la U II i,·crsiclad ele Brown 
<:11 los a,-1os treinta y cuarenta n :vc­
larn11 r¡iw ele '.l:í,000 libros ele- cs:1 
col1 ·cTi, ·,,1 c¡1w \t: 111idi<:r<111, !H) IH•r 

cic111ti 111c:dí:111 "'11 ,. ¡,1dg;ul:i~ d1: 
al!() O 1111:IIOS. :,o la :1)' i11l i1n11:1ci c'111 
cl1 s!H111ililc ele 1111·,sic:1 impresa que: 
~1· p111:d;1 c1>11qJ;l1';1r co11 é:sta. ;';,1 
n ;i s1í:1111C'dicill1111i:is 1:xígc·111c: r¡11c: 
l:1 dt: l\rcn,·11 1p1c ,,. i, pudiera sc:n·ir 
('I) <:SIC C:t~O, !JOl''l_lll ' , dc:s¡111C:S cl1 : 
1()d11, Li \'1:rcl :1clcr;1 n1csti <111 c¡111 : 
dcl,í:1 rcs1i'lvcrsc 110 c:ra sal>c:r Lt 
al111ra 111:íxi111:1 de: la 111:1yori'a de las 
part i 111 ra,,, ~i11 <in 1;Í 111, 1~ c·s1 :1111cs por 
1111idacl pnclrí:111 r<'~g11:ml:1r la c,:­

lccci,.ll1 si11 11·11<-r ,¡i11· g11ard:1r 11;1r-
1irl:1s c:11 s11 J"111() . 1111;1 rc:\'i .,i,·111 vi­
s11;d ele: l;1 c,ilcccic'J11, cl:1sc: por cla­
se, anotando cuando la mayoría de 
las partidas en cada repisa estaban 
verticales, determinó que seis repi­
sas por sección, como sed \jo antes, 
es apropiado para la mayoría de las 
clasil1caciones "f\1". Las cxcepcio­
ucs eran mon11 mcn tos y ediciones 
rc:colcctarlas (cinco estantes), y 
partituras de estudio (ocho estan­
tes). Las proporciones fueron ano­
tadas cuidadosarncn te: G4 por cic:n­
to de la colección de partituras 
requería seis eslanles; 23 por cien­
to re<¡ uerí a cinco es tan tes y 13 por 
ciento ocho estantes. En la colec­
ción de grabaciones el tamar10 
est,indar de los discos simplificó 
considcrablemcnlc: los problemas. 

Determinar el espesor prome­
dio se trata de si111pl<: aritrné:tica 
aunque es un procedimienlo te­
dioso. Las técnicas de medición de 
colecciones publicadas general­
mente aconsejan medir el espacio 
total vacío de los estantes, y de ahí 
trab.\jar también basándose en los 
dlculosdcl total del volumen de: la 
colección existente. Este método 
parece algo inapropiado, sin em­
bargo, porque una gran parle de la 
colección estaba en circulación 
(préstamo) en ese momento, y 
porque el uso <le divisores de estan­
tes para partituras y para grabacio­
nes significa que pequeños espa-

) ... 
! 
f·. 
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cios Lienden a aparecer por ac¡11í y 
por allá en 1111 esLan Le más c¡ue 
acumularse ne Lamen Le al linal. De 
cualquier forma, no e11co11 Lr{: real-
111c11 Le espacio vacío; de hecho ya 
csLábamos acumulau<lu maLcrialcs 
en el sucio ab,tjo <le las últimas 
repisas <le la esLanLería porque 110 
po<líamos acomo<larlos en los es­
LanLes. El méLo<lo c¡ue usé, e11Lo11-
ces, fue co11Lar la ca11Li<la<l <le par­
Li<las que llenabau las primeras 
doce pulgadas de cada esLa11Le e11 
la c:lasilicaci{m "M" y en la colcc­
ciú11 <le grabacio11cs. La cuc:11 La Lu­
Lal de cada caLegoría <le maLerialcs 
se dividió eu seguida por la ca11Li­
da<l <le es La u Les 111ed idos, <le lal 
manera que se pudiera obtener 
una idea de la ca11tidad promedio 
de volúmenes por doce pulgadas y, 
por exLensiú11 , el espesor prmuc­
<lio por volumen <le la colección . 
En I11<lia11a, el pro111e<lio para lo­
<las las parLiLuras fue <le l U.5 volú­
menes por <locc pulgadas, o O.fi2" 
<lcl ancho prumc<lio. La serie <le 
promedios en subclasificacioues 
abiertas parte de un magro 0.37" 
para los solos i11sLnrn1 c11Lales hasta 
0.94 " para 111i.'1sica dramática. El 
prome<lio para <liscos <le vi11 ilo, 
basado en uucstra propon:iém de 
títtdos ele di scos solos a discos 111úl­
liplcs es de c11arc11ta )' ci11co volt'i -
111e11es por doce pulgadas, o 0.27" 
del ancho promedio. Teugo to<la­
vía c¡ue hacer rnedicioues similares 
<le n uesLros com pact <l iscs. Sigo 
esperando c¡ue Darwin haya es Lado 
en lo correcto y c¡ue la selección 
natural envíe al abominable estu­
che <le joyas junto con el "<lado". 

Quiero enfaLizar c¡ue estos dalos 
quizá no se puedan aplicar a otras 
bibliotecas. Las políticas sobre 
alternación de colecciones o en­
cuadernación pueden tener erec­
tos considerables en el ancho pro­
medio de las partiLuras. Por l:jem­
plo, una colección <le partiluras 
con una proporción significaliva 
de partidas en panlleLos encuader­
nados 11ecesilará me11os espacio 
que una con las mismas partidas en 
encuadernados <le biblioteca. Las 
bibliotecas que encuadernan nor­
malrnenle parliluras <le música <le 
cámara y parles corno u11i<la<les 
solas Len<lrán <lifcren Les requeri-

111ie11tos que las bibliotecas que los 
encuadernan en el exterior. F.s 
importan te 110 olvidarse de hacer 
los ~justes necesarios para una re­
sc,va 110 procesada c¡11e 110 Lardará 
en aparecer. 

El es/1acio de la colección 
La co11versiú11 de pies lineales a 
pies cuadra<los comprende cierto 
número <le variables c¡ue so11 traLa­
<las ampliamenLe por MeLcalf, y 
{:stas i11cluye11 el ancho de los pasi­
llos, la prof'u11<lidad de los estantes, 
la distancia entre los centros de 
hilera y el ancho <le los pasillos de 
cruce. Basándome en los Lrab;~jos 
<le Metcalf', hipoteticé u11 área <le 
estan Le ría para panituras con pasi­
llos de tres pies (c¡ue represe11tan 
d ancho recomendado ge11cral-
111enlc para colecciones de esLa11 Le­
ría abierla), y cuatro pies para los 
pasillos <le cruce (ver figura l). La 
prolü11di<la<l <le los esta11 tes resul­
LÓ ser un facLor paniculanne11te 
i111pona11te porc¡ue la profun<li<la<l 
<le los estantes exisLe11te c¡ue se 
necesitaba afectaría el espacio en­
tre los centros de hilera. Estantes 
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de 11ueve pulgadas <le profu11<li­
<lad son la elección más común 
para libros, pero los estantes <le 
doce pulgadas <le profundidad son 
una 111<:jor elección para parLilu­
ras, <le otra manera, gran parte <le 
la colección se proyectaría sobre 
los pasillos. Con estantes <le doce 
pulgadas, los centros <le hilera es­
tarán separados porci11co pies ( lres 
pi es por pasillo, m,ís u11 pie por 
estantes en ca<la la<lo <lel pasillo); 
en una colecci{m de libros con cs­
Lantes de nueve pulgadas, los ccn­
Lros de hilera [Hieden estar separa­
dos por sólo seis pies, y mau Len er 
lt><.lavía pasillos <le lres pies. Aun ­
que estantes <le doce pulgadas <le 
prof'undi<lad parecen amplia111c11-
tc generosos para áreas de la esl,111-
Lerí ii en donde, por ljcmplo, se 
guardan partiLuras <le estu<lio, la 
posibilidad de cambiarlas libre­
mente <le una área <le la cstanlería 
a otra deberá preservarse en lo 
posible. Si se usan esLa11 Les más 
angostos y, proporcio11 al 111e11 lc, es­
pacios más cerrados enLre las hile­
ras para partituras de estudio, cin­
co arios más tarde cuando uslc<l se 

F1Gl11tA 1 ·. . 
Área hlpotétlta de ~s~nterlá de ¡,artttUhl!I . . ·. 

' . . . ,. . . ., ,, . 

_J 
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el{: c11e111a ele c¡11c: necesita acomo­

dar m11sica el<' pia110 en esa área, le 
¡,r•>IIIC(() <jll('. l'SLILÍ l,;1s1a1111: lllO­

lcs10 al clcsnil>rir la!; co11secucn­

cias ele: <'Sa r:í¡,ida dcci:,,iÍ>11. 

N11es1ra área clt: esta11 t1:ría hipoté­

tica tiene 550 pies cuadrados y trc:in­
la scccio11cs de estanlcría con dohk 

frenle. Bas;índo11os c:11 las propor­

rio11c:s ele: la nilcccii'>11 ele par1i1u­
ras de la l.lnivnsicl;1rl de Indiana, 

~:\ por cicn I o ele las scccio11 es tiene 
cinco es1a111cs; (j.¡ por cierllo 1ic11e 

seis estantes y 1 :3 por ciento tiene 

ocho estantes. Cada <!Stante tiene 

1111 a Ion gi 111cl de I res pies, lo c¡u e se 

1r;1cl11c-c en l ,(JH(i pies lineales ele 

cslantcs. l .a crn1,·crsión de: cslos pies 

lineales a la C::Hl 1iclacl ele: volúmenes 

por pi en 1 ;1rl ,~u I o clq ll ·11< lt'r;Í <len 1:í 11 
llenos clch1·1j11 cs1:1r los es1an1es. 

Capacidad ele eslant1:ría 

l".!1 la li1cr;11111';1 n.:is11·n1c hay una 

gran discrepancia acerca ele c:u;íl es 

ia capacidad c'ip1ima para los estan­

tes, y hasta c:11;í11do JHH:dcn consi­

derarse llenos. E11 una colección 
ele grahac:io11cs en estantería cerra­
da acornoclada por 111111wro ele ac­

ceso, los es1a11 tcs pueden llenarse 
al JOO por ciento de su capacidad 
porque no hay necesidad de aho­
rrar espacio en cada estante para 
in terca lar nuevas adc¡u isiciones por 

tema. Sin embargo, en una colec­

ción clasificada, llega un momento 

en que el cambiar constantemente 

repisas demasiado llenas dará como 
resultado un desgaste excesivo y 

costos laborales inaceptables, en 

consecuencia una franca inconve­

niencia. Para ilustrar lo anterior, 

adoptaré la opinión de Mctcalf, 

quien propone que 2/3 de la capa­
cidad (67 por ciento) es conve­

niente, y que fi/7 de la capacidad 
(86 por ciento) se considera "lle­
no". Tomando en cuenta el volu-

men promedio del ancho de India­

na, esta área podría contener 

14,H>G partituras a una "cómoda" 

capacidad ele estantería de 2/3, lo 

que representa 25.8 volúmenes por 
pie cuadrado. Para una capacidad 
del 8fi por ciento-llen¿, de arncr­

do con l\ktcalf- la cantidad es de 

18,213 partituras a treinta y tres 

voltímenes por pie cuadrado. 

Si estos 550 pies cuadrados de­
bier,m añadirse a una colección 
de, digamos, 50 mil partituras en 

estantería en un área aproximada­

mente tres veces más grande y que 
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ya está llena , y si las cnlcccio11es 
fu eran cree i en el o g1·0111 {: 1 ri c:a n 11: 11-

t c: c:11 1111 111od<:sl1> '.! .:> por l'Í1:1110 
por ar-10, el l<>lal d(' la esta111cría 

cst;1ría 111H:va1111:11tc ll1 ·na al Bíi por 

cien lo de s11 c1pacicbd <:11 alg1111 
mrnncnto del d11od{:c:imo ar-10. 

Si s1 : ti1:nc:n 1:1111w111e bs v.1riac:in-

11cs del vohu11<·11 pro1111:dio, la pro­
f1111dicbd }' al1ma di · los c:s1a111c:s, así 
co1110 el a11dw de los pasillos que: 

dc:l>c:11 sc:rvir para dill:rc :11 tc:s mate­
riales c:11 esta111crías abiertas o ccrr~t­
das, <:11 tcmccs los 111{:1odos de medi­

ción y cálculo dc:scri los aquí pueden 

usarse par., libros, partituras o g1~1-

l>acio11c:s c:n diversos fon11a1os. Pla­
n1:ar las 11cn:sidadc:s ele: espacio para 

111a1cri;ilc:s c:lcnr<'>11ic:os c:s algo difí­
cil por d 111<>11ll'lllt1, y;1 cpw a1'111 c:spc:­
ra111os clcsn1l>rir q11(: se ac:<:ptar;Í 
co1110 c:s1;í111brc:s p:11~1 los sis11 ·111as 

de: vidc:ocliscs, si llAT se volvcr;Í popu­

lar o hahr:'1 <p1< : c:s1H:rar a <pie: rnras 
tc:c:nologí;1s ap:1n:1.can . 

Ni11g1111a l'ónrnda es total111c:11t1: 

sa1isfat:1ori;1. No c:xis1e sustit1110 ai­

gu110 para 1111a cuicbclosa co11sidc:­
racic>11 del caso c:11 panicular por 
parte: del l>il>liotc:c:1rio, arc1ui1c:c:10 

o asc:sor. Si11 c:mliargo, 110 hay que 
olvidar que c:I calcular la cantidad 
de vol11rncncs que pueden guar­
darse en un espacio dado es un 
paso necesario en la planeación de 

futuras necesidades. Para citar a 

un físico matemático inglés del si­

glo IX, Lord Kelvin "cuando pue­

des medir lo que estás diciendo y 
expresarlo en números, entiendes 

algo de Jo que estás hablando; pero 

cuando no puedes medirlo, cuan­

do no puedes expresarlo en núme­

ros, tu conocimiento es magro e 

insatisfactorio". 6 

6. Williarn Thornson, Baron Kelvin, Po­
pular Leclures and Addresses, Lonclon, 
Ncw York: Macrnillan, 18!H-91. 

'· i:' ,. 
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La investigación 
como 

apoyo a la automatización 
de bibliotecas de música 

en México* 

La música es una expresión innala 
<lcl hombre. Desde la más remota 
antigüe<la<l se encuentran regis­
tros documentales <lcl arte musi­
cal. Sólo para ci lar un c:jem plo bas­
ta recordar las inscripciones <le 
músicos, can lores y comensales en 
el allo y bajo Egipto. 

* Ponencia prescnlada en la mesa re­
donda "Las bibliotecas de música, la 
investigación y la educación musical 
en !\léxico", durante las Segunda.,; 
Jornadas Nacionales de Biblioteco­
logía Musical realizadas los días 2, 3 y 
,:1 de diciembre de 1991 en la Ciudad 
de México. 

""" Investigador del Centro Universita­
rio de Investigaciones Hibliotccoló­
gicas, UNAM 

l'OR 

ROBERTO GARDUÑO VERA •• 

El arle musical .es un <lon <lcl 
hombre creativo y recreativo; ha 
si<lo a travi':s <lcl tiempo una forma 
de expresión necesaria <le los seres 
humanos para comunicar diversos 
sen timien los, cnlre ellos, los heroi­
cos, religiosos, guerreros, amoro­
sos y eróticos. 

Cenlrar nuestra atención en 
esla ocasión en la investigación 
bibliotecológica como apoyo a 
la aulornalización <le acervos <lo­
cumen lalcs sobre música, liene 
como objelivo destacar la im­
portancia que tiene el analizar 
y buscar II uevas formas técnicas y 
tecnológicas que permitan con 
mayor eficacia analizar, organi­
zar, almacenar, intercambiar y 

'.·'.·· .. ·=··· . ..... ... • .. ~-'. . ' . . •,+'·'• ' . . . , .,, •,•. , . . . •r . • ·:, ' ~1.:, ,•.·. ,·. 

recuperar la riqueza documen­
tal producto <le la creación hu­
mana como lo es el arte <le la 
música . 

Recordemos que en el contexto 
de la investigación "la ciencia estu­
<li a los fenómenos objclivos y 
111csurables <le nuestro mundo, 
micnlras que el arle se ocupa <lcl 
ámbito humano y viviente"1

• In­
vestigar, en sentido amplio, sig­
nifica buscar para descubrir y 
crear conocimiento, <lar res­
puesta a un fenómeno <lado, 
todo esto con base en métodos 
de investigación rigurosos. 

1. Menuhin, Yehudi y Davis Curlis W. La 
música dtl hombrt, p. x. 
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Las tareas académicas que re­
quiere el hacer inves1igación y los 
posibles productos que puedan 
obtenerse, adquieren mayor senti­
do cuando se las relaciona con apli­
caciones espcdl1cas para una co­
mu ni dad. 

La investigación hiblioteco­
lógica en el área musical podría 
orientarse entre otros lemas, a 
los siguientes: Desarrollo ele co­
lecciones, sistemas clasificato­
rios, lenguajes documentales, 
normalización, uso de nuevas 
tecnologías, industria editorial, 
bibliografía nacional, 11suarios 
y servicios. Todo esto conside­
rando que la información biblio­
gráfica, los contenidos y los sopor­
tes físicos en que se pueda editar 
cualquier expresión musical, son 
de diversa na111raleza. 

No obs1ante la riqueza de temas 
a investigar, en es1a prese111ació11 
solo me referiré a algunos aspee los 
de la automatización aplicada c11 
materiales documentales sobre 
mí1sica. Para investigar acerca de 
las temáticas anles mencionadas, 
de entre ellas la de automatización 
de información, sería interesante 
plantearnos qué perlil profesional 
requeriría el investigador de esta 
área. Desde mi punto de vista, de­
bería contar como mínimo con una 
licenciatura en bibliotecología y 
una macslría en mÍlsica, o una li­
cenciatura en mí1sica y una maes­
tría en bibliotecología. Sin embar­
go, también podríamos preguntar­
nos qué sería más viable, si formar 
a un bibliotecólogo en el área 
musical o a un musicólogo en el 
área bibliotecoló.gica. 

Otra pregunta que podemos tra­
tar de responder es la siguiente: 
¿qué se está haciendo en México 
en materia de investigación biblio­
tecológica musical? 

Lossiguienlesson algunos datos 
que podrían ser de utilidad en la 
generación de bases de datos sobre 
música. 

AJ analizar documentación rela­
cionada con el tema, se encontró 
que el Centro Universitario de In­
vestigaciones Ilibliotecológicas 
(cum), de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, contempla 
en sus perfiles de investigación el 

tema sobre automatización de bi­
bliotecas y en concreto en la 
subárea sobre formatos bibliogr;Í­

ficos internacionales una parte 
corresponde a materiales musica­
les. A-.imismo, la investigación so­
bre normalización bibliográfica, 
realizada por el maestro Ramiro 
Lafuenle, contempla las normas 
1s110 para la descripción catalográ­
f1ca de ma1eriales musicales. 

Cabe precisar que no se está 
realizando una investigación espe­
cífica en mí1sica, más bien el en tor­
no de las investigaciones sobre 
formatos bibliográf1cos in ternacio­
nales y sobre normas JSIID, permite 
identificar un ní1clco para mate­
riales musicales, del cual se podría 
derivar una invesligación formal 
sobre este tema. 

Como consecuencia del an;llisis 
de los forma1os MARC y CCF y de las 
normas 1s11n, se está implemcn tan­
do en el C\1111, en forma multidisci­
plinaria y en colaboración con el 
Centro Nacional de Ciencias de 
Cuba, la creación de un modelo 
automatizado para explicar los sis­
temas de reglas para el control 
hibliográf1co. La premisa que lo 
sustenta parte de la idea de abor­
dar los problemas que plantea el 
procesamiento automatizado ele in­
formación bibliográfica a panirde 
los resultados obtenidos de las in­
vestigaciones MARC y CCF, y la natu­
raleza de las Normas Internacio­
nales para la Descripción Biblio­
gráfica ( ISIIO). 

F.n los resultados iniciales de 
esta investigación se ha encontra­
do que: 

Uno de los problemas de la 
investigación en el ámbilo biblio­
tecológico radica en la creación 
de teorías a partir de las cuales sea 
facliblc generar nuevos conoci­
mienlos lecnológicos aplicables a 
la solución de los problemas que 
afe'ctan el conlrol bibliográfico y a 
la organización bibliotecaria en 
nuestro país.2 

2. Lafuente I.i>pez, Ramiro y Roberto 
Garduño Vera. "Modelo automatiza­
do para explicar los sistemas de reglas 
para el control bibliográfico", p.~-
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Es posible instrumentar solucio­
nes técnicas aplicables a una 
bibliolcca o co11junto de hibliolc­
cas, lo que pcrrniliría romper el 
red11ccio11is1110 lccnológico c¡ue 
priva en cuanto a la investigación 
en el terreno de sistemas automa­
tizados aplicables a la organiza­
ción bibliolecaria.' 

Se presupone que el modelo una 
vez desarrollado completamente 
será capaz ele facilitar la construc­
ción de prototipos de sistemas 
automalizados, suslenlados en la 
naturaleza lógica de los Sistemas 
Bibliotecológicos de Clasificación, 
y por lanlo capaces ele facilitar el 
cumplimienlo específico de las 
finalidades que se persiguen con 
la descripción y clasificación de 
los documentos y sus contcniclos.1 

l.a pcrspec1iva para la invcs1iga­
ció11 fue la de considerar las nor111as 
de ca1alogac:ión corno sistemas de 
reglas, y los forrnalos bibliográficos 
internacionales como pro1ocolos, 
esto es, sistemas de reglas para in1er­
cambio de registros bibliográficos 
por medios automatizados. 

Para lograr tales fines, la primera 
parte del sisLema, que ya se encuen-
1ra en desarrollo, busca estrncturar 
programas de cómputo que a partir 
de conceptos biblio1ccológicos para 
la descripción de un documento, 
sean capaces de crear una base de 
dalos normalizada y por tan Lo fac1i­
blc de intercambiar sus registros bi­
bliográficos con 01ras bases de datos 
afines, conforme a la normatividad 
internacional. Esta posibilidad se 
persigue en el contexto de la investi­
gación, sin que el usuario que crea la 
hase de datos fúe su atención en las 
reglas bihliotecológicas ya que éstas 
serán manejadas en forma automáti­
ca por el sistema. 

De la inves1igación sobre forma­
los bibliográficos in 1ernacionalcs, se 
decidió utilizar la información nú­
deo de los formatos, MARC y CCF, 

debido a que MARC presenta una es­
tructura que a pesar de haber sido 
generada en los años sesenta y aun 
con los avances tecnológicos actua-

3. /bid., p. 4. 
4. /bid., p. 5. 
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les, sigue ulilizán<losc ampliamente 
a nivel internacional. En cuanto al 
ccr, <lisciia<lo en los aiiosochcnta, se 
sclcccionó<lcbido a que presenta en 
su estructura una serie <le posibili<la­
<les técnicas que en principio pcnni­
ten ser muy eficientes en cuanto a la 
recuperación <le la información c¡11c 
se procese con base en el mismo. Por 
otra parte, la UNESCO le está dando un 
fuerte impulso yen diversos países ya 
lo están adoptando como norma 
nacional para el <liseiio <le bases ele 
<latos. 

Con relaci{m a la investigación 
sobre normalización bi bliográlica se 
optó por el uso <le las normas ISIID, 

por ser éstas el patrón normativo 
internacional cJcl cual se han deriva­
do nonna.~ regionales como las an­
gloamericanas y otras de carácter 
nacional. 

De los formatos MARC y ccr, se 
obtuvo su núcleo <le información y 
se establecieron las relaciones lúgi­
cas y las equivalencias conceptuales 
entre ca<la una de las clic¡uctas con 
el propósito tic determinar los nive­
les <le cornpalibilidad y detectar h5 
cliqueta.s incompaliblcs. A5imis1110, 
se establecieron la~ relaciones lúgi­
ca5y concc:ptualcsde las ctic¡ucta5 de 
los formatos con la5 regla~ <le des­
cripción cJocumcntal del 1s11n. 

La información emanada tic este 
análisis sirvió para configurar los 
primeros clcmcrtlos de que consta 
el modelo y se incluyeron como par­
le del patrón estructural del sistema. 
Para ello se elaboraron diversos 
algoriunos y se comprobó su funcio­
namiento codificándolos en l>I\ASE 

111. El ulilizar este lcngu;~c tuvo el 
propósito <le <1uc el modelo estuvie­
se sustentado en un manc-ja<lor tic 
bases de datos que facilitase su poste­
rior aplicaci{m a la e11se,-1anza, ya 
que este manc-jador tiene un uso 
amplio en centros de ensciianza. 

Actualmente se encuentra termi­
nado el <lisc1io preliminar tic los 
clcmen los básicos rclat;vos al mane­
jo tic esquemas tic clasificación y se 
está u·abajan<lo en los procedimien­
tos tic recuperación e impresión. Al 
mismo Licmpo se está rc<liscrian<lo 
el patrón estructural del modelo con 
olticto <le que sea capaz <le trabajar 
en lenguaje Prolog, por las vcnléua,; 
que ofrece este kngu,uc para traba-

jar con nuevos conceptos para el 
almacenamiento y proceso tic infor­
mación. 

Uno tic los productos que se pre­
tende obtener en la fase final <lel 
proyecto es un tutor para la cnsc­
r-1anza tic la catalogación automali­
zada. Para ello, se aprovechará el 
modelo tic reglas c¡uc conslituyc en 
sí la primera fase del pr~>ycclo. 

Consideramos c¡uc el tutor pueda 
ser u1jliza<lo para c¡uc cualquicrusua-. 
rio, sea o no hibliotccólogo, al 
irr tcractuar con éste, pueda con 1-

prcn dcr los componentes básicos y 
la naturaleza lógica tic los sistema,; y 
rcgla5 que i11 tc1vic11cn en la descrip­
ción }' clasificación tic documentos 
cuando se utili1.a11 mcdios automali­
zados. 

Dada la diversidad de tipos tic 
documentos, la estructura del mo­
delo se cst;Í probando porcL,pas. En 
un futuro cercano se realizará la 
prueba para materiales musicales. 

Ahora bien, ¿c¡ué utilidad puede 
tcrrcrcsta i11vcsLigació11 en las biblio­
lc:GL~ cspccializada.5 en música? 

Sustcn ta<lu en el análisis c¡ue se ha 
hecho de los formatos MARC y CX:F, 

podría scrialar que para el discrio de 
bases <le datos bibliográficas, en este 
GL<;o especializadas en música, el for­
mato MARC puede ser tic mayor uLili­
da<l que el CCF, ya que contempla c11 
su estructura un núcleo básico para 
perfilar bases tic datos especializa­
das en materiales musicales. Por otra 
parte se ha gc11crado un producto 
impreso del cual se podría obtener 
el núcleo sc1ialado. 

Con relación a la invcsligación · 
sobre normalización, se cncucn Lran 
a11ali1.a<las las nonnas 1sno corrcs­
porrdicnlcs a materiales musicales. 

Por otra parle también existe un 
documento en el que se explica con 
mayor detalle el enlomo y los alcan­
ces de la investigación expuesta. 

CoNCLUSIONES Y 

RECOMENDACIONES 

Abordar invcsligacioncs que pcrmi-
1.an la búsqueda sistcmálica <le diver­
sas posibilidades en el man<:jo auto­
malizado tic in fon nación puede lle­
var a la obtención tic métodos c¡uc 
faciliten y agilicen la~ formas de disc­
üar ba,;cs <le datos, la5 maneras de 
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analizar, almacenar, recuperar e 
intercambiar información. 

El uso tic nuevas lcrnologías pue­
de pcnnilir a las bibliotecas especia­
lizadas en información musical su 
integración a un marco nacional. 
Est.c hecho puede facilit.arsc si se 

. obse1van lincamic11tosintcrnaciona­
lcs para el análisis, alrnaccnamicn to, 
recuperación e intercambio <le in­
formación, por lo tanto antes <le 
abordar algún programa tic auto­
matización pcrmancn tc, conviene 
c¡uc se tomen en cuc11 ta, además tic 
la 11or111atividad intcrnacioi1al, los 
resultados tic invcst.igacioncs biblio­
lccolúgica,; que permitan agilizar el 
desarrollo <le esos programas. 

El uso tic co11oci111ic11los lccnol6-
gicos permite revalorar el quehacer 
bibliotccolúgico, ya c¡uc nos obliga a 
los prof'csionalcs del área a buscar 
nuevas posibilidades organizalivas y 
de explotación <le la iníonnaci{m. 
Por lo c¡uc se refiere a la documcnta­
ciú11 musical, se deberá tener pre­
sente c¡uc los diversos co111.c11idos y 
los disti11los soportes físicos en que 
se c11cucnlrc cdir.a<la, obligan a los 
bibliotccólogos de la,; unidades tic 
i11 fon nación m usicalcs a II o sólo co­
nocer y manc-jar la técnica bibliote­
caria, sino a conocer cúmo y cuándo 
los avances lcrnolúgicos pucdc11 
apoy.1rla au to111alizació11 de este Lipo 
de documcnlosyaún m ;is, se requie­
re tic conocimientos bi,;icos sobre 
música con el propósito tic poder 
sclcccionaryanalizar la información 
relevante oricnL,tla a los intereses 
específicos tic i11for111ación tic los 
usuarios de esta disciplina. 

Si se busca potenciar a gran escala 
la recuperación <le la in Ion nación se 
rcc¡ucrirá tic un soporte en red. Sin 
embargo, es importante lc11cr pre­
sente que para cst.ructurar una red, 
en este ca50 tic bibliotecas musica­
les, se necesita además <le los 
li11camicnlos técnicos y lccnológi­
cos sciiala<los, del apoyo decidido 
tic las autoridades involucradas en el 
contcxt.o tic la información musical 
ya c¡uc el logro<lc automatizar infor­
mación exige de recursos humanos 
especializados y en muchos casos tic 
una alta erogación económica. Lo­
grar la interacción a nivel <le red <le 
este tipo <le biblioteca~ bien vale la 
pena si rcal111c11tc se c¡uicrc ofrecer 
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diversidad de servicios al usuario es­
pecializado en música. 

Finalmente, quiero señalar que si 
existe la posibilidad a futuro en 
?vféxico de realizar investigación hi­
bliotecológica en el área musical, 
sería muy deseable que fuera abor­
dada por un profesional cuyo perfil 
académico debería contemplar for­
mación en biblioLecología y fonna­
ción en música. Con ello se estarían 
garanLizando mayores y mejores lo­
gros, en la adquisición, el análisis, el 
almacenamienLo, la indización, la 
recuperación y en el intercambio de 
la infonnación especializada en as­
pectos musicales, en beneficio de 
sus usuarios finales. 
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En su próximo número En su próximo número 

pauta 
· publicará enlre olros 111aleriales: 

. publicará: • La 111úsica conlemporanea: una úeclaraciún 
aulobiogrMíca de C:1gc, enlrevisla a Lulosl:msky, 

ho111cnaje a Mcssi:1c11, rclralo de Bcrio por · 
l'clazzi, "La vanguardia y yo" por Barre, "Los 

campos actuales del verdadero virtuosismo" por 
Kicnl:r.y, "Las percusiones" por Gracicla Agndclo. 

0 Homenajes a Tarlini, Milhhaud, l lonegger. 

Un ho111enaje a su fundadora 
Esperanza Pulido (1901-1991) con malerialcs de 

i\lcaníz, Melo, Carmuna, Veléízco, 
Escorza, Cunlrcras Solo 

• l'oc111as de Carlos lllcsrns 
y Alicia G:ud:1 Bcrgua. 
º Dcni:r.: "l'ertlü11a111e". 

0 l'oslales inéditas de l\lanucl 1\1. l'ontc y 
Francisco A gca. 
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y Robles Cahcru 
cnl re olros. 

REVISTA DE D0CU1'1ENTAC10N MUSICAL En su próximo número publicará entre otros materiales: 

ü. Consejo Nacional 
para l:1 
Cullura y las arlas 

• El archivo musical de la Catedral Melropulilana 
de la Ciudad de México. 

0 Las obras corales del siglo xvi en México. 
º lteperlorio operíslico: compositores J11exicanos . 
" De los cal.ílogos a la consulta en línea. 
• Control de servicios aulo111alizatlos en bibliolecas 

de 111úsica. 
" Las casas editoriales de 111úsica. 
• Qué hace un bibliolecario de una orquesla 

sinfónica. 

111m~1rn111 lr1slilulo Nacional 
liili!la\1¡1¡11 de 
11••1• 1a;ia Uellas /Ir las 
1 NIJ/\ CENIDIIII 
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